
  
    
  


  TU ELECCIÓN


  Más que amigos


  



  CHRISTINE TALES


  


  Copyright2023©christinetales


  Código ISDN:  9798395542373


  
     
  


  Todos los derechos reservados. Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, electrónico o mecánico, incluyendo fotocopia, grabación, o por cualquier sistema de almacenamiento y recuperación, sin permiso escrito del propietario del copyright.


  Esta es una obra de ficción. Cualquier parecido con la realidad es mera coincidencia. Todos los personajes, nombres, hechos, organizaciones y diálogos en esta novela son o bien producto de la imaginación del autor o han sido utilizados en esta obra de manera ficticia.


  © del texto: Cristina Jiménez Rueda


  Título original: Tu elección


  
     
  


  Portada: @Christine_tales


  
     
  


  Imágenes de portada: imágenes de Canva Pro.


  Revisión y Corrección:


  Maquetación: Christine Tales.


  
     
  


  Sello: Letras de sangre – LDSangre Books


  
     
  


  Copyright 2023 ©christinetales


  
     
  


  Primera edición: junio 2023.


  
     
  


  


  



  



  El destino es el que baraja las cartas,


  pero nosotros somos los que jugamos.


  



  



  



  William, Shakespeare


  


  



  



  



  PARA MI MARIDO JORDI,


  MIS HIJOS


  Y MIS PADRES..


  


  Nota de autora:


  Todos hemos fallado en alguna ocasión. El fracasar se trata de una experiencia desastrosa, lo único que queda es contemplar cómo cada persona responde a ello.


  Hemos de elegir la actitud adecuada para que el fracaso no nos interrumpa la vida y poder tomar la elección oportuna, con una actitud positiva.
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  Christine Tales


  


  Sinopsis


  A veces una mirada puede decir más que mil palabras.


  La tranquila vida de Ariel se pone patas arriba cuando decide ir a cursar su carrera a la ciudad de Londres y una extraña a la par que cómica entidad fantasmal, se apega a ella… y sus amigos. Y no lo hará de cualquier forma…


  Allí conocerá al que será su mejor amigo y su compañero de armas.


  Ariel sin embargo, es una mujer extrovertida, aunque insegura e inexperta en el amor, así que Luzbel se pone manos a la obra para que su vida cambie de una vez por todas.


  Entonces conocerá a alguien que usará cualquier treta para conquistarla. Ella descubrirá más pronto que tarde que el amor está lleno de espinas y obstáculos para los que no estaba preparada. Sin saber nada de parapsicología…


  Lujuria, desenfreno, dolor, y apariciones fantasmales, darán vida a esta fascinante novela.


  ¿Te atreves a adentrarte en su historia? No aceptamos un No por respuesta.


  Tu elección.


  


  Prólogo


  Hoy os voy a hacer reflexionar sobre la importancia de las elecciones. ¿Por qué? Porque tras una decisión puede verse influenciado tu destino.


  Recuerda que tú puedes escoger tu camino. Que la vida está llena de elecciones, aunque hazlas con conciencia. No seas un robot y vayas por la vida en modo automático.


  No te dejes influenciar por la sociedad, sé libre para elegir


  Por ejemplo, elegiste estudiar una carrera o trabajar en algo específico, ya que en un principio es lo que se esperaba.


  Un claro ejemplo sobre elecciones:


  Mi marido y yo queríamos comprar una casa. A mi me gustaba una, pero por precio me tiró para atrás y finalmente, elegí una que no tenía que ver, no obstante, era más barata. Pero os confirmó que esa no era la casa de mis sueños. Pese a que era más económica, mi marido contempló mi elección deseada en mis ojos y él me ayudó a que escogieramos la elección correcta


  Así que con esta historia os invito a reflexionar sobre este tema.


  Os cuento que cuando nos encontramos ante una tesitura de este modo, lo primera que hagamos es detenernos y preguntarnos:


  ¿Cuál será mi destino?


  ¿Mi objetivo en la vida?


  ¿Esta elección a dónde me llevará?


  Es primordial saber vuestra meta final, ya que tu debes convertirlo en realidad.


  A veces con estas decisiones pensarás, ¿Y si es un error? En ocasiones pueden ser complicadas, puede que tardes en desarrollar tu elección, que no sea fácil, sin embargo, es el camino que tú mismo elegiste.


  La elección es tuya, ¡Toma el timón a tus elecciones!


  


  Capítulo 1


  Ariel


  
    

  


  El mundo estaba lleno de elecciones, aunque la que considero certera es con él. Ese fue mi mejor momento, mientras lo estuve viviendo no lo disfruté como debería.


  Ahora mi vida había cambiado, sí, lo sabía, es muy diferente a lo que yo había imaginado.


  Mi pareja es maravillosa, él nunca me había engañado, ¿Lo creéis? Jamás me había mentido, ¿le veíais algún problema?


  Mi corazón había estado destrozado durante todo este tiempo, cuando él entró en mi vida. La estabilidad y la cordura fueron un bálsamo.


  Él era perfecto, ¿cómo no enamorarse? Se trata de mi persona favorita.


  Yo no me arrepiento de mis elecciones. Aún siento el alivio de estar con una persona que me dé seguridad.


  Él fue mi salvavidas, mi hogar.


  


  Capítulo 2


  Luzbel.


  He dejado en todas las plantas de la universidad la información referente a “que alquilo una habitación”. ¿Por qué? Pues es simple: quise un piso donde pueda escoger con quién me mudo. Por ello opté por alquilar uno. Luego ya decidiré a quién dejar entrar en la casa de Gran Hermano.


  



  



  “SE BUSCA COMPAÑERO DE PISO”


  



  Se alquila una habitación cerca de la universidad. A veinte minutos en transporte público (aunque si vas en patinete son de cinco a diez minutos)


  $415 mes


  Si ayudas con la limpieza, el alquiler se queda en:


      $380 al mes.


  Interesados contactar al mail:


  



  thecrazyofLuzbel@gmail.com


  Lo que deseo es alguien tolerante o principalmente alguien como yo. Al que le vaya la marcha. Por lo que llevo dos semanas buscando compi y no encuentro a la persona adecuada para acompañarme en mis fechorías.


  Necesito que alguien la ocupé, ¡ya! Ahora no puedo permitirme ser quisquilloso, al aceptar un compañero. La universidad empieza en unos meses.


  Por ello sigo empapelándola en cualquier lugar cercano como los bares de alrededor.


  Ariel


  Desde hace varios meses, solicité la entrada en diferentes universidades de Londres.


  Un día recibí la contestación de la University of East London [1]. Me han aceptado, incluso tengo posibilidad de vivir en una residencia de estudiantes.


  Debo contarle esta noticia a mi mejor amiga Gaby.


  Hemos quedado para dar una vuelta por nuestro pueblo, Salou. Es una población costera, destino turístico en Tarragona a la que viene la mitad de la península a veranear y no pocos europeos con ganas de baños de sol.


  Así que estamos paseando por el paseo marítimo y le cuento por fin mis planes ahora que ya es una realidad.


  —Me voy en unos días, tan solo debo preparar mi maleta —afirmo con convicción.


  —Ariel, es una locura lo que piensas hacer. Además, allí no conocerás a nadie, y te pueden confundir por el nombre con la auténtica Ariel de La Sirenita ahora que se estrena Bajo el mar…


  —Es una locura, pero lo haré de igual forma. Allí empezaré una nueva vida. Recuerda que aquí soy un adefesio, por no olvidar que soy la empollona de la clase. En Londres no me conocerán. Seré como un libro nuevo, que nadie haya abierto. Podré ser quien quiera.


  —Pero…


  —Debo cambiar, salir de mi zona de confort. Además, tengo varios propósitos una vez llegue. Uno de ellos, hacer amigos, necesito tener amigos de verdad, no de esos de usar y tirar.


  —¿Y yo qué soy? ¿Un complemento de moda? ¡Ah, no! Que a ti eso te la trae al pairo. ¿Una vecina pesada y acosadora que te acompaña a los paseos? —pregunta con incredulidad.


  —Eres mi amiga de la infancia. Relájate, siempre estarás en mi vida. Dos, debo sacar mis telarañas de mi coño porque así lo indica mi naturaleza —garantizo.


  —Tranquila, algún día llegará el hombre indicado al que regalarle tu flor. No debes entregarla a cualquiera —informa.


  —Bueno, eso ya lo veremos. Tres, debo encontrarle sentido a mi vida. Siempre he sacado excelentes notas. “Me llamaron empollona, fea y cuatro ojos”. Sin embargo, espero que haya algo más que pueda ser.


  —Todo mejorará.


  Aquella tarde tomamos helado juntas y nos despedimos.


  Al día siguiente, cojo una maleta grande para llenarla con toda la ropa que me llevaré a Londres.


  El día que nos tenemos que ir para el aeropuerto. Tengo programado el despertador para que suene a las cuatro y media de la madrugada. Aunque quisiera haber dormido, no he podido. Me la he pasado despierta, dando vueltas y contando ovejitas, pero no hubo forma. siempre se me escabullía alguna.


  Al no poder dormir, mi mente quiere planificar cómo serán los próximos días, espero que todo vaya bien con este cambio, pienso para mí misma mientras encuentro la oveja restante y esta me devuelve la mirada. Creo que no iba con el rebaño. me vuelvo a dormir y la oveja pasa a ser un fantasma más del mobiliario que bala sin hacer ruido.


  Igualmente, al sonar la alarma, gruño, nunca me ha gustado levantarme pronto. Así que me tomo mi tiempo remoloneando al tiempo que intuyo que mi oveja predilecta debe haber añado a mejor vida. O no.


  —¡Ariel! —grita mi madre.


  —Que sí, que ya estoy despierta, que estoy comenzando a vestirme. Oye mamá, ¿por casualidad no jugarías a la Ouija y trajiste una oveja a nuestra casa? —le contesto y pregunto sin que mi madre me tome en serio.


  Es mentira, todavía estoy en la cama, únicamente debo ponerme la ropa y que mis padres me lleven al aeropuerto de Reus.


  La verdad que este cambio me tiene aterrada. y no hablo de la versión del fantasma de Dolly. Por ello rezo porque la ansiedad no influya en mí. Toda mi vida se puede resumir a mis tareas de las escuelas para un día ir a la universidad.


  ¿Por qué os lo cuento? Porque simplemente mi vida tan solo ha consistido en estudiar para prepararme para este momento, mientras todos mis compañeros de escuela han salido, han bebido y sobre todo han follado ya muchas veces, como cualquier hijo de vecino que se precie.


  No soy así. Nunca le he prestado interés a mi aspecto, soy una chica dedicada única y exclusivamente a estudiar.


  En aquel instante, cuando la University of East London[2] se comunicó conmigo hace algunos meses, algo dentro de mi corazón sintió una emoción espectacular, y mi madre se deshizo en lágrimas porque su pollito marcharía del nido.


  Necesito independencia, por eso estoy orgullosa de que me hayan aceptado. Pese a no ser una familia adinerada, me ofrecieron una beca por mis grandes logros en bachillerato y eso financiará los gastos más importantes. ¡Jódete, Zuckerberg!


  Una vez recibida esta carta, he estado pensando si es bueno realizar mis estudios en el extranjero, pienso que es una gran posibilidad para mí. Porque mi deseo es mejorar por completo mi inglés y para ello debo “tirarme a los leones” y convivir con personas de dicho habla.


  Durante el trayecto al aeropuerto, intento apaciguar mi mente, una parte de mí me insta a que permanezca, que tiene miedo de lo que me depara el futuro y la parte sensata dice que me lance a la piscina y sin flotador.


  Me quedo absorta viendo pasar delante de mí el paisaje.


  Mi madre grita mi nombre, porque estoy embelesada, incluso me debe de zarandear. Ella también está de los nervios, por mi marcha a la universidad.


  Este cambio se encontraba en mi mente desde hacía la tira de tiempo esperando a que llegara. Así que inspiro y respiro para que la histeria de mi madre no se me pegue.


  —¡Ariel! Por favor, despierta — expresa chasqueando los dedos.


  —Que sí, mamá. ¡Deja de gritar mi nombre! No estoy sorda —advierto caminando por la terminal.


  He empacado mi maleta, porque obviamente todo lo que necesito no me entraba en una maleta de mano.


  Pero cuando estamos a punto de separarnos en la zona de aduanas.


  Mamá me abraza con fuerza y yo huelo la cantidad de colonia a Nenuco que se ha echado.


  «Qué peste».


  —Cielo, puedes quedarte unos segundos más —menciona mamá y asiento—. Recuerda lavarte bien los dientes, está muy feo que se te vean incrustaciones de comida. Además, péinate bien, no a lo loco, que ese pelo encrespado, no se lleva.


  Me da un beso en la mejilla y deja paso a papá, él no tiene mucho que decir, únicamente me abraza y se giran. Los observo hasta que desaparecen de mi vista.


  Avanzo por la terminal, las mariposas revolotean por mi estómago. Siento alivio al pensar que tendré dos horas y quince minutos para conseguir apaciguarlas.


  No tengo ni idea de lo que me deparará mi elección, pero en este momento una pregunta pasa por mi cabeza: «¿haré amigos?»


  


  Capítulo 3


  Barney


  Estamos a finales de agosto, en breve tengo que iniciar el semestre y debo viajar a Londres, donde mi padre ha decretado que estudiaré la carrera de Marketing y publicidad.


  Durante todo el verano lo pasé con mis amigos del instituto haciendo fogatas en el lago. Sin asesinos en serie por el momento. Huyendo de la vida de esnob que mi padre quiere que lleve.


  Tengo por delante los años que dure mi carrera de libertad y, a partir de ahí, en el momento que halle un buen trabajo podré desvincularme de mi familia. Yo no soy como ellos.


  Ellos desean cosas de mí que yo no puedo ofrecerles. Pero hasta que no acabe la universidad no podré salir a la vida laboral y valerme por mí mismo.


  Al principio de todo, era el abuelo quien mandaba y mi padre quien acataba sus normas. No obstante, se retiró y todos los negocios pasaron a mi padre.


  Esto me obliga a seguir con los designios del viejo. Obligándome a continuar con el legado familiar. Pese a todo, yo solicité poder cursar una carrera en Londres durante cinco años. Mi padre aceptó, pero él asumió que cuando regresara tendría que acceder a la empresa rancia y de alcurnia a tope.


  De momento, a cualquier cosa que me soliciten no les llevaré la contraria.


  Ariel


  Ojalá tuviera una bola de cristal y averiguar lo que sucederá en los próximos meses, pienso durante el trayecto, porque no sé si mi elección de venirme a estudiar a Londres es la correcta, pues ya echo de menos a mis padres.


  —¡Hemos llegado! — me digo a mí misma.


  Bajo del avión, y tomo un taxi hasta la residencia. Cuando observo el edificio aprecio desde el taxi que es mejor que en las fotos de su página web. Estoy impresionada por su majestuosidad.


  Delante de la residencia de estudiantes hay muchos compañeros despidiéndose de sus padres.


  Tengo la habitación sesenta y nueve. Por suerte dentro de los edificios encuentro fácilmente cómo guiarme.


  Una vez tomo el pomo de la puerta de madera, la habitación se abre, no es que sea para tirar cohetes, pero hay dos camas, una cómoda para cada una y dos escritorios. y sin fantasmas…


  Me fijo que hay una chica tumbada en una de ellas, leyendo. Así que no me queda de otra que escoger la que está libre.


  Esta chica tiene el pelo rubio, parece una Barbie Malibú.


  —Hola, soy Ashley — se presenta.


  —Eh… Yo soy Ariel — contestando igual que ella, sin dar dos besos.


  Cierto, que lo he olvidado, que en Inglaterra no se acostumbra a dar dos besos al saludar a un desconocido.


  Me sonríe, pero algo en ella no me encaja. Es una Barbie malvada.


  Escucho como unos golpes en la puerta.


  —Pasad —ordena mi nueva compañera.


  Allí contemplo a dos chicos.


  —¿Serás la compi de Ashley? —pregunta uno de los tipos.


  —Eso parece, soy Ariel —consigo articular las palabras.


  —¿Cómo la protagonista de la Sirenita?


  —No, como ella no. Yo no soy tan guapa. Y menos sé cantar. Eso se lo dejo al cangrejo Sebastián.


  —Estoy lista, tíos, ya podemos largarnos de aquí — comenta Ashley mientras toma su bolso y un paquete de tabaco.


  Desvío la mirada para repasar a estos tíos. Los dos llevan puesta gomina.


  Cuando están a punto de marcharse.


  —Vaya compañera más friki te ha tocado —afirma uno de los chicos.


  —Sí, lo sé. Se parece a Betty la fea. Porque realmente es fea.


  Su aspecto de Barbie superficial hace contraste en la furia que refleja mi mirada. Deseo poseer una metralleta y fusilarlos.


  En un primer momento, pienso en pedir un cambio, aunque dudo que se pueda realizar.


  En aquella habitación se iniciará todo el calvario. Fue tan humillante que no tengo la suficiente valentía para encararme. Sin embargo, no avancemos acontecimientos.


  A la semana, Ashley se me acerca y me pide disculpas por ser tan poco sociales.


  —Hoy me voy de Shopping[3], ¿te vienes? — propone fríamente.


  —No lo sé, tengo que estudiar —dudo de sus intenciones.


  —Tú tranquila que a los libros no le saldrán patitas y se escaparán.


  Con esa frase me convenció.


  —Venga, vente.


  Al final termino aceptando tras toda su insistencia.


  Ella me lleva al London Designer Outlet. Entramos en la tienda Tommy Hilfiger, y de pronto la pierdo de vista.


  Ha desaparecido, me asusto. Lo primero que pienso es en ir al punto de información. Doy su nombre y el mío para que sepa que la estoy intentando localizar.


  —Ashley te está buscando tu amiga Ariel. Se encuentra en el punto de información. —escucho que dice la chica por el altavoz.


  Al cabo de cuarenta y cinco minutos de espera no aparece nadie. Por lo que asumo que es una vil broma.


  A lo lejos contemplo a esa víbora con otras chicas que se están riendo


  —No me lo puedo creer, esta tía es tonta, no va y les dice que soy su amiga. Es tonta y fea — continúa con las risas.


  Decido marchar e intentar tener el menor contacto posible con esa arpía que tiene el cuerpo de una Barbie.


  — Venganza… beeee… —oigo de fondo, sin que nadie más haya estado presente. Definitivamente a mi madre se le fue de las manos lo del tablero de la Ouija


  hasta que a las tres semanas me encuentro con un cartel en la puerta:


  



  



  NO PASES, TENGO VISITA.


  NO TIENES PERMITIDO ENTRAR.


  ASHLEY.


  



  



  …Y la muy hija de su madre finaliza con un corazón y un emoji cutre que no entiendo bien qué significa.


  Aquella noche, estuve deambulando por la residencia, hasta que me dirijo finalmente hacia los servicios, y allí me siento en el suelo, apoyo mi cabeza en la pared y me quedo frita.


  Al despertar, tan solo escucho risas a mi alrededor.


  —Mirad tías, esta se quedó dormida aquí — expone una.


  —¿Es que acaso no tiene una habitación? —cuestiona otra.


  Todo aquello es degradante. ¿Cómo mi compañera de habitación puede hacerme esto?


  Marcho de la escena del crimen como Pedro Picapiedra.


  Esa no fue la única de las jugadas de Ashley.


  Al llevar casi unos meses, mi compañera de cuarto me detiene en los pasillos.


  —Para. Te preguntarás por qué te estoy buscando, pues te explico: mi profesor de ciencias sociales nos ha puesto unos deberes, la palabra no es “qué nos ha puesto”, si no “qué te ha puesto a ti”.


  —Pero yo no estoy en esa clase —protesto.


  —Ahora sí, tienes que hacer este trabajo. Además, yo no tengo tiempo para estos menesteres. Tú eres una pardilla aquí, y si no me haces los deberes, lo pasarás muy mal y más aquí solita y sin ningún amigo. Te voy a dar la oportunidad de ser mi amiga, ¿el intercambio queda claro? Dudo que sean tan difíciles para ti, cerebrito. Bueno, de momento te dejo los libros, el trabajo está dentro en una hoja aparte. Chaito, Betty la fea.


  En mi mente comienza a repetirse como un mantra la palabra fea.


  Cuando se está marchando, se vuelve y dice:


  —Lo quiero para el próximo lunes. Gracias.


  Se aleja y despotrica a la vez que habla con otras chicas.


  —Yo quiero matarla a ella y a sus padres. ¡Por Dios, qué fea es!


  En el momento que estoy sola, expreso en alto:


  —Ojalá tuviera la valentía para rebotarme y hacerla comerse toda esa soberbia que tiene.


  Necesito huir, porque todo el mundo me está mirando y estoy volviendo a revivir toda mi adolescencia.


  Corro por los pasillos hasta llegar a los servicios.


  «Qué necia he sido, al pensar que cambiar de país conseguiría que la gente me aceptará tal como soy, que no se burlarían más».


  Ese fue el instante en que llegó a mi vida quien se convertiría casi de inmediato en mi mejor amigo.


  «Quiero desaparecer», pasa rápidamente por mi cabeza. Aunque presiento que esa idea es inducida por la situación.


  Escucho que alguien golpea la puerta.


  —¿Quién eres?


  —Quiero saber cómo estás — escucho una voz de hombre.


  —¿Por qué entras al lavabo de chicas? —pregunto.


  —Soy tu salvador, muñeca —responde, abriendo la puerta y puedo contemplar una sonrisa en la cara. Al menos no es un animal.


  —No, en serio, ¿cómo te llamas?


  —Soy Luzbel —responde.


  —¿Y ese nombre?


  —Mis raíces son mexicanas, pero yo no hablo ni torta ese idioma, su traducción sería Lucifer.


  —Ostras, ¿cómo el demonio? —pregunto sorprendida.


  —Eso parece —comenta con ojos saltones. —Yo te voy a cuidar, entiendo que te sientes impotente. Debería haber entrado al trapo para defenderte —asiento por sus palabras—. Pero considero que puedo ayudarte haciendo algo mejor.


  —¿El qué?


  —Puedo conseguir que tú cambies, ella se comerá la suela de tu zapato después que dejes a Luzbel hacer su magia en tu rostro y cuerpo. La materia primera, aunque escondida bajo ese atuendo deplorable, es buena. Además, conseguiré que los hombres estén a tus pies.


  —¿En serio?


  —Te lo prometo, muñeca. La palabra de Luzbel es inmutable, y no hago promesas en balde.


  En mi cabeza se representa una escena de cuento de hadas, como si él fuera un príncipe azul montado en su fiel corcel para defenderme. Es demasiado bueno para ser verdad. ¿Y si era la forma corpórea de aquella entidad que me manifestó contando a su rebaño?


  —¿Puedo preguntarte algo, Luzbel?


  —Dispara.


  Su cara denotaba algo extraño, por eso le cuestiono lo que se me ocurre en aquel momento.


  —¿Por qué ayudarme si no me conoces de nada? Lo más fácil sería ignorarme.


  —¿Por qué piensas eso?


  —Porque todo el mundo ignora a la fea y se aprovecha de mí. Siempre he sido empollona y fea.


  —Ellos son unos putos superficiales, y no piensan en ayudar —afirma Luzbel mi nuevo salvador.


  «A mí nadie nunca me entendió, ni siquiera mi mejor amiga». El único un puto animal…


  —Monada, ¿consideras que yo siempre supe defenderme? —me interroga Luzbel y yo afirmo—. Hace tiempo tuve que tomar unas clases de defensa personal, para hacerme valer por mí mismo y ahora nadie se mete conmigo.


  Me percato de que somos espíritus afines.


  —Yo pensé que cambiando mi vestimenta sería suficiente, pero no lo fue. Continué asustado y me sentía débil.


  —Puedo comprenderlo.


  —Pues claro, son unos putos abusones, pero tranquila que Luzbel está contigo.


  «Es más que un príncipe azul, sentía que pudiera llegar a ser mi coraza y supe que seremos almas gemelas»


  —Te adoptaré como mi animal de compañía —expresa chistoso. ¿Demasiadas coincidencias?


  


  Capítulo 4


  Ariel


  Luzbel, al día siguiente de conocernos, me lleva a un gimnasio. No entiendo por qué me ha traído a este lugar.


  Os preguntaréis: ¿por qué después de clase me trae aquí? Pues ni puta idea.


  —Pocholita[4], estamos aquí para aprender a defenderte. Durante unos meses aprenderás el arte de la protección. Recuerda, que un gran poder requiere de una gran responsabilidad. Y no, no es una frase de Chad ni de Peter Parker, es mía. Es decir que ahora no te conviertas tú en la matona. Solo utilizarás estas maravillosas enseñanzas para protegerte de los abusones —adiestra con sus palabras.


  —Perfecto aunque ya tengo una entidad diab.. —No puedo terminar la frase de la risa…


  Cuando acabamos la sesión, Luzbel me invita a tomar un helado con mucho chocolate.


  —Debería haberte defendido ayer.


  —No, tienes razón, debo ser yo misma quien le plante y sea capaz de decirle cuatro frescadas, y lo haré pronto —le garantizo.


  —Yo no soy muy amigo de los consejos, pero no tienes que escuchar lo que una desaprensiva psicópata te diga. Porque no es verdad que seas fea, lo que nadie te ha enseñado a sacarte partido, que esta ropa no se lleva. Al menos en una persona de dieciocho años, quizás en una mujer de cincuenta o sesenta, pero no a tu edad —comenta.


  —Luzbel, no digas estas cosas, porque Ashley tiene razón, soy fea — afirmo con convicción—. Mira mi pelo, encima tengo que llevar los Brackets dos meses más y mis pedazos de lupas. —enumero todo lo que no me gusta de mí.


  —Pues sinceramente muñequita, eres preciosa, por dentro y por fuera. No dejes que nadie te diga lo contrario, aunque por fuera ya tengo planes y trabajaremos lo que podemos para mejorar — dice en plan Llongueras, un prestigioso peluquero.


  Creo que se ha dado cuenta de que tengo los ojos llorosos por las palabras que ha empleado.


  —Ven aquí —dice abriendo sus brazos—. Dame un abrazo de oso. Ahora lo que tienes que hacer también es fortalecer este cuerpo.


  Luz, me obliga a ir a correr todos los días. Me vigila para que siga sus directrices, yo opino que quería a una persona que le acompañara en sus entrenamientos, ni más ni menos.


  «¡Está loco! De esta manera no voy a tener fuerzas para mi día a día».


  El fin de semana es una tortura, salimos a hacer ejercicio. Luzbel, bueno, Luz para los amigos, es un machine [5], no para. La primera semana me hace correr unos cuarenta y cinco minutos, sin embargo, al pasar un par de semanas, va en aumento a una hora y media de cardio, es decir, correr cada día para que me vaya habituando, más la clase de defensa personal.


  «Al final, con tanto ejercicio, pareceré el puto Rocky Balboa, incluso sueño que estoy en un cuadrilátero, dando golpes de puñetazos», pasa por mi cabeza. De hecho, durante todo lo que dura este proceso, tan solo oigo la puta Banda Sonora de esa película hasta que aparece el señor de la SGAE y me corta el rollo.


  Hoy es diez de diciembre, pese al entreno y a que me siento más fuerte, tanto física como psicológicamente, todavía no me he enfrentado a mi agresora.


  En aquel momento, estoy sentada en la cafetería de la universidad, mirando mi café cuando Luzbel accede a la estancia.


  —Muñeca, tu primera etapa es ponerte fuerte, está en progresión —afirma.


  —¿A qué te refieres? —pregunto atónita por sus palabras.


  —Pues que en breve podrás zafarte de cualquier tipo de agresor, hasta ahora lo has hecho con un hombre. Pienso que con Ashley serás capaz.


  —¿En serio?


  —Totalmente. Ahora quiero probar algo. Pero me gustaría hacerlo en un lugar donde la gente de la universidad no esté cerca.


  —Podemos ir a mi hogar —aseguro.


  —Perfecto, allí podremos jugar —expresa en tono demoníaco. Sospecho que la oveja no aparece en su presencia. Quizás es casualidad


  Me encargo de llamar a casa para avisar que pasaré allí las Navidades, y que me acompañará un amigo. Mi madre grita de alegría al recibir la noticia y me felicita, no entiendo el porqué.


  Al llegar a mi hogar doy un cálido abrazo a mis padres, debido a que los he extrañado tanto.


  Ellos ponen mala cara al contemplar a mi compañero de viaje. Mamá me pide que la acompañe a la cocina, está asombrada por el cambio que Londres ha hecho en mí.


  —Ariel, veo algo diferente en ti. Tienes una luz diferente en esos ojos. Y no es por eso por las referencias a la película de Disney


  —Mamá, estudiar en Londres me ha hecho feliz —afirmo.


  —Me alegro mi niña.


  —Qué bien que hayas encontrado un chico tan bueno en Londres, así no serás la solterona del pueblo.


  —Mamá, Luzbel y yo solamente somos amigos.


  —Pues entonces deberíais daros una oportunidad, porque él es un buen partido.


  —Mamá… reitero que somos amigos, lo veo como el hermano que nunca tuve. Ese amigo incondicional.


  —Pero gracias a él te observo con algo más de seguridad en ti misma.


  —Sí, algo ha logrado, pero continúo siendo la misma de siempre


  —¿Estás segura?


  —Segurísima.


  Desde mi estancia escucho lo que sucede en el comedor con mi padre y mi amigo.


  Allí mi querido padre le lee la cartilla.


  —¿Hablas mi idioma?


  —Sí.


  —¿Salís juntos?


  —Sí.


  —¿Sois novios?


  —Sí.


  —¿Qué intenciones tienes con mi hija?


  —Sí. —¿Eres una tortuga?


  —Sí.


  Yo oigo toda la conversación y me estoy descojo, porque mi amigo no entiende ni torta mi idioma. Siempre hemos hablado en inglés.


  —Ariel —llama mi padre desde el comedor—, tengo una duda sobre tu amigo.


  —Dime


  —¿Habla español?


  —No, ni una palabra — confirmo.


  —Ariel, ¿qué relación tienes con este chico?


  —Papá, tan solo somos amigos. Te aseguro que no somos nada.


  Aquellas palabras parecieron calmar a mi viejo padre. No obstante, no puedo dejar de reírme por esa conversación, donde le pregunta si es una tortuga y le dice que “sí”.


  Mamá ese día nos hace mi plato favorito, la coliflor gratinada.


  Aquella tarde, Luz me propone salir a pasear. 


  —Si realmente quieres que paren todas esas burlas, necesitas una transformación radical —declara —. Debes salir de tu crisálida y convertirte en una mariposa. “Dar cera… pulir cera”


  —¿Qué consideras que debería hacer? —indago.


  —Tienes que cambiar esa ropa, quitarte esas gafas, ese pelo de estropajo. Tu color es bonito, pero no lo cuidas. Además, esa estúpida de Ashley se morirá de envidia, cuando te líes con alguno de los tíos más buenorros de la facultad. Te lo aseguro — afirma con convicción.


  —¿Y por dónde deberíamos comenzar? —profundizo en el tema.


  —Primero ir de tiendas —garantiza—. Si queremos que destaques, entre todas esas arpías, tienes que cambiar ese vestuario, es una horterada. Eso no se vende ni en Vinted.


  Aquella tarde, después de comer, me siento como Julia Roberts en la película de Pretty Woman, pero sin el contexto pertinente. Entramos en varias tiendas del centro de Salou, y él me regala un vestido que me queda tremendo y además un set de maquillaje.


  «Pobre, se gasta cien euros. Pero se lo compensaré». Le invitaré a muchos cafés en el futuro, lo aseguro.


  Estoy patidifusa con los consejos de Luz, nunca he pensado, que con cambiar mi vestimenta y con un poco de maquillaje, podría cambiar.


  Salgo del probador toda coqueta, mirándome al espejo y pregunto:


  —¿Cómo estoy?


  —Estás tremenda. Sólo te falta maquillaje y arreglar ese pelo y estarás divina. Si está pasando por esa cabecita tuya, que todo esto se desmaterializará a las doce de la noche como en Cenicienta… —ríe poniendo ojos saltones—. Entonces cambia de idea.


  Me contemplo en el espejo, y hay una versión de Ariel, pero ya no me parezco a aquella chica fea y desgarbada que llegó a Londres hace algunos meses.


  —Aunque ahora no lo veas, serás una tigresa.


  Yo estoy contenta porque la magia que se ha obrado ha sido todo gracias a mi amigo. Me observo y ya no veo a una chica fea, sino todo lo contrario, incluso entiendo que solo tengo que sacarme partido.


  —Por supuesto, mañana iremos a la peluquería para que te arreglen ese pelo de estropajo —revela.


  —¿A la peluquería?


  —Sí, tienes las puntas hechas una mierda, debes hacerte un corte que se te vea sexy, y además le diré a la estilista que te haga un alisado brasileño.


  —Aja.


  —¿Ah? En cuanto salgamos de esta tienda, iremos a una óptica a comprar lentillas, y como mucho en algunas ocasiones llevarás las lentes, pero unas que estilicen tu cara, que no te hagan ver como una adefesio. Aunque el feminismo predique que la fuerza de una mujer radica en la belleza interior.


  Una vez llegamos a mi casa. Luz me incita a que toda mi vestimenta la tire a la basura, incluso que la puedo quemar. Ya que esa ropa no la volveré a utilizar jamás, insiste.


  —Mi niña, para poder seducir a un hombre, debes llamar su atención y cuando se interesen por ti, debes sacar tu carácter, ser una leona. Demostrarle que eres una mujer fuerte, que no se deja doblegar por nadie, sé una gata salvaje.  Acuérdate de Cleopatra, esa faraona tenía muchos hombres rendidos a sus pies. Tantos como maridos de Elisabeth Taylor


  Así que capto el mensaje que Luzbel quiere hacerme entender.


  Espero que mis padres no se enfaden por quemar la tarjeta de crédito, porque cuando les lleguen los cargos a finales de año, van a poner el santo en el cielo. Pero con aquella ropa me siento guapa.


  Al llegar a casa, mi madre está fascinada con el cambio que he dado, incluso papá.


  —Estás preciosa, reina —garantiza mi madre—. Ahora sí, que te vas a llevar a todos los chicos de calle.


  Cenamos y Luz y yo nos metemos en mi habitación. Allí me instruye en el arte de la seducción, para practicar.


  Le propongo avisar a mi amiga Gaby para verla, ya que hacía mucho tiempo que no nos veíamos y además, la extraño tanto...


  Entonces quedo con ella para el día siguiente.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  
     
  


  


  
     
  


  [1] https://uel.ac.uk/


  [2] Es una institución de renombre a nivel mundial que ha lanzado con éxito miles de carreras para estudiantes internacionales


  [3] De tiendas


  [4] Es una persona muy linda y buena.


  [5] Una máquina.
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  Al salir de casa, Luz me dice que decida a qué peluquería debo ir.


  Allí cuando llegamos, me dice que le indique a la peluquera todo lo que me deben hacer.


  Me hacen un completo de pies a cabeza, es decir, corte de pelo, un alisado brasileño, uñas de pies y manos, depilación de cejas completa incluida. Sí, lo sé, Luci se está empleando a fondo.


  —Si quieres a un hombre, debes llevar los bajos bien depilados.


  Aquel día salí de aquel establecimiento sin ningún pelo en mi toto. ¿No sabéis qué es? Se trata de mi concha, ¿todavía no? Pues el chichi, de mi vagina, coño. Sí… mi coño. Dioses, nunca la noté tan poco poblada...


  



  



  Os cuento que mi vagina está muy enojada, qué digo… está encabronada, no, lo siguiente… Ella necesita estar tranquila, sin que nadie la pueda ver. Está muy tranquila sin que piense en ella.


  Sobre todo en que Luzbel quiere torturar a mi vagina, quiere que la utilice. Quiere que atormente a mi querido agujero. Ahora está en estado de shock. Tras la depilación a la cera.


  Considero que quizás debería haberla advertido antes de hacer nada, preparar el camino, no sé. Al menos eso es lo que se hace antes de tirarte a alguien, ¿no? Pues exactamente lo mismo con una depilación.


  Quizás lo que Luz debería haber hecho, es seducirla, que confiara en él. Mi vagina está muy a gusto tal y como estaba, y ahora parece un culito de un bebé. Tiene vergüenza de que la saque a pasear.


  Yo no quería que mi panocha estuviera de esta manera. Me ha obligado, todo por sentir más seguridad en mí misma. ¿Que tendrá que ver mi vagina que es algo que siempre está escondido con mi personalidad? Todavía no lo entiendo, pero bueno. También me habla una oveja satánica y no me altero.


  



  



  Tras todas mis divagaciones sobre el estado de irritación de mi vagina, mando un mensaje a Gaby comentándole que estamos en Salou y quedamos. Esa tarde presento a Gaby a mi amigo. Ella está sorprendida que haya vuelto acompañada de un chico como Luz, aunque lo que más le alucina es mi nuevo aspecto.


  —Joder, ¡qué has hecho con mi amiga? ¿Y dónde puedo encontrarla? —pongo mala cara por sus palabras—. Si no supiera que eres tú, ni te reconocería por la calle. Dónde están tus gafas y esa ropa, porque estás tremenda…


  —¿En serio? Este es mi “yo” de ahora.


  —¡Pues tu nueva “yo”, va a llevarse a todos de calle, por lo tremenda que estás!


  —Bueno… es lo que quiero hacer. —sentencio con misterio.


  Luz propone que esa noche debemos salir porque solo se es joven una vez.


  Para aquella salida, Luz sugiere el vestido más provocador, debido a que cualquier hombre mataría por él.


  Al llegar nos vamos a la barra y nos pedimos dos copas antes de irnos a una zona donde podamos dejarla en un reposa-bebidas y bailar al mismo tiempo.


  Estoy danzando con movimientos sensuales, allí viene un pardillo tal como lo llamó Luzbel en mis clases. Me toma de las caderas, esperando a que le dé mi aceptación a esa intromisión.


  Mientras estamos bailando se empala a mi culo, y yo lo dejo hacer durante un rato.


  —Cariño, eres preciosa, ¿qué te parece si nos vamos a aquella esquina y jugamos? —indaga.


  —Me parece que eres muy confiado con tus habilidades.


  —Nena, si me dejas te haré ver fuegos artificiales esta noche —asegura.


  Acepto su propuesta y allí estoy yo caminando de la mano de un desconocido hacia la esquina de aquel local.


  En el momento que llegamos, desciende e introduce su mano por mi entrepierna, dejando de lado mi tanga.


  Comienza a acariciar mi botón, y yo a la vez gimo. Él aprisiona mi cuerpo, y tengo todo su contacto. Hoy tan solo quiero disfrutar de mi sexualidad.


  Continúa con su beso hambriento, hasta que logro llegar al orgasmo.


  Yo me pongo bien el vestido con intención de dejarlo allí tirado.


  —Perdona, ¿no crees que deberías hacerme una manolita[1] o dejarme follarte? —cuestiona.


  —No, tú me dijiste que vería fuegos artificiales, y los he visto. Así que ya hemos acabado —expreso con toda la convicción que puedo, sin maldad alguna.


  —Tía, eres una calienta braguetas.


  —Lo que soy, es algo que nunca podrás tener — afirmo con altanería.


  —Puta.


  —A mucha honra —afirmo.


  Yo reanudo mi marcha, para aproximarme a mis amigos.


  —Así se hace… se nota que soy un buen mentor… ¡BEEE…! —Mi cabeza no da crédito y lo acepto como animal de compañía.


  Luzbel, me dijo que si les dejo con las ganas, es una manera de hacerme valer y eso hice.


  A ver en este momento mi vagina no está preparada para que la flagelen de ese modo. Tan solo ha querido disfrutar del instante.


  Si pudiera hablar, os mandaría a todos a la mierda. No quiere compañía, quiere leer, quiere sexo, está hambrienta pero tiene miedo. Cuando esté preparada querrá libertad. Ahora quiere chocolate… Lo que está es furiosa, porque sin previo aviso tomaron toda su cabellera. Ella lo deseará todo en un futuro.


  


  Luzbel


  Hemos regresado de la tierra de Ariel, tras el viaje de vuelta, estamos agotados, nos metemos a la cama sin cenar. Volvemos el día de antes de comenzar las clases.


  Aquel día le permito quedarse a dormir esa noche en mi casa. Me encuentro aguardando a que aparezca, pero nada, no lo hace. Por lo que no me queda de otra que entrar y despertarle.
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  Tras todo mi cambio, me da vergüenza ir vestida de esta manera, considero que voy disfrazada, que no soy yo misma.


  «Parezco un mono de feria, todo el mundo me estará observando», cavila mi mente.


  Aquel día me quedo a dormir en la casa de Luzbel, tras volver de mi hogar. Es tan tranquilo vivir en esta morada.


  En ese momento me asaltan las dudas. No tengo otra ropa que no sea la que me compré en Salou, no me dejó traer mi ropa de siempre. “Me la prohibió”. Incluso ahora estoy recordando lo que me empujó a realizar.


  Fuimos de paseo, con mi maleta. No sé qué es lo que quería hacer con ella. Nos salimos del pueblo y estábamos en una zona algo apartada. Entonces dijo:


  —Hoy estamos aquí, para decir adiós a Ariel.


  «¡No jodas! Ahora me asesinará a sangre fría. Luz quería que confiara en él para luego descuartizarme», pasa por mi mente.


  —¿Cómo?


  —Diremos adiós a la vieja Ariel, aquella que todos creían que era fea. Y cuando salgamos de aquí, ya no serás nunca esa chica. Serás la nueva Ariel, la chica linda que tengo a mi lado. La que le hará comerse todas las palabras que Ashley te ha dicho.


  —Pero…


  —No hay «peros» que valgan. Todo este viaje lo hemos hecho para que puedas dar ese paso que tanto te costaba dar antes, ya nunca más serás esa persona. Ahora tienes que construir a la nueva Ariel. Eres un papel en blanco, podrás ser quien quieras ser.


  —¿Sí? ¿Quién podré ser?


  —Podrás ser como una sirena. Ellas eran come hombres. Se trataban de mujeres que seducían a los hombres con su canto. Vamos como hacen fuera de los océanos pero sin que tengan tanta parafernalia. Lo que vas a simbolizar con tu aspecto será la lujuria y la sensualidad. Puedo entender que a ti no te guste, no obstante en algunos casos deberás comportarte con vanidad y seducción.


  Todo aquello me parece surrealista ahora que lo estoy recordando.


  Me encuentro en el cuarto que me prestó anoche Luzbel.


  Mi cuerpo no me responde, por lo que decido no ir el primer día. Sin embargo, Luzbel al ver que ese día no salgo de mi alcoba, accede subiendo las persianas sin previo aviso.


  El susodicho accede por mi puerta y comenta que ya es hora de levantarnos o llegaremos tarde a clase.


  Cuando me da el sol, soy como un vampiro, me deshago, o mejor… me sale brilli-brilli.


  Bueno, me encuentro y me tapo con la colcha la cabeza, ¿os he contado que soy como un vampiro? Sin embargo, Luzbel se aproxima a mí y me quita toda la ropa de la cama.


  Una vez de pie.


  —Mi niña, ¿dime qué estás pensando? —expresa sujetándome de las caderas.


  —No tengo ni idea.


  —Sí que lo tienes, cierra los ojos —insta Luzbel—. Dime lo que está pasando en este momento.


  —Me da pavor no ser la Ariel que tanto dices que voy a ser. Además, me da miedo que Ashley quiera romperme toda esta ropa tan bonita.


  —¿Por qué haría eso?


  —Simplemente porque ella y yo compartimos habitación.


  —Para el carro. ¿Cómo que estáis compartiendo habitación? Nunca me lo habías comentado.


  —No, no lo hice. Porque no quería darte pena.


  —No, no es pena, es que tú y ella en la misma habitación, eso va a ser día sí y día también una pelea de gatas. Mira, haremos algo… luego vamos a tu habitación, tomamos todas tus cosas y las traes a esta habitación. ¿Te parece? ¿Te mudas conmigo? A no ser que tengas miedo a convivir con un hombretón —cuestiona Luz.


  Siento, que no me merezco todo el apoyo que me brinda.


  —Gracias, pero ya buscaré otra solución —aseguro.


  —No, no aceptaré un “no” por respuesta. ¿Crees que te mereces sus burlas por tu antigua forma de vestir? Pues no.


  Estoy a punto de comentar algo cuando dice.


  —Eres tan solo su víctima de acoso, incluso por la sociedad, al no adaptarnos a sus reglas establecidas, ya no somos buenos para esta clase de personas —dictamina.


  —Todos tenían razón, era un adefesio—afirmo.


  —No, el problema es que nadie te enseñó cómo sacarte partido.


  —Todavía necesito mi antigua ropa —aseguro.


  — ¿Y por qué no vuelves a tu antigua habitación y te la pones antes de ir a clase? —cuestiona.


  —¡Por qué no! Temo que no pueda ser ni esa chica ni la que tú pretendes que sea. Entiendo que será difícil aclimatarme a ella. Pero deseo que me vean lo guapa que estoy, gracias a ti.


  —Debes entender que siempre has sido preciosa por dentro y por fuera. Has vivido un infierno y has sobrevivido. Cuando llegues hoy a la facultad tras toda tu transformación, nunca agaches la cabeza, no escuches esa voz —No puedo evitar reírme al oír aquello— que te dice lo que crees que están pensando de ti la gente de alrededor. La cabeza bien alta —refuerza.


  —¿Y si no lo logro? —cuestiono dubitativa.


  —Ariel, mi fiel Padawan[2], confío en ti y podrás. Además, yo estaré contigo y no flaquearás porque creo en ti y sinceramente eres la primera persona que ha visto el fondo que hay detrás de mí.


  Con esa seguridad que me transmite, comenzamos a hablar sobre lo que haremos cuando lleguemos y por supuesto que si Ashley se dirige a mí, me defenderé a capa y espada. Como bien hizo la gata salvaje con Eduarda y Eva. 


  Desde que conozco a Luz se ha convertido en mi mejor amigo y mi salvador. Ya que me ofrece su casa para convivir con él. Considero que será tan fácil como respirar.
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  Con esa convicción consigo recuperar la confianza en mí misma que no he sido capaz de hallar durante años. Tuve que viajar a Londres a encontrarla y que un animal se desviara del rebaño para percatarme.


  Salimos de casa, porque quedarme en la cama no es una opción, según Luz. Como vamos tarde, me castiga sin desayunar. “Cachis” y yo que muero por algo de comer.


  En aquel instante, me vino a la mente el momento en que la Bestia la sentencia a no probar bocado, a no ser que sea junto a él, y ella entonces prefiere morirse de hambre.


  Una vez llegamos al edificio, caminamos por los pasillos, y ya en el interior, contemplo cómo muchos alumnos se reencuentran tras sus vacaciones de Navidad con sus amigos.


  Observamos cómo la gente va de prepotente: el típico engreído contando sus hazañas y a otro cuántas se ha tirado estas vacaciones.


  Luzbel sonríe con una sonrisa de soslayo, tomándome de la cintura y me acompaña hasta mi clase y me besa en los labios. Me quedo parada por lo que acaba de hacer.


  —Ariel, vuelve en ti. Sólo lo he hecho para que llames más la atención en tu clase.


  Muchos nos contemplan juntos y se sorprenden de mi aspecto. Estoy captando su interés.


  —Fijate, te están mirando, ahora soy el más guay por ir acompañándote. Ahora quieren echarte un polvete —comenta susurrando en mi oído —. A ver qué día le sacas las telarañas. —expresa chistoso.


  En clase observo a un grupo de cinco personas contemplándome fijamente.


  «¡Qué vergüenza por Dios!»


  En ese momento escucho la voz de Luz: no agaches nunca la cabeza, siempre arriba.


  Uno en especial que me contempla con una mirada inusual, esa mirada me calienta en mis partes bajas. Menos mal que me obligó a depilarme el toto a la cera.


  Está suspirando mi vagina.


  «¡Ariel, que es el primer día tras las vacaciones!», me reprendo a mí misma por pervertida.


  El profesor entra e imparte la clase, pero aquel tipo no hace más que mirarme.


  Luz me ha explicado que en estos casos no le preste atención, que en ese instante le darán más ganas de tirarme la caña, porque aquello que no podemos tener es lo que más ansiamos. 


  Cuando nos encontramos Luz y yo, me está comentando que todos los tíos a mi alrededor me comerían cuál helado.


  —Te lo digo de verdad —carcajea unos minutos después, —será mejor que tengas cuidado. Esos dos te estaban comiendo con la mirada.


  “Ariel, no te queda más remedio que plantarle cara” —me digo a mí misma—. Para así decirle todo lo que pienso de ella. Que se prepare porque tú ya no eres la misma que llegó a Londres al inicio de curso. Porque cuando se me acerque, le demostraré quién es Ariel Martinez.


  Al cabo de unos días de regreso a la facultad, Ashley me pidió que volviera a hacer sus trabajos, pero tan solo le hice el primero. Unos días más tarde, vino hacia mí hecha una furia. Está muy molesta, algo lógico pues ella no hizo el trabajo y encima no se lo había leído. Imagino que ya le devolvieron el trabajo con nota, pienso.


  —Ariel, ¿qué sucedió con mi trabajo? ¿Por qué saqué un suspenso?


  —No seas cínica, ya sacaste más de lo que merecías. Ya que tú no hiciste el trabajo. La próxima vez no confiarás en terceros y lo harás tú misma.  Esto te pasa por aprovecharte de mí — sonrío de soslayo.


  —Tú sabes que puedo putearte cada noche en nuestra habitación — afirma.


  «¿Esta no se ha dado cuenta que hace una semana y media que he retirado tan solo lo importante? Lo único que queda es esa ropa que vino de Salou en septiembre…»


  —¿Sabes una cosa? Te regalo la habitación —grito—. Ya no me interesa ese cuarto.


  —Caramba Ariel, al fin sacas algo de carácter, ese cambio de ropa ha hecho efecto, pero se te salió la clase que denotabas últimamente. Hoy hemos visto la chusma que eres. Yo sabía que ese cambio era eso, un cambio, lo único es que te diste un barniz. Porque continúas siendo aquella fea, aquella ordinaria que vino a Londres a estudiar. Una chica que está jugando a ser mujer, una seductora.


  —Ashley, en este momento te demostraré mi cambio. ¡Voy a defenderme de las peli-teñidas como tú!  Ahora hay algo más en mí que no va a dejar que la machaques más.


  —Eres una ordinaria y fea. Aunque la mona se vista de seda, mona se queda.


  No aguanto más, algo en mí se enciende como una cerilla y la golpeo con un bofetón. Posteriormente la tomo del pelo, regocijándome.


  Todo el mundo se queda alrededor nuestro mientras nos vamos golpeando, yo la voy esquivando y eso la pone de los nervios. Mientras que yo doy un golpe y acierto al momento.


  La gente se amontona a nuestro lado.


  —Te vas a comer todas tus palabras. La situación no quedará así —amenazo.


  Este pasillo parece un patio del colegio, pero en este momento me da igual, “¿y lo bien que me estoy quedando por rebotarme?”


  Por un segundo alguien me sujeta de las caderas y me separa de Ashley.


  —Suéltame, Luz —exijo al contemplarlo.


  —Tranquilízate —advierte.


  —Lo que esta mujer ha dicho no quedara así.


  —No le hagas caso, tan solo desea provocarte. —avisa.


  —Ya ves, Luzbel. Tu supuesta amiga es una ordinaria. Ariel, aunque va mejor vestida, es una pantalla, porque ella es una grosera… —menciona—. Mira cómo dejó mi pelo. Ahora tendré que ir a la peluquería a arreglarlo.


  Intento zafarme de los brazos de mi amigo, sin embargo, él es más fuerte.


  —¡Compórtate! —ordena y en un susurro casi imperceptible para los demás—. Vas a conseguir que te expulsen porque los profesores solo suelen castigar a quien se defiende, nunca a los verdaderos culpables. hay como diecinueve millones de películas donde lo habrás podido comprobar. Por favor, relájate …


  —Luz, suéltame —dictamino—. Y en este instante no me toques, ya que no deseo hacerte daño.


  Señalando con el dedo, comunico:


  —Tú no vuelvas a hablarme nunca más. Te lo advierto porque la próxima vez verás cómo saco las uñas.


  Aquella discusión finaliza diciendo yo las últimas palabras y me marcho.


  
    

  


  Barney


  
    

  


  Acabo de ver a unas chicas pelearse, ese pelo rojo considero que puede darme problemas, así que me desbanco. No deseo que nadie me dé un golpe a mí también.


  Voy a buscar a otra víctima para mi juego de conquistar. Decido que será aquella chica rubia, así que me dirijo hacia ella y la seduzco con mis artes de Casanovas.


  



  Capítulo 8


  Barney


  
    

  


  Ya ha acabado el primer mes de enero. Los chicos y yo tenemos ganas de juerga. Por lo que vamos a una sala de fiesta cercana.


  Una vez abrimos las puertas, allí hay muchas chicas, una de las cuáles puede ser mi presa.


  Entiendo que a cada una de ellas puedo hacerlas enloquecer, con tan solo chasquear los dedos como Thanos. Pero sin gemas.


  Cuando llevamos un rato, hemos competido por ver quién la tiene más larga después de que nos vetaron en todo Club de Lectura y tal, entonces volvemos a la sala y es allí cuando veo una chica hermosa a lo lejos. Por ella, cualquier hombre perdería la cabeza, ya que llevaba puesto un vestido negro sofisticado por encima de la rodilla y encima una chupa. Sus bonitos ojos azules, que resaltan por la manera en que los lleva maquillados y sobre todo su color de pelo rojo fuego, son sin duda los de una diosa de mi infierno personal. Aunque no entendí con quién hablaba sofocadamente pues a intervalos parecía conversar con un amigo invisible con el que no se ponía de acuerdo. No le di mucha más importancia y proseguí.


  


  Ariel


  Luzbel me menciona que esta noche es especial, que iremos de caza.


  —¿Estás preparada? —cuestiona guasón.


  —Sinceramente, no me apetece ni un ápice, más bien creo que me quedaré a repasar las materias de la semana.


  —¡Ariel! — se queja en plan regañina, como si fuera mi padre—. Estoy intentando que entres en el mercado, muñeca. Si deseas comerte el mundo, y seducir a los hombres… no puedes hacerlo con un libro en la mano, eso es lo contrario de erótico, pocholita.


  —¿En serio? —cuestiono porque no me va a quedar otra que pasar por el aro.


  —Chiquilla, tan solo deseo que seas feliz.


  «Feliz, ¡los cojones! A mí me da pavor la situación. Fui capaz de enfrentarme a Ashley y de momento no ha vuelto a dar por culo, pero ligar es diferente», reflexiono.


  —¿Ah? Y para que te quites esas telarañas de tu vagina. Piensa que al adoptarte como animal de compañía, existe un contrato no ilícito, en el cual dice que debo cuidar de ti —certifica—. ¿Cómo puede ser que a tu edad seas virgen?


  —Lo que deseas es que esté sexualmente feliz, ¿entiendo? —puntualice.


  —Ya no eres aquella niña que llegó a Londres hace meses y si te has de follar a alguien, que así sea — suelta sin más, sin saber que lo que necesito es un Exorcista de campo.


  —No tiene por qué ser hoy, cualquier día puede ser el idóneo —expongo.


  —Obvio. —asiento. Aunque noto que no soy la única.


  —¿Sabes qué estaré contigo? —advierte—. Al menos mientras esté hablando con un tío, en la asignatura de introducción en el mercado de la carne. En cuanto pases a la siguiente asignatura, de cómo follar allí, me desbancaré.


  Entonces me aproximo a Luzbel y lo abrazo. Siempre fue tan fraternal conmigo…


  —Considéralo, ¿quieres ser vegana por siempre jamás? ¿O tienes ganas de hincarle el diente a tío buenorro, uno con grandes pectorales, con unos ojos alucinantes y que además escriba en sus ratos libres.


  —Oh, Dios —expreso poniendo las manos en mis mejillas—. Quiero un hombre así… de culto.


  Deseo arder entre los brazos de un hombre, y quitarme el lastre de mi virginidad.


  Por lo que no puedo hacer otra cosa que pasar por el aro e ir al lugar que me lleve Luzbel.


  Nos conduce a un local que está lleno de todos los chicos tremendos del campus, suponiendo que hayan finalizado sus Lecturas Conjuntas. y una risa animal me confirma que voy por el camino.


  A lo lejos, ojeo al chico, aquel que desde que lo contemplé en aquella primera clase, me tiene obsesionada. No sé ni su nombre, pues entiendo que para él sea invisible, como Dolly lo es para el resto del mundo.


  Luzbel me deja sola en uno de los sofás para hacer un meo.


  Allí me quedo mirando los hombres de alrededor, pero no parece ser lo que necesito.


  Una vez regresa suelta:


  —¿Sabes que en los lavabos hay cinco tíos midiéndosela? Como en un concurso de “a ver quién de todas la tiene más grande.


  —¿Perdona? En serio, están compitiendo por esa banalidad… — suelto poniendo los ojos en blanco— . Vaya panda de críos están hechos.


  —BEEEE…. la mía es la más gr… —Ignoro como puedo tal diabólica suposición.


  Una chica de pelo moreno y con ojos verdes se nos aproxima y suelta, ya que ha escuchado la conversación:


  —¿En serio? No jodas…


  —Pues porque no entras más a menudo a los servicios de caballeros, porque habitualmente compiten por chorradas del tipo: quién es más sexy, el más fuerte o incluso el que tiene la mejor tableta de chocolate —expresa Luz en un arrebato de sabiduría.


  —No puede ser cierto —expuse ojiplática[3].


  —¿Y quién gana? —pregunta ella mofándose.


  —En teoría Bryan, pero Barney está en segundo lugar— responde Luz.


  —¿Tan enorme la tiene? — cuestiono sorprendida.


  —Sí, según decían —hace gesto de comillas— la de Bryan es la polla más grande de todas.


  —Ni que fuera el monstruo del Lago Ness. — reprocho por tanto cumplido relacionado con el miembro de un hombre.


  —Oh, yo querría a ese monstruo dentro de mi vagina, me haría chillar como a una perraca, aunque a mí el que me pone es Gideon. —  suelta la chica, que se mete en conversación ajena y todavía no se ha presentado.


  «¿En serio? Ahora vamos a comparar PENES con MONSTRUO. No pueden estar hablando en serio. Venga ya. No es posible», cavila mi mente racional que no sabe dónde meter y valga la redundancia, tantas conversaciones con organismos no presentes.


  —Por cierto, soy Angy.


  —Encantada, yo Ariel y él es Luzbel. — Ya nos hemos presentado.


  Una vez ya todos nos identificamos con nuestros nombres de pilas, continuamos con la conversación inicial. La de medidor Geyser de pollas.


  —Ahora me dirás… que, cada una de esas pollas tienen nombre — dejo caer, esperando un “no” por respuesta


  —Sí, lo tienen.


  —No me los expliques, no quiero oír más sobre lo que has oído en los servicios. Luz no sigas, cambia de conversación.


  —¿Quieres liarte con Bryan? —cuestiona Luz con cara de maníaco y señalando al chico del cual se refiere.


  —¡No! —ladro de golpe al escuchar tal pregunta.


  —Oh… qué bien que lo rechaces, —tomo un sorbo de mi bebida— porque le propuse rollo contigo.


  Entonces se me sale el líquido por la nariz.


  —¿Qué tú has propue..?


  —No mates al mensajero, pero, ¿no es lo que habías venido a hacer?


  —¡Te odio, Luzbel! —expreso, mencionando su nombre completo. Realmente pienso que es el propio Diablo. Con permiso de…


  Estoy asombrada por el hecho de que le ha haya dado tiempo a Luzbel a realizarlo en tan poco rato en el baño. Será cabrón…


  —Lo que tú necesitas es un buen pollardazo.


  —Eso es lo que crees tú —censuro con la mirada desaprobatoria por sus palabras.


  —Muñeca, lo que necesitas es sacarte esas telarañas de tu coño, e iniciarte en el mercado de la carne. Estamos en la época del feminismo. Tratar a los hombres como eso, consoladores. Esa es la gracia.


  Una hora más tarde, y una larga lista de chupitos metidos en el cuerpo.


  —Mira Ariel, ese es Bryan, el del —señala de nuevo, por si antes no me he enterado— pollo… ¿A qué está bueno?


  —Sí… no. Bueno, sí. Aunque a mí me gusta también el de al lado.


  —Hoy te tiras a Bryan, mañana a Barney, pasado al otro y al siguiente al del más allá. — afirma Luz. Y tiro porque me toca.


  —¿Qué? Ahora pretenderás que sea la puta del campus… —suelto a bocajarro.


  —¡No digas eso! Tú vas a ser la reina. Ya lo verás.


  —Y yo quiero ser la amiga de esta reina. — expone Angy.


  —Pero… con la ropa que me has hecho poner hoy, es lo que parezco —recrimino.


  —Ari, ¿te puedo llamar así? —asiento—. Si vas más recatada que yo. Tú pareces una chica accesible, pero sofisticada, en cambio, yo doy a entender que soy una buscona.


  —Ves, como te dije. — contesta Luz.


  Yo contemplo el cuerpo de Angy, y sí que lleva un vestido muy ajustado, color rojo, con el corte muy bajo, unas botas de agujas por encima de la rodilla, que imagino que a cualquier hombre le pondría burro. Aquel vestido lleva un escote que enseña mucho… bueno es el típico atuendo de mujer fatal.


  Por ello sonrió, y respiro hondo, porque al menos no parezca tan descocada. Esa noche me habían arrastrado para pasarlo bien, por lo que eso iba a hacer.


  Luz pidió más alcohol, nada… chupito arriba, chupito abajo.


  Durante la noche hubo muchísimas carcajadas, los tres no podíamos parar de reír. Aunque fuéramos cuatro en realidad. Como diría Maluma.


  


  Capítulo 9


  Barney


  Allí está toda la velada, nos la pasamos con miraditas. No es propio de mí, no atacar a mi presa, a alguien a quien haya echado el ojo. Sin embargo, con esta chica no entendí por qué, pero tampoco no he sido capaz de acercarme a ella e invitarla a una copa.


  ¿Qué me está pasando?


  ¿Por qué mis piernas no podían moverse?


  Aquella chica está allí, tan cerca pero a la vez tan lejos…


  De aquel grupo con el que está hay unas sonoras carcajadas. La contemplo que está medio borracha. Así que prefiero que hoy no voy a acercarme, porque quiero que en el momento que me conozca ella recuerde todo lo que pienso hacer. Me la comeré cuál chupachups.


  Me resigno y me quedo admirándola. Es preciosa, y sexy. Con ese vestido, ya estoy de los nervios.


  En aquel instante, Bryan se aproxima a ella, y observo todos sus movimientos. Está tirándole la caña. Ya lo veo esta noche con ella en su cama, retozando. “Mierda, tendría que ser yo quien estuviera ahora junto a ella. Así ningún moscardón se acercaría”.


  Mi instinto me habla y me expresa que vaya a tirarle la caña, que la elija esta noche a ella, y me siente a su lado echando a Bryan de la ecuación. Como bien diría Fran Perea, “uno más uno son siete, quién me lo iba a decir”.


  «Soy un cobarde, porque mi cabeza me dice que vaya, pero mis piernas no me lo permiten», expresa mi mente con incredulidad, conectando con la vena más sensiblera de Apolo Creed, Acorralado. únicamente debo dar un paso y todo está hecho.


  Antes de que me diera cuenta, la noche avanza y me confunde al mismo tiempo, y yo sigo contemplando a esta pareja. me encuentro parafraseando a personajes célebres, hasta que una mano femenina acaricia mi espalda descendiendo a mi miembro.


  —Hola, Barney. Esperaba encontrarte… — dice ella, introduciendo su mano por mi pantalón.


  En otro momento la hubiera dejado y me la hubiera follado. Para mí las mujeres son de usar y tirar.


  —Eres un chico con suerte —suelta Ashley— porque esta noche tan solo quiero follar.


  Entonces, extraigo su mano de mi paquete. Porque este clama ser tocado por otra mujer y esta no es quien él desea en este momento.


  —Estoy de acuerdo en lo de la suerte. Aunque considero que no es contigo, con quien me iré esta noche.


  —Eres un idiota, una mujer, medio borracha, se tira a tus brazos, ¿y tú no vas a hacer lo que mejor sabes hacer? —reprocha.


  Niego con la cabeza, porque mi mente no me deja pensar en otra cosa que esa mujer con el cabello de color fuego del infierno.


  —Serás idiota —ríe Ashely, mientras alzo una ceja—. A ver cómo te lo explico. Tienes una jodida mujer a tiro, loca porque la folles, ¿y tú qué haces? Rechazarla.


  «¡Qué mal suena! Yo nunca he ahuyentado a una mujer. Siempre me la he tirado y ahora rechazo a esta jabata», expresa mi mente.


  —Cierto, estoy declinando tu oferta, porque ya tengo echado el ojo a otra mujer, no te ofendas.


  Cuando me doy cuenta, aquella chica ya no se encuentra entre sus amigos y Bryan tampoco. Mierda, ¿se la habrá llevado a follar?


  —Así que si me disculpas, voy a por mi comida de hoy.


  Me separo y voy a los lavabos, pero no escucho a nadie follando.


  Por lo que me dirijo al callejón.


  Ariel


  Contemplo cómo Luzbel nos trae una jarra de cuarenta y tres con cola.


  —Parejita, ¿cuándo van a hacer sus maldades?


  Alzo una ceja mirando a mi amigo de mal humor. Sí que estoy interesada en Bryan, es un buen chico, pero me gustaría conocerlo algo antes de regalarle mi flor.


  Mi amigo se me acerca y me habla en susurro.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Hablar con Bryan. — explico en su oído.


  —Me refiero a por qué no le estás comiendo la boca… Para eso está aquí, Bryan. ¿Por qué crees que ha venido?


  —Pues no sé, dímelo tú. Luzbel, eres un liante. ¿Seguro que no eres el puto gato de Alicia en el País de las Maravillas?


  —Porque quiere tema contigo. Y no, mi tótem no es el gato.


  —Ahora no quiero una relación — asumo.


  —¿Quién habla de una relación? —expone con una mirada casi maléfica. Tan solo tienes que tirártelo y si te he visto no me acuerdo. Incluso podéis quedar sólo para follar. Luego ya se lo agradecerás en los créditos finales.


  —Voy a hacerlo.


  —Esa es mi muñeca — alaba.


  —¿Qué es lo peor que me puede pasar? No habrá ninguna extinción por quitar dichas telarañas, ¿verdad?


  —Ninguna.


  Angy y Bryan nos miran extrañados por nuestra conversación. También mi oveja, aunque nadie más se percate de ello.


  Entonces, oteo al otro chico que también me gusta, pero Ashley le está metiendo la mano hasta su miembro, porque tras todas aquellas miradas creí que le interesaba, aunque entiendo que al final, no.


  Desde que accedió Luzbel en mi vida, mi mundo ha cambiado patas arriba. Estas cosas no sucedían en mi vida anterior.


  Tirarme a este chico, marcará un antes y un después. Puedo comprobar que tiene éxito entre las mujeres, todas a mi alrededor se mueren de envidia. Pues que “os jodan”, esta noche es para mí, les hago una peineta virtual.


  «En verdad, ¿voy a plantear tirármelo?» me pregunto a mí misma, pues sí. Lo haré. Me acabo contestando mentalmente sin la aprobación de mi ente ovejuno.


  —Ari, ¿estás intentando ponerme celoso con tu amigo? —cuestiona Bryan.


  —No, él es tan solo mi mejor amigo.


  Entonces mi cabeza hace un cambio de chip.


  —Bryan, pese a que voy algo borracha, ¿te gusta lo que ves?


  Luzbel alza su copa y guiña un ojo a Bryan.


  —Me encanta todo lo que veo, y lo que no veo también me encantará —afirma.


  —Tentador…


  Me desplazo hasta él, y le como esos labios.


  Nos acariciamos, delante de Luz y Angy.


  —Me voy a ir al callejón, estaría bien que me acompañaras. Vamos si lo que quieres es un polvo y sin compromiso alguno. Si estás dispuesto, obviamente. Te esperaré cinco minutos. Si no vuelves es que me rechazas ya ya habrá otro de repuesto en la cadena trofica.


  Así que camino cual reina hasta la salida del local.


  Luzbel


  Tras cuchichear como las viejas, cuando Ari menciona en alto la palabra POLVO, no me lo puedo creer.


  Contemplo cómo Ariel marcha de la escena y se va meneando el culo como la enseñé hace unos meses.


  —Luz, ¿consideras que lo hará? — cuestiona Angy.


  —Sólo tiene que aproximarse a él. Bryan no es un tipo que se quede quieto, seguro que él hará el resto.


  Asiente.


  —Mi muñeca, le gustará. Tiene un cuerpazo increíble.


  Llenaron de nuevo sus copas de la jarra de alcohol que recientemente he traído.


  —Pues nada, otra mujer que perderá su virtud en un callejón. — comento entre carcajadas.


  No podemos parar de cachondearnos con el tema.


  —¿Por qué no dejas de reír?


  —Es simple. Porque a Bryan no le dije que ella quería rollo, sino un polvo apoteósico. En su primera vez. Dios… mañana, cuando se levante, andará como un cowboy[4].


  —Eres el mismo demonio, tu nombre da pie a esto y más, ¿no?


  —Depende de cómo se lo haga, Ariel no podrá andar en una semana.


  —Eres realmente un diablo en persona, por ello arderás en el infierno — anuncia.


  —Ya arderé igual, pese a mis travesuras. Pero si te cuento más, os tendría que matar a todos. —Todos ríen a carcajada limpia sin tomarme en serio mis palabras.


  


  Capítulo 10


  Barney


  «Tengo que averiguarlo», aseguro andando hacia la parte trasera del local. Esperaré a mi turno el próximo día.


  Desde lo lejos, los oteo.


  «Ese cabrón está ahí con ella». Aprieto con fuerzas mis manos, hasta que me doy cuenta de que me estoy haciendo daño.


  «Parezco un puto acosador ¡Joder!». «¿Pero qué coño me pasa?, ¿por qué mierdas estoy aquí, cuando podría tirarme a Ashley?»


  No puedo con esta situación. Para colmo no la conozco, por qué habría de importarme.


  Decido que no merece la pena, aunque está para untarla sirope de chocolate y comérmela enterita.


  Mi cabeza me dice que vaya dentro del local y me tire a Ashley, pero mi instinto hace que me quede observando desde la otra calle.


  No sé cómo esta mujer ha conseguido en tan poco tiempo meterse tan abajo de mi piel.


  


  Ariel


  Abro la puerta y salgo a la calle, y camino hasta el callejón, que es donde menciono que esperaré a Bryan.


  Contemplo a mi alrededor, y Bryan todavía no ha llegado.


  —Ese no es para ti… ya me encargaré yo de él… Beeeee —insiste entrometiéndose en mi vida.


  Cierro los ojos, intento disfrutar del aire fresco de la noche en mi cara, para relajarme, ya que estoy algo nerviosa, puesto que es mi primera vez.


  Despierto de mi letargo, cuando unas manos se apoyan en mis caderas.


  —Hola.


  En aquel momento, en mis fosas nasales, tan solo huele a sexo, con un hombre condenadamente sexy.


  —Al fin decidiste venir.


  Trago saliva y me giro encarando a Bryan. Donde él me aprisiona contra la pared con todo su cuerpo.


  «Me muero de ganas que se aplaste también con otra cosa», cavila mi mente pervertida por ese momento.


  En mi vagina siento un ardor a deseo. Quiero ser follada, y ponerme en el mercado. Aunque me da miedito que empiece un monólogo en medio del acto.


  —Bryan —pronuncio su nombre en su oreja, de modo provocador—. Eres tan incitador— menciono.


  Y él se lame sus labios, se inclina e inicia la reguera de besos hasta llegar a mi clavícula.


  Yo comienzo a acariciar su perfecto y fornido torso, que esconde tras una camiseta de Naruto Shipudden, que además le queda que ni pintada.


  —Chidori… Beee… —se mofa de mí.


  A continuación me aúpa encima de sus caderas y yo le abrazo con mis piernas.


  Con esta situación aparece el nerviosismo.


  Y mi cabeza mientras nos besamos y acariciamos, se pregunta:


  ¿Estoy haciendo bien?


  ¿Voy a regalar mi flor a este tío que tan solo lo conozco de un rato?


  Pese a todos estos pensamientos, me animo a seguir con lo que estoy haciendo, Luzbel tiene razón, debo sacarme el lastre de mi virginidad, y no verlo como algo hermoso, como en las películas, sino como un paso más para convertirme en la mujer que debo ser.


  —Bryan, ¿qué sucede? ¿Por qué no me estás follando?


  —¿Estás segura qué quieres hacerlo ahora? No sé, te observo algo indecisa —asegura —. Antes, dentro del local, pensaba que eras más convencional y que para tener algo contigo necesitaría unas cuantas citas.


  No puedo dejar que por esas niñerías me rechacen… tengo que dar el pego de femme fatale.


  —No dejo de pensar en ti, necesito follar. Pero sí te digo que no deseo una relación. No la necesito. Sólo quiero sexo —asiente—. Saber también que en el momento que desee, puedo repetir. Da igual la situación.


  —Me excita saber que en cualquier instante, me pedirás que te empotre cual caballo. Mira cómo me tienes, duro como una piedra. 


  Bryan está dispuesto a darme lo que le pido, sin ninguna complicación.


  Me rasga las medias y pierdo cualquier autocontrol.


  Noto el roce de su pene en el inicio de mi canal, es tan cálido y suave... Siento arder mi cuerpo. Él se introduce en su glande un condón.


  Nunca he experimentado con un hombre. Que todo mi ser está temblando por la experiencia que estoy viviendo con Bryan, me excita.


  Entonces, él introduce su pene y yo grito de dolor a la vez de placer.


  —Nena, ¿por qué no me avisaste que eras virgen? — interroga.


  —¿Habría cambiado algo? — cuestiono.


  —Obviamente, antes de metértela te hubiera preparado, con caricias. Iré lento para no dañarte.


  —No te preocupes.


  —Beee… habérselo dicho antes. la confianza entre niñatos es la base de toda relación. —sin comentarios.


  Por instinto comienzo a moverme sobre él. Da igual el dolor. Ya no hay himen en mí. Quiero disfrutar de un polvo, más de los tórridos besos de Bryan.


  Finalmente, entre mis movimientos, los besos y que del placer que siento le clavo las uñas, Bryan no es capaz de controlarse y se dejó ir.


  Al acabar, salió de mí una sonrisa fresca, tras aquel polvo increíble.


  


  Barney


  Estoy escondido mientras puedo ver cómo están follando y sus cuerpos están juntos. En mi imaginación pienso que soy yo quien la está empotrando, no Bryan.


  No puedo hacer otra cosa que masajear mi miembro mientras veo todo aquel espectáculo.


  Estoy tan excitado como ellos. Me encanta esta mujer, es un manjar. La forma en que se ha movido, cómo gime. La quiero para mí.


  Me muero de ganas de acercarme y hundirme en su interior, seguro que se humedecerá por mí. De solo pensarlo mi polla está a punto de correrse mirando cómo la follan.


  Pero mi miembro tan solo quiere a esta mujer, quiere vaciarse en ella, eso reflexiono mientras Bryan se la folla.


  «No vayas por ahí, ¡joder!», me regaña mi cabeza.


  Sinceramente, si tengo la oportunidad de follármela, este no será nuestro primer encuentro en un triste callejón en penumbra.


  —Bryan, quiero repetir. —expresa ella enloquecida.


  —Es tu primera vez, deberíamos parar, mañana no podrás andar.


  Ella hizo caso omiso y lo vuelve a besar.


  Mierda, la deseo, tengo que hacer algo para que este encuentro llegue a su fin.


  Ella lo besa hambrienta.


  No tiene pinta de querer que pare él tampoco porque se deja llevar tras aquel beso…


  —Voy a hacer que te corras de nuevo.


  Allí me tienes a mí, acercándome a la pareja para hacer un meo en aquel callejón.


  —Oh, chicos, siento la interrupción —expreso haciendo notar que estoy medio borracho.


  —Barney, tío… qué asco, no podrías haber ido a otro sitio…— protesta Bryan.


  —Es el mejor lugar, no hay cola alguna. — río con una sonrisa lobuna, homenajeando a una de mis obras favoritas.


  La noche no quería que finalizara con tan solo una paja, pero sinceramente, quiero a esa mujer en mi cama.


  En fin, me marcho por donde he venido.


  


  Capítulo 11


  Ariel


  Al aparecer me escabullo de aquel callejón, mencionando que me busque cuando quiera echar un polvo. Le lanzo un beso, y le digo:


  —Que puedo ser su folla-amiga. Que me dé una contestación en unos días y ya está.


  Al llegar junto a Luzbel y Angy…


  —¿Cómo ha ido con el monstruo de Bryan? —interroga Luzbel.


  —Eres un obsceno —respondo a su provocación.


  —¿Y bien, Ari?


  —No ocurrió absolutamente nada. Tan solo hablamos.


  —¿En serio? ¿Pero sabéis hacer eso? —expresa Luz con los ojos en blanco.


  Angy alza una ceja mirándome, no creo que se hayan creído ni una palabra.


  —Oh, ha sido muy duro tener la polla de ese hombretón, y… ¿ahora no eres capaz de decir nada? —cuestiona Luz con cara picarona.


  Con aquella pregunta casi me caigo de culo.


  —¿Puedo contaros una cosa? Con respecto a la conversación de antes…


  —¿Cuál? — cuestiona Angy.


  —Aquella en la que unos tíos competían por cuál la tenían más grande.


  —Ajá.


  —Ciertamente, Bryan la tiene enorme, sin embargo, he visto otra que aún era todavía más grande.


  Cuando expuse aquel acontecimiento, reina el silencio, como si un ángel hubiera pasado en aquel momento.


  —Bryan no decepciona a nadie. Pero el pene de aquel tío, creo que era Barney, si mal no recuerdo — señalo con los ojos—, no tiene nada que envidiar al de Bryan y eso que este tío no estaba haciendo nada…. cómo será cuando esté cachondo y lúcido.


  Después de contarlo, Luz y Angy se carcajean.


  —Muñeca, he creado un monstruo. Sé lo que ha sucedido, porque tu maquillaje de labios está algo corrido y tu esencia regresó como recién follada —admite riéndose.


  —Entonces el monstruo de Bryan, ¿tiene la reputación que se merece?


  —Sí —afirmo, mientras una oveja en miniatura de índole demoníaca se posa en unos de mis hombros.


  “Lo que me faltaba…” ¿Y tú eres el ángel o el demonio?.


  


  Luzbel


  No sé qué le pasa a Barney que quiere acercarse a Ariel, he notado como quiere llamar su atención, pero ella no se la presta. Imagino por la fama que ha sembrado.


  Durante unas semanas no le he permitido aproximarse a mi muñequita.


  A mí no me atrae ella para nada, sino los hombres como bien demandan los cánones del siglo XXI.


  Cuando estoy con hombres, no quiero que mi sexualidad interfiera en mi vida.


  Barney lo veo un mujeriego y por ello pretendo que no tenga oportunidad de acercarse a Ariel. En tan poco tiempo, ella ha sabido darme su amistad incondicional sin ningún prejuicio.


  Cuando me la encuentro esperándome para volver a casa, ella me suelta:


  —¿A qué no sabes quién me ha invitado a salir?


  —Pues no tengo ni idea. ¿Angy la chica que conocimos el otro día?


  —Angy es un amor, está conmigo en un par de clases, es una buena chica y también está sola en Londres, ¿la podemos adoptar?


  —Sí, si quieres. Pero quiero saber quién es la persona que te invitó a salir. Pregunto ya que no me quiere decir quién ha sido.


  —Barney, el chico en cuestión me gusta.


  —Sabes que el chico es un mujeriego de cuidado o al menos es lo que se dice por ahí.


  Sí, lo sé, actúo como el demonio que indica mi nombre. “MUAJAJAJAJA”


  —Ariel, las mujeres cuando os enamoráis, os ponéis tontas. Creéis en todo lo que os cuentan. Me gustaría hablar de Barney y preguntarle sus intenciones. Yo sé que me defendería a capa y espada.


  Barney


  Contemplar en clase cada día a Ariel tan cerca pero a la vez tan inalcanzable., M deprime. Lo peor que llevo es que cada vez que está cerca me embriaga su perfume.


  Desde que la conocí, mi miembro no ha querido salir a jugar con ninguna otra mujer. Y la verdad que es un suplicio.


  Luego está su genio, en la clase de debate, me embelesa cómo su manera de exponer las cosas. Si supiera cómo me pone cuando me da una paliza, seguro que no lo haría.


  Todos los días al volver de su casa me la tengo que cascar pensando en ella. «Joder, quiero tirármela» debo hacer algo para poder tener una cita con ella sin parecer un perturbado.


  —Ya lo eres cariño… Beeee… —Se oye de fondo sin explicación alguna.


  Tuve la casualidad de escuchar que a Gideon le gusta Angy, la nueva amiga de Ariel. Por ello le sugiero un trato, le consigo una cita con ella a cambio que digamos que la idea fue totalmente de él. Que no tiene valentía para proponérselo directamente, pero diré que iremos como amigos.


  Decidimos que, para que él pueda estar a solas con Angy, diremos que por error las entradas están separadas y que tenemos que hacer grupos de dos. Espero que ellas acepten.


  Por ello aquel día me aproximo hasta ellas y les muestro las cuatro entradas para el musical del Rey León, sin que vean los asientos.


  —Yo salgo con Mufasa en una escena… Soy quien le empuja… Beeee… —De nuevo, sin explicación alguna.


  —Mirad —comento mostrando las entradas para ir al teatro el sábado tarde.


  —Y esto, ¿a qué viene? —pregunta con incredulidad Ariel.


  —A que tengo entradas para el teatro. Gideon me sugirió que invitará a dos chicas.


  —¿Los cuatro? Angy, ¿tú qué opinas? — pregunta.


  —A mí me parece bien, si vamos ambas —afirma ella—. Además, me apetece ver el Rey León en musical. Será un sábado apoteósico. Y si Gideon forma parte de él aún más, seguro que dará otro ambiente al musical —pone ojitos saltones—. Necesito estar con él a solas.


  —Serás pervertida —le responde mi pelirroja.


  —A mucha honra.


  —Entonces iremos al teatro, no se hable más. —asegura Ariel.


  —Genial, nos encontramos el sábado, en la puerta a las seis de la tarde. No lleguéis tarde.


  Al alejarme un poco, escucho cómo Angy le dice que Gideon está muy bueno, y que si hay posibilidad que quiere tema con él.


  Así que mi plan ya está en marcha, quiero estar un rato a solas con ella, y a ver si consigo sacar toda esta tensión acumulada que llevo en mi interior.


  Al fin llega el esperado día y los cuatro nos encontramos en el punto de encuentro, porque somos nosotros quienes tenemos las entradas de este musical sobre la peli de Disney del Rey León. Ya sabemos la historia, pero veremos la majestuosidad del attrezzo.


  —¿Qué numeración tenemos? — cuestiona Angy.


  —Los asientos nos han tocado separados. Fila sesenta y nueve… Tío nos vemos justo en la salida cuando acabe — menciona un Gideon poniendo su mano sobre la cintura de Angy.


  —De acuerdo, vale hasta luego, tronco —aseguro.


  —¿Eh? Pero… —comienza a decir, puesto que esto huele a encerrona a kilómetros.


  Oteo como su amiga que le hace señas para que no ponga “peros”, porque se de buena tinta que ella desea esa cita tanto como Gideon.


  —Cálmate. Tranquila. Angy estará bien con Gideon, no te preocupes, no se propasará con ella —la intento convencer.


  Ariel y yo estamos sentados juntos, pongo mi brazo por encima de su butaca. La contemplo y se ruboriza.


  La verdad es que la historia es clavada a la película, sin embargo, cuando van pasando los sucesos a Simba… es brutal cómo lo han puesto en escena, y con las canciones y todo. La verdad que aunque es como la peli, me está gustando. Y las películas basadas en hechos reales, me flipan. Además, todo por estar un momento a solas con Ariel, lo vale.


  —¡Qué musical más tremendo! Tendré que probar a ir algún otro —exclama Ariel emocionada al acabar la peli sin recordar que estamos en una obra de teatro.


  —Sí, claro. Yo te acompaño si quieres mi compañía. Pero ahora, ¡Vamos! —ordeno porque quiero seguir estando a solas con ella.


  Le sujeto de la mano y tiro de ella.


  —Espera —reclama para que vayamos algo más despacio—. ¡No corras tanto! ¿No aguardamos a Gideon y Angy?


  —Descuida, ellos necesitan estar solos— afirmo.


  —¿Qué? —responde, aunque no le hago caso.


  —Gideon, me pidió estar a solas con ella, me pidió que nos marcháramos. —contesto una vez estamos un poco lejos. —Porque a él, le cuesta expresar sus sentimientos por Angy y más si estamos nosotros con ellos. A él le gusta ella, ¿no se nota? Le quiere pedir que salgan juntos. Y por cómo he visto a Angy, entiendo que a ella también le gusta él.


  —¿Así que por ese motivo nos invitasteis a las dos?


  —Exacto. Gideon tenía el pensamiento que si tú venías, ella también —explico, aunque yo tenga segundas intenciones.


  —¡Qué cabrones! ¿Me habéis estado utilizando? —asevera.


  —Sí. ¿En qué estás pensando?


  —Nada, nada.


  —Beee… eso me cuadra. En nada… jaja… Yo para ser feliz… quiero ser Rey León… —El silencio se hace y todos los presentes lo achacan a una escena de la obra en Dolby Surround 5.1.


  De pronto la observo roja como un tomate.


  —Creo que no sería una mala elección para ella. A lo mejor no ha pensado en una relación, pero Gideon es un buen chico, si le da una oportunidad quizás le guste, incluso lleguen a casarse — revelo.


  —No lo sé, es posible. —manifiesta dudando. —Oye Barney, ¿sabes?


  —¿Qué te pasa? —pregunto por su cara sonrojada—. ¿Has bebido mucho en el teatro y ahora necesitas ir al baño?


  —Claro que no, ¡idiota! La mano. — reprocha.


  Estoy observando cómo cambia las reacciones de su cara, me encantan.


  —¿Qué le pasa a tu mano? — cuestiono porque no sé a qué se refiere.


  —Pues que me la llevas sujeta, ¡desde hace un buen rato! —grita.


  —¿Te molesta? Si quieres la dejo ir. —suelto guasón.


  —No… —la veo dudar—. No es eso.


  Ahora su semblante es como la ropa de Papá Noel y esa cara me parece muy graciosa.


  —Entonces seguimos. ¿Oye tienes hambre? Comamos algo, no quiero que desfallezcas por mi culpa. Hace mucho que no comemos. No sé cómo has aguantado dos horas viendo la obra y oliendo las palomitas de los demás… ¿cómo no hincar el diente?


  Se escucha el rugido de su estómago y yo me río por ello.


  Enfrente hay una tienda donde hay mogollón de peluches y se frena a contemplarlos.


  —¿Entramos? ¿Quieres uno? —cuestiono.


  —Sí, me gustaría.


  Le compro tres peluches de esos que tienen la cara super-cuqui. En esa tienda miramos lo que tiene y encuentra un joyero, que mira embelesada, pues lo abre y suena la música del Lago de los Cisnes.


  —¡Qué bonito! —exclama y yo observo cómo escucha la canción cerrando sus ojos. Y yo imagino que en ese momento la tengo abrazada en mi cama completamente desnuda acariciando todo su cuerpo.


  —Esta canción es preciosa. — comenta mientras sigue atendiendo la melodía.


  — Si tanto te gusta, te la regalo. — asevero.


  Entonces le veo que cambia su semblante y aparece una sonrisa de oreja a oreja.


  —Me hiciste muy feliz.


  —La verdad, es que te engañé para que viniéramos al teatro los cuatro —expreso con un poco de rubor—. Así que pensé que tenía que disculparme.


  Se pone delante de mí, se queda mirando y yo le giro la cara.


  —Estás rojo —afirma burlona— como un tomate, qué gracioso.


  —Que va… son chorradas tuyas.


  Para distraerla, le propongo compartir un helado XXL, y nos sentamos juntos a comernos ese helado con chocolate. Nunca he visto a una mujer que coma como ella. Me encanta.


  Al terminar, acompaño a Ariel a su hogar como un galán y al despedirme le doy un beso, casi rozando sus labios. . Y de nuevo un siniestro sonido cual de animal, emerge. Por un momento, hubiese jurado que uno de los muñecos cobraba vida.


  


  Capítulo 12


  Ariel


  
    

  


  Una vez en casa, estoy muy emocionada, por lo sucedido con Barney. Ahora tocaba descansar.


  Este domingo, tengo que estudiar y adelantar el trabajo que el profesor nos impuso el viernes para el próximo jueves.


  Estoy agotada del día. Este fin de semana Luzbel ha ido a ver a sus padres y mencionó que tendría la casa para mí sola. Que podía hacer la golfa tanto como quisiera. O sea, que fuera yo en mi día a día.


  Pues aquella tarde noche, la tengo ocupada para ver a unos vampiros que me encantan. Hoy voy a ver Crónicas Vampíricas, la serie de culto multipremiada. Stephan está bueno, no lo dudo, pero quién pillará a Damon y darle unas azotainas por ser un niño malo.


  Ya estoy en el capítulo donde Damon accede a la casa de Elena, cuando su amiga Bonnie está haciendo espiritismo, y justo pican a la puerta cortándome el rollo.


  



  —Mira… como cuando tu madre me invocó… Igualito… Beeee…


  



  —¿Quién diablos picará en este momento? — refunfuño ignorando al fantasma acoplado.


  Al abrir la puerta contemplo, que el pesado de turno es Barney.


  —Todavía no puedo considerarme un diablo, pero por ti, puedo convertirme en lo que quieras —suelta sin pelos en la lengua. Algo sospechoso su juego de palabras.


  Estoy petrificada, porque uno: él tenga en conocimiento en qué piso vivo exactamente y dos: ¿Por qué trae una bolsa? ¿Qué rayos lleva? ¿Es un asesino en serie?


  —¿Qué haces aquí?


  —Traigo la cena.


  —¿Perdona? En algún momento hemos quedado…


  Fue en dirección a la cocina, sin que yo le haya dado permiso para entrar. Acababa de comprobar que no era un vampiro y que podía acceder a una casa sin invitación. Y además pensé en qué momento habíamos aceptado hoy una cita… Yo quiero ver a mis vampiros buenorros. Jooo… Míralos, pero si no saben poner ni un careto creíble…


  —¿Por qué estás en mi casa?


  —Hoy no tuve la oportunidad de verte y ayer me quedé con ganas de algo.


  —¿Sí? ¿De qué?


  Venga voy a entrar al trapo de este juego.


  —¿Te parece si cenamos y vamos viendo durante la cena?—propone.


  Así que abre la bolsa y de allí saca la comida china. No sé cómo, pero ha adivinado mi comida favorita. Trajo seis platos para compartir. Además está hurgando entre los armarios, sacando platos y cubiertos.


  Al acabar, nos sentamos en el sofá y enciende la tele.


  —¿Qué estabas viendo en la tele?


  —Una serie que considero que no te va a gustar. Ya que muchas personas dicen que es para mujeres.


  —¿Dime de cuál se trata?


  —Pues yo quiero un Stephane en mi vida. Se trata del protagonista de mi serie. ¿Quién no querría convertirse en vampiro?


  —Yo lo haría si pudiera estar contigo.


  —Eres un zalamero. Deja de intentar engatusarme con tu palabrería —expongo.


  —¿Quieres que veamos algo antes de que me vaya? — pregunta.


  —Tú mismo, si quieres quedarte, pero no veré contigo Crónicas Vampíricas.


  —¿Y eso por qué? —interroga.


  —Me vas a estropear la serie, y yo quiero seguir idealizando a los dos protagonistas.


  —Tú lo que quieres es que alguien te convierta.


  —No es obvio. Pero los vampiros no existen


  —Ya, igual que las hadas. Recuérdalo.


  —OMG[5], con ese comentario acabas de matar un hada. Hoy tienes poco tacto —expreso toda dramática.


  Al final tomo el mando y pongo la película Triple X[6] donde aparecer el actor Vin Diesel.


  Le dimos al Play, estar sentada a su lado me hace sentir cómoda, sin embargo, algo en mí no se deja llevar por la situación, no sé… llámalo intuición.


  Vimos una hora de película cuando comienzo a bostezar, y él se da cuenta.


  Como todo un caballero, me ayuda a recoger un poco la cocina, y dijo que dejara una bolsa de basura preparada, para cuando marchara que se la llevaría.


  —No hemos acabado la pelí. Mañana volveré. —explica aproximándose a mí.


  —No hace falta.


  —Sí, es necesario.


  —¿Por qué tomarse tantas molestias?


  —Porque desde el día en que te vi, deseaba conocerte mejor.


  —La primera vez que te vi, la odiosa de Ashley te metió mano —protesto.


  —Mea culpa. Pero ahora no hay nadie que lo haga. Debo decirlo, me gustas y cuando deseo algo no paro hasta conseguirlo.


  —Y en el momento que me consigas, ¿qué pasará conmigo? Porque tienes fama de mujeriego.


  —Ari, deja las habladurías, me gustas y quiero conocerte. Seamos algo más que amigos. como en la serie Física o Química —afirma sin titubear.


  Loca, loca estoy por lo que me está pidiendo, pues… no me dice que quiere ser algo más que amigos. … Necesito los consejos de mi Dolly endemoniada. “¿Dónde coño se mete?”.


  —Decidas o no darme una oportunidad, debo darte las gracias por permitirme pasar tiempo contigo. No todo el mundo lo hubiera hecho con la reputación que tengo.


  Mi cabeza parece una montaña rusa llena de loopings.


  La proposición indecente de Barney me ha dejado sorprendida.


  Algo raro ha debido pasar para que un tipo como él se fije en mí. Porque vale que ahora estuviera más guapa ahora que perdí peso... Pero que él lo haga es para decir What the Fuck[7].


  Quiere conocerme.


  Tengo que elegir un camino, Bryan como folla-amigos o Barney como algo más que amigos. La decisión no iba a ser difícil. Barney me atraía un huevo. Decirle que “no” a su proposición es como decir que estoy loca no… lo siguiente. Pero lo más loco de todo es cuando contemplo que mi Dolly se ha metido dentro de la película y está haciendo de acompañante de Vino Diesel… “¿¿¿¿EN SERIO????”.


  El día anterior, tras el teatro, me llevó todo el rato de la mano. Ahora se presenta en mi casa, y no intenta propasarse conmigo.


  ¿Por qué él desea una chica como yo?


  No tengo nada en especial.


  No tengo una cintura de avispa, tengo una talla cuarenta. No soy como la odiosa, ni una puñetera Barbie Malibú. Bueno, y además el hecho que tengo a un chico como Barney a mis pies.


  Qué fácil sería contestar un no, e ir por el camino sencillo. Pero, ¿a quién le gustan las cosas fáciles?


  —¿Has dicho que mañana volverás?


  —Sí —afirma.


  —Vale, entraré en tu juego. Espero no arrepentirme y que me hagas daño.


  —Perfecto, vendré a la misma hora. Así acabamos Triple X y podemos ver otra película. Esta vez elige tú.


  Le acompaño a la puerta y no sé cómo me estrecha entre sus brazos y justo allí estoy notando su pétreo pectoral. El beso de despedida no tarda en llegar.


  Al separar sus labios de los míos, se le forma una sonrisa burlona. Se despide de mí.


  —Hasta luego, preciosa.


  Yo ahora me encuentro echa un lío, a Bryan le había propuesto ser folla-amigos. Y ahora Barney me sugiere conocernos.


  Tras el beso, me desvelo y no puedo dejar de pensar en que llegue la noche siguiente y disfrutar de un rato junto a él.


  —FÓLLATELO Y RÓMPELE EL CORAZÓN… BEEEEEE…


  


  Capítulo 13


  Ariel


  
    

  


  Aquella noche solo pude dormir hasta que hicieron las tres de la madrugada. La hora del demonio.


  La luz del día llega, y como tal un día más en la universidad. Allí lo contemplo a lo lejos. No puedo hacer otra cosa que continuar mirando. Él se dio cuenta y me guiña un ojo.


  Angy se aproxima a mí.


  —¿Cómo vas con Gideon?


  —Muy bien, Ariel. Es un chico increíble y se preocupa mucho por mí —garantiza.


  Aunque de pronto su semblante cambia, algo ocurre.


  —¿Qué sucede?


  —Sabes que Barney se presentó anoche en mi casa, con comida china... Así sin más, sin ser invitado.


  —¿El día del teatro pasó algo?


  —No. Nada. Tan solo me tuvo un rato cogida de la mano, porque imagino que se olvidó mientras me sacó del cine, corriendo para no interferir en vuestro momento —expongo.


  —Ya veo. ¿Qué sucedió anoche?


  —Anoche no sucedió nada.


  —Entonces, ¿por qué pones esa cara? —interroga.


  —¿La verdad? —asiente—. Pues cuando se marchó, me dijo aquello de que quiere conocerme. Pese a que en aquel momento me tiré a la piscina, me da terror que me haga daño.


  —Sabes que Luzbel y yo… aunque te conozca desde hace poco, estaremos allí, en caso de que te haga daño. Ambos somos tus amigos. Te ayudaremos a pasar el duelo de esa relación.


  Tiene razón, ellos estarán a mi lado.


  —Ari, ¿qué sientes? Si estás así, algo debes sentir. Sabes que no podemos huir de lo que sentimos. Creo que lo que necesitas es arriesgarte, puede que te parta el corazón, es posible. No te lo voy a negar. Pero eso te hará una persona más fuerte. Es hora de que Ariel salga, que brille, es momento de que pelees por lo que quieres, y si es él, ¡hazlo! —aconseja mi amiga.


  Es verdad, debo luchar por mí misma, por lo que yo deseo, y sin cadenas. No tener miedo a enamorarme.


  Dejar de escuchar al sentido común que me dice que no escoja el camino del amor, porque hoy elijo el camino del corazón.


  Así que hoy gana es el amor contra los prejuicios.


  Pues nada, al fin entiendo qué es lo que me está sucediendo y como si nada decido darle las riendas de mi vida a mi corazón.


  Angy… tiene toda la razón del mundo, prefiero arriesgar que luego arrepentirme de no haber vivido esta experiencia con Barney.


  Me giro un momento, y lo oteo. Cuando él cruza su mirada con la mía, le sonrío.


  Al llegar la tarde, me preparo para la cita siguiente, unos tejanos ajustados y una camiseta sexy.  Barney se presenta una hora antes.


  «Menos mal que me arreglé poco antes de su llegada», ríe mi mente maquiavélica.


  Él me explica que como se aburría, decidió venir antes. Aunque no trae comida. Mejor, así que podré cocinar algo que tenga menos calorías.


  Da igual, preparo cualquier cosa que hay en la nevera. Cocino uno de mis platos favoritos, vichyssoise, mientras la vamos comiendo, pasamos hablando sobre nuestra niñez, nuestros gustos y aficiones.


  Una vez pongo la película, y hago un bol de palomitas


  Nos sentamos a terminar de ver la película.


  Barney lo único que hace es mirarme y eso me pone de los nervios. Por ello estoy engullendo palomitas.


  El saber que lo tengo tan cerca, saber que él quiere ser algo más que amigos… El roce de estar sentados juntos en el mismo sofá me excita a partes iguales. . Más que el leer un libro escrito por una mujer y solo para mujeres.


  



  —Beeee… qué clasista de mierd… me ha salido esta Emily Brönte…


  



  Yo en ese momento perdí el hilo de la película, únicamente quiero notar sus manos recorriendo todo mi cuerpo. Cuando entró por la puerta, me dio un beso en cada mejilla. Anoche se despidió con un beso y… qué beso.


  En ese instante, suelto un suspiro y dejo las palomitas a un lado. Para ver si con eso me alivio, pero no hay forma.


  Así que me subo sobre él, fui yo quién di el primer paso.


  Lo que no recuerdo es lo que sucedió en la última hora de película. Debido a que Barney y yo no paramos de besarnos.


  No hicimos más que saciarnos con nuestras manos.


  Al despedirme de él, le comento que al día siguiente no podremos vernos porque mi compañero de piso Luzbel volverá y que en ese caso no tendremos el comedor para nosotros solos. Una lástima que Luz no se queda un par de días más con sus padres. Sin embargo, Barney se aprovecha.


  —Entonces tendrás que sentarte en clase conmigo. Guárdame un sitio a tu vera.


  


  Capítulo 14


  Luzbel


  Qué ganas tengo de regresar a casa. Mis padres pueden ser desagradables. Hice el viaje para desnudar mi alma a ellos.


  Explicar quién soy yo, abandonar esa oscuridad. Tengo miedo de decirlo y que no me acepten como soy. Pero debo dejar salir quien soy.


  A mí me gustan los rabos, por si aún no os habéis dado cuenta, es lo que soy y no debo ocultarlo. Por ello voy a dar ese paso.


  —Soy homosexual —confieso.


  Mi madre me apoyó cuando se lo dije, pero mi padre no comprende cómo pueden gustarme los hombres, y durante todo el tiempo que estoy en esa casa, me ignora. Pobre de mi madre que debe interceder entre los dos.


  Este lunes me meto en la cama pronto porque debo volver al hogar. Tomar el tren a las cinco y dejar los prejuicios de mi padre atrás.


  Una vez regreso a casa, Ariel me explica con pelos y señales, la cita del teatro. ¿Ah? Y las dos cenas con Barney.


  Ella quiere saber mi opinión al respecto del “campeón número dos en pollas largas”


  —No puedo creerme que me marche y suceda todo lo que me has contado.


  —No te quería llamar para no importunar.


  —Muñeca —digo rodeándola con mi brazo— tú nunca molestas, eres como la hermana que jamás tuve —expreso en tono fraternal—. Recuerda que te adopté como tal.


  —No me puedo creer que Barney viniera a casa estas dos últimas noches a estar conmigo, siendo como es, el mujeriego número uno que es.


  —Te aconsejo que te alejes de él. No es trigo limpio —advierto en tono fraternal—. Algo me dice que debes olvidarte de él.


  —¿Qué quieres decir? —cuestiono con incredulidad.


  —Que no debes salir con Barney.


  —Sé que tienes toda la razón del mundo, aunque considero que es un momento que debo vivir. Entiendo que puede hacerme daño y mucho. Pero nunca he tropezado con una piedra. No tuve la oportunidad y si no vivo este momento, creo que me arrepentiré toda mi vida.


  La contemplo con esa determinación en los ojos, que no hubiera nadie quien la parara, incluso yo.


  —Estos años he vivido siendo la GORDA, EMPOLLONA y FRIKI —expresa haciendo comillas con los dedos mientras Dolly me emula al mismo tiempo. Es increíble su poder interpretativo mas cuando no tiene dedos para enfatizar las comillas —. Necesito saber si esto puede ser mi cuento de hadas.


  La observo cómo una lágrima le cae por la mejilla, imagino por la impotencia de lo que debió sufrir de pequeña o porque simplemente le ha entrado una astilla en el ojo.


  Entonces la abrazo. Nos quedamos así mucho rato.


  —Muñeca, si es lo que deseas, no pondré ningún impedimento. Debes entender que este chico no me gusta, pero intentaré llevarme bien con él, solo por ti.


  Sonríe por lo mencionado y me abraza de nuevo. Me encantan sus muestras de afecto.


  Le explico a Ari que en mi visita a mis padres todo ha ido bien.


  Ya han pasado varias semanas desde mi marcha. Durante este tiempo, Angy y Ariel comenzaron una relación. Angy es novia de Gideon y Ariel está conociendo a Barney.


  «Gideon, aquel que yo pensaba que quizás tenía pluma, pues me equivoqué». ¡Toma moreno!


  Todos los días, Ariel tiene revoloteando a Barney. Siempre junto a ella.


  Según palabras textuales de Ariel, son amigos con derecho a roce. Que se están conociendo, aunque Barney se está tomando muchas molestias. O la lleva de la mano, o en público le da un beso o la toma de la cintura. Es como exhibir algo de su propiedad con su connivencia explícita e implícita.


  No sé, no me gusta. No me gusta él. Creo que le hará daño y mucho. No sé cómo llamarlo, sexto sentido, quizás el demonio sabe más por viejo….


  Al día siguiente Angy me cita en un pub apartado, donde no va nadie de la facultad. No comprendo por qué no hemos quedado en un bar cerca de casa.


  Estoy esperando a que llegue, pese a que no entiendo por qué necesita verme a solas.


  Podemos llamarnos conocidos porque somos amigos de Ariel. Pero poco más.


  Entonces observo cómo llega, se aposenta a mi lado en el sofá y pide una Coca-Cola al camarero.


  —Siento mucho haberte citado así —se disculpa—. Pero necesitaba hablar contigo y que no hubiera ojos y oídos cerca.


  —Ajá.


  —Es algo un poco peliagudo


  —¿Qué sucede?


  —A mí me gusta Gideon, somos una pareja, ya lo sabes. No obstante, también he visto cómo lo miras. Me encuentro aquí, porque deseo saber si a ti también te gusta, y si es sí, ¿si crees que a él también le gustas? —niego con la cabeza—. No quiero colgarme y que presuntamente pueda ser gay. O lo que necesite es un chivo expiatorio para que nadie piense que es gay.


  —Angy, yo no...


  —Deseo tener una relación sana con Gideon y no sé si entre vosotros puede haber alguna cosa — me mira con ojos inquisitivos. —No sé qué te sucede, si eres gay o no.


  —No lo sé, la verdad. La noche me confunde…


  Me da miedo asumir la verdad delante de Angy. No quiero que luego me mire mal por decir la realidad.


  —Oye, no soy imbécil —suelto sin pelos en la lengua—, sé lo que la gente dice de la gente gay. Lo he estado pensando si lo soy o no. No miro a los chicos al culo por los pasillos. Ni en los vestuarios. Bueno, sí para ver quién la tiene más grande —suelto en broma por lo que sucedió el día que nos conocimos—. No creo que me gusten los chicos.


  —Vale.


  Parece conforme con lo que le he dicho. Aunque algo en mí se clava como una estaca en el corazón. “No penséis mal, pervertidos”.  En realidad percibo la congoja de asumir lo que en realidad soy.


  —Pero en realidad el único por el que me siento atraído es Gideon. ¡Ay, madre! ¿Lo he dicho en alto? —me cuestiono a mí mismo.


  No puede haber pasado, no por favor… ahora el rumor se extenderá. Angy lo contará a todo el mundo. La gente no me tratará como una persona, sino como un bicho raro.


  —Tranquilo Luzbel, de esta conversación, nadie saldrá nada.


  —No puedo creer que me haya sincerado contigo. Mi madre fue comprensiva, pero mi padre se niega a hablar conmigo, es como si nunca hubiera existido.


  No sé qué pasa, no me siento bien, necesito espacio, por lo que salgo huyendo de la mesa sin más. Dirigiéndome fuera del local. Donde una chica de unos veinte y ocho años se me aproxima.


  —¿Te encuentras bien? — cuestiona.


  —Sí, lo estoy.


  —¿Necesitas hablar de ello? —interroga.


  —Va a ser que no. Ya he extraído una parte de mí que siempre ha estado oculta, no pienso sacarla a relucir más tiempo.


  —Lo que significa que puedes explicarme lo que sea y que no pasará absolutamente nada. Es mejor que esconderse y sentirse solo, ¿verdad? — cuestiona esta mujer.


  —Le he dicho a una chica que me gusta su novio —confieso.


  —Y ese chico en cuestión, ¿lo sabe? —indaga la desconocida. Todo sin sentido


  —No, ni loco.


  —Alguna vez…


  —Oye no hagas tantas preguntas. —reprocho.


  —Es que soy una chafardera de cuidado. Mira, sé que nunca hablarías con una mujer desconocida, pero si alguna vez necesitas conversar, ¡llámame! —ordena—. Verás que no somos tan distintos. Porque sabes, a mí me van las mujeres. O cuéntaselo a tu amigo, a lo mejor le puede interesar, y si no es él a otro puede que sí. No debes esconder quién eres. Y a quien no le guste que no mire.


  Entonces me da su tarjeta y se marcha. Así sin más.


  Me quedo pensativo con toda la conversación que esta mujer ha mencionado. Quizás no decirlo a todo el mundo, pero sí a mi mejor amiga sería lo justo.


  Una vez regreso a casa, le comento a Ariel que necesito hablar con ella. Espero que se siente en el sofá. No deseo que se caiga de culo, al enterarse.


  Venga, esta es mi oportunidad para desvelar quién soy yo.


  —Ari, debo explicarte por qué fui a casa de mis padres. La verdad…


  —Ajá.


  —Quería contarles que me van las berenjenas y no las almejas. —confieso—. Qué soy vegano, pero mi padre no ha aceptado que su hijo pueda ser gay y menos aún vegano con los estofados que hace madre. Dice que iré al infierno de cabeza. Además, hoy Angy me ha cuestionado por el tema y no quería que te enteraras por otra persona que fuera no soy yo. —reconozco.


  —jajajjaa —se ríe.


  —¿Por qué te descojonas así? — cuestiono con incredulidad.


  —Veamos … ¿crees qué no sabía que te gustan los rabos? —asiento—. ¿Crees qué no te conozco? Como bien dices soy como tu hermana. Si no supiera lo que te gusta, mal iríamos. Tan solo quería que fueras tú quien me lo contara.


  —Lo siento.


  —No te martirices. Debes ser positivo. Encontrarás a tu media naranja, seguro.


  Yo soy un chico fuerte y sé que puedo con todo, aunque la gente se burle de mí, por mi orientación sexual. Las nuevas plataformas de streaming se frotarían las manos contando mi historia y exagerando todo, acentuando además a los malos de siempre.


  —¿A las mujeres?


  —A los hombres heteros, obvio —Reímos los dos.


  —Tranquilo, ya buscaremos un chico idóneo para ti. El que saque el palito más largo.


  


  Capítulo 15


  Ariel


  Un día al salir de la clase, y en el rato de descanso nos estamos dirigiendo a la cafetería en la facultad, cuando Barney me para, y allí me besa delante de todos.


  Estoy disfrutando del beso, estoy hambrienta de él y de la ausencia de Dolly.


  En un momento escucho cómo alguien grita.


  —¡¡¡Barney!!! No me des una explicación. Ya sé qué sucedió, esta mindundi te metió la lengua hasta el fondo, ¿verdad? —reclama Ashley enfurecida.


  —A mí no me llames mindundi, ¿sabes? Creo que necesitas un par de guantazos —afirmo toda altiva por la interrupción.


  —Caramba, toda la clase la pierdes de nuevo… —ríe—. Gritaste, no eres lo que intentas dar a entender, eres una chusma, la misma fea y desgarbada de Notre Damme.


  —Te demostraré mi cambio, porque ahora no podrás doblegarme… —confirmo—. Aunque no voy a rebajarme a discutir o pelearme contigo. Por ello, puedo decir que soy una señora.


  Camino toda regia y cuando me cambio de pasillo, doy pasos rápidos, necesito desaparecer.


  



  —Sabes que la podría engullir de un solo bocado… Bee… Además, Vin Diesel me ha enseñado algunos trucos sobre cómo huir en coche con toda la policía detrás. Yo me encargaré del cambio de marchas y tú de tirarte a todo lo que se mueva… menos el cambio de m… —Me niego a contestar tal absurdez y más desde que me confesó que El Rey León no está basada en hechos verídicos. ¿Os lo podéis creer?


  
    

  


  Barney


  
    

  


  Me quedo mirando toda la actuación hasta que veo cómo se aleja Ariel, así que voy a ir tras ella.


  —¿Por qué interrumpirnos? —cuestiono.


  —Yo no voy a permitir que esa mosquita muerta de Ariel esté entre tus brazos y menos teniendo la oportunidad de estar conmigo. Además, no voy a consentir que te bese.


  —Fui yo quien la beso. Ella es la chica con quien deseo sentar la cabeza.


  —Qué mal gusto, Barney. ¿Cómo puedes querer a una mujer así? —indaga.


  —Pues la quiero a ella, es buena. No es cómo tu… una buscona, que vas a lo que vas —afirmo.


  Tras estas palabras doy por finalizada la conversación y con plena intención de localizar a mi chica.


  La busco en la cafetería, no obstante, no se encuentra, así que voy al servicio y allí escucho la respiración de ella. Accedo para consolarla. Pero últimamente no paro de escuchar ovejas hasta cuando cierro los ojos, me descojono de mi entidad a su costa mientras esta se echa a llorar. “No va a colar, hijo de Satanás”.


  



  Ariel


  
    

  


  Me encuentro llorando de nuevo. No importa lo que haga, ella siempre vendrá a tocarme los ovarios.


  Alguien abre el lavabo al cabo de algunos minutos.


  —Ariel —pregunta Barney por mí—, tengo que hablar contigo.


  —No te acerques.


  —Yo no quería que tú y Ashley tuvieran bronca. No lo pensé —asume.


  —Vete —ordeno—. Necesito estar sola. Da igual cómo me vista. Ella siempre se burlará de mí.


  —Ariel, ¿qué te pasa?


  —Te quedaste con ella y no viniste conmigo—apunto.


  —Me quedé para discutir con ella, para recriminar su actitud. ¿Perdóname? —ruega—. No supuse que ello te molestaría.


  —Te suplico que te vayas. Creo que lo que quieres es jugar con mis sentimientos —garantizo.


  —Ariel, no te dejes llevar por los celos de Ashley.


  —Barney, tengo miedo de enamorarme de ti y que luego me hagas sufrir.


  —¿Por qué?


  —Barney, considero que lo mejor es que te vayas y te olvides de mí —confirmo, pero me duelen estas palabras.


  Me abraza y me da un beso en la mejilla. Y con su mano me limpia mis lágrimas.


  —No puedes hacerle caso a Ashley, porque lo que desea es destruir lo nuestro.


  Intenta besarme aunque le hago la cobra cual le hiciesen a Chenoa..


  —Barney, no sigas. Yo soy una chica seria, no deseo una aventura.


  —Te entiendo.


  —Yo deseo una pareja, una persona que me quiera, y que en un futuro, no quiero decir ahora, podamos casarnos.


  Se oyen campanas de boda de fondo inexplicablemente sin que nadie hable sobre ese fenómeno paranormal.


  —Yo también deseo eso, pero no aceleremos el proceso y continuemos con nuestra relación.


  Entonces, en ese momento nos besamos, con pasión.


  —Ta, ta, ta, taaaaaa… Beeeeee… MUAJAJAJA.


  


  Capítulo 16


  Barney


  
    

  


  Un día, tras un par de meses de relación, la llevo a dar una vuelta por el Támesis, entiendo que ella nunca ha hecho un Tours, pero quiero que la primera vez sea conmigo.


  Quiero disfrutar con ella de esta experiencia. Una vez subimos al crucero, vemos que justo hoy está abarrotado. Como en el centro de Londres, abarrotado. Entiendo que mucha gente tuvo la misma idea.


  Allí los dos estuvimos relajados, desde que estoy con ella no me la he tirado aún, quiero que confíe en mí y que no piense que me la follaré y la dejaré tirada.


  Nos sentamos en una mesa y yo pido la comida para ambos, espero que le guste la comida.


  Al comer le cae un poco de salsa por la comisura.


  —Estás para comerte a ti también. Déjame que te limpio.


  Me aproximo a ella y como un perrito le lamo la salsa. La verdad que es muy erótico. A mí, mi mástil ya se está ondeando.


  —Me encanta ver comer a una mujer.


  —Me estoy poniendo las botas, considero que mañana tendré que bajar algunas calorías porque me estoy poniendo como una cerda —asume.


  —Yo te puedo ayudar a quemarlas, de una manera muy placentera, cuando quieras —garantizo.


  —¿Vais a leer juntos uno encima del otro, Be…? —escucha solo Ariel, muriendo de risa.


  No me iba a callar, ya han pasado casi dos meses y todavía no hemos mojado. Con Bryan aquella noche, triunfó con ella, y conmigo se lo toma con calma.


  —Ariel, de verdad, ¿te gusto?


  —Sí.


  —Sé que entre nosotros hay química, y yo ya te dije que quería conocerte en todos los sentidos, pero quiero tener a la Ariel de verdad, no a la Ariel con reservas. Además te quiero.


  Contemplo que una lágrima cae por su mejilla.


  Ella acerca sus labios a los míos, y los sella como en un pacto.


  
    

  


  Ariel


  Considero que al tener mis reservas con él, estaría fastidiando la relación. Sin embargo, cuando menciona que quiere tener a la Ariel de verdad, no pude hacer otra cosa que besar, mordiendo el labio. Nada que hiciera no sería suficiente. Por otro lado también me ha dicho que me quiere.


  —Y yo a ti también —confirmo.


  Nos levantamos a bailar los dos pegados. Como diría Sergio Dalma. Allí nuestras lenguas iniciaron su danza con más intensidad.


  No recuerdo el tiempo que estuvimos así.


  —¿No crees que somos suficientemente mayores para dar el espectáculo en medio de un crucero? —reprocho, cuando he comenzado yo—. Pienso que hay menores en el barco.


  Los dos nos miramos por la chorrada que acabo de decir y nos echamos a reír a carcajada limpia. Aunque otra voz se nos uniera, de origen ovino.


  Me toma de la mano y al acabar el tour, paseamos por la ribera del río Támesis, hasta que nos cansamos de aprender tanta geografía en un solo día.


  Tomamos un taxi con urgencia y nos dirigimos a su casa para la última copa. Sin embargo, sé que es una excusa.


  Al llegar a su edificio, durante lo que dura el ascensor, nos besamos y nos acariciamos.


  Estar entre sus brazos se siente como mi hogar.


  Gracias a lo que mencionó en el crucero, saqué la coraza que siempre llevaba puesta.


  Me acaricia la mejilla, ya estoy atrapada completamente en las sensaciones, deseando cada vez más notar su piel.


  —Ari, quiero que nuestra relación trascienda, no deseo seguir así, hasta Angy y Gideon dijeron que son pareja desde el principio. Nosotros tan solo decimos que somos más que amigos. ¿Qué te da miedo?


  —Tengo miedo a que te lo dé todo y luego no sientas lo mismo por mí —confieso. Aunque obvié la parte de la Ouija. Quizás en otro momento.


  —Pues mira, yo me siento igual, pero porque no tengo suficiente de ti y lo quiero todo.


  Allí nos quedamos los dos abrazados, con un temor que no podíamos más.


  Entonces comienzo a acariciarlo.


  —¿En qué piensas?


  —En nada.


  —Mentirosa —su mano desciende, introduciéndose bajo mis braguitas—. Dios, si estás empapada. Dime, ¿qué quieres que te haga?


  Yo estoy más lista que unas castañuelas.


  Fuimos desprendiéndose prenda a prenda hasta quedarnos en ropa interior el uno frente al otro.


  Puedo notar su erección a través de sus gayumbos.  Empecé a bajarle y a masajear su glande.


  Percibo cómo con aquella caricia, su piel se pone de gallina.


  Él me retira mis braguitas, me dirije hacia una amplia cocina, con mobiliario de color rojo. Me hizo sentarme en el mármol. Y con su lengua juguetea con mi clítoris.


  —Imagino que esto es mejor que un polvo mal hecho en un callejón.


  —Sí.


  Sabe lo que está haciendo, porque mi orgasmo no tarda en llegar a la velocidad de la luz en la que está moviendo su lengua en mi cavidad. Y me olvido de lo poco que he aprendido de geografía en estos últimos días.


  Se separa un segundo de mí, y alcanza la cartera de sus pantalones. De ella extraigo un condón y se lo pongo.


  —Déjame que lo infle… beee…


  —Todavía estás a tiempo de que pare. Pídemelo y no haré ningún movimiento más. Ni el “meneito”


  —¿Quieres que pida clemencia ahora? —cuestiono.


  —Sería una tortura. Aunque si es lo que deseas, lo haré.


  —Ven aquí, tonto.


  Me dejo llevar por sus caricias y noto cómo su miembro se roza por mi canal. Necesito sentirlo dentro de mí.


  Aquel es el instante en el que accede, penetrándome poco a poco.  Sus movimientos se iniciaron lentos y tranquilos.


  —Ahora que la has visto, dime, ¿dime cuál es más larga?


  —¿Qué? —cuestiono con incredulidad, porque en ese momento no estoy para esas cosas.


  —Cuando entrasteis, recuerdo escuchar decir a tus amigos que Bryan la tenía más grande que yo.


  Los movimientos fueron incrementando con más potencia y mis gemidos ya están subidos de tono.


  —La… tuya. —contesto.


  —Mentira cochina… es la mía la más g… Beee…


  —Eso está mejor. Recuerda eres mía.


  Entonces percibo que cada embestida es más dura. Aquel ritmo frenético fue suficiente para que ambos llegáramos juntos al orgasmo con un animal satánico de voyeur.


  Nos quedamos abrazados, hasta que se normalizara nuestra respiración.


  Aquella noche fue genial, he descubierto que Barney es un gran amante, que me ha regalado dos pedazos de orgasmos. 


  Finalmente, me quedo a dormir en su casa.


  


  Capítulo 17


  Luzbel


  Estoy contento de que a Ariel le vaya todo sobre ruedas, pese a que todavía tengo a Barney en cuarentena, no me fío.


  Estoy entre tanta parejita suelta y me siento un poco de aguanta-velas.


  Un chico se me acerca y me dice:


  —¿Ves aquellos de allí enfrente? —asiento—. Esta noche follarán.


  —Lo dudo, no están nada cerca, y ni se miran — comento.


  Él alza una ceja y se sienta más cerca de mí.


  —Si acierto, me aceptas una copa. Nada de agua del grifo, rancio.


  Está coqueteando conmigo…


  —Si no aciertas, tendrás que hacer lo que yo quiera durante veinticuatro horas. ¿Estás seguro de que deseas eso? Porque soy el diablo.


  —Sí, porque seré yo el ganador.


  —Acepto el pacto, Pacino.


  —Verás que cuando se miren habrá química entre ellos.


  Sólo con verlos puedo percibir que no se han hablado nunca y sobre todo que tienen vergüenza de mirarse. Puede que gane, si estos no se miran.


  —¿Y crees que al final se mirarán?


  —Lo has notado, que tan solo sé que no se miran el uno al otro.


  —Soy Luzbel.


  —Yo Asmodeo. Ya sé quién eres, pero tú no me conoces, porque nuestras miradas nunca han coincidido. Pero la verdad es que nunca me inmiscuyo en asuntos ajenos.


  —¿Sabes? A mí me importan una mierda, ese par de tortolitos. De igual forma, por entrarme de esta manera tan original te acepto una copa — admito—. No es de mi incumbencia dicha relación.


  Asmodeo suelta una risotada y se aproxima más a mí.


  —¡Qué directo, monada!


  —Puedo serlo más, pero en una cama.


  La tensión sexual entre ambos se apodera de nosotros que no nuestros conocimientos.


  Es realmente impresionante la atracción que ejerce sobre mí este hombretón, y espero que la manguera que tenga escondida, sea la mejor.


  Contemplo cómo se relame los labios.


  —Lu, ¿puedo llamarte así? —cuestiona.


  —Sí.


  —¿Puedo decirte la verdad? —asiento—. No tengo ni idea si esos dos tendrán algo, pero quería llamar tu atención. Sin embargo, en lo único que pienso desde que te vi por primera vez es follarte. Sin chorradas de diablos…


  Me sorprende, porque no tenía ubicado como homosexual.


  —¿Demasiado para ti?


  —Muñeco, tú no sabes qué es lo que es tener relación con el diablo de Luzbel. — río.


  —Será mejor que nos marchemos porque si no te querré follar aquí mismo. Y ya estoy con la condición por exhibicionismo.


  —No quiero que de momento mis compañeros hagan bromas sobre el tema durante unas semanas. Vamos a mi piso.


  Perfecto, esta noche se presenta muy entretenida.


  —Ariel, me voy —grito para que me oiga, aunque está muy entretenida comiéndole la boca a Barney. Luego ya le enviaré un WhatsApp para que no me esperé. El doble check famoso de las mujeres sin que te respondan, nunca falla...


  —Muy sutil.


  Bueno, si mi amiga hubiera prestado atención y hubiera dejado de comerle la boca a su novio. Sabría que esta noche voy a triunfar, sobre todo por el bulto de mi pantalón.


  La noche con él fue agradable. Cuando salimos de la sala, me señala la moto y me da un casco. En serio que voy a tener una relación con un chico malo.


  Subimos hasta su piso. En su ascensor no paramos de comernos la boca, donde nuestras lenguas pueden jugar y nuestras manos hacen lo mismo por debajo del pantalón.


  Al llegar al quicio de su puerta, ambos estamos muy excitados y nos devoramos la boca. Quién de los dos está más caliente, no lo sé. pienso luego existo.


  Aquella noche nos despojamos de la ropa y cada uno desciende hasta nuestro pene.


  Allí estuvimos, nuestras lenguas danzaron jugando con la berenjena. Los dos gimiendo por la mamada del otro.


  —Voy a explotar Lu.


  —Pues apaguemos estos fuegos.


  No podemos dejar de gemir ante el placer de nuestras bocas.


  —Qué maravilloso que hayas aceptado venir.


  Su lengua lame todo mi glande y yo el suyo. Yo le lamo desde la base a la punta. Sobre todo desplazando mis labios de arriba abajo.


  —Lo dudas.


  Nos retorcemos de placer, pero ninguno para. Tener a este hombre musculoso, atractivo y sensual a mi merced, consigue darme píldoras de autoestima.


  Yo ya no puedo más y él por sus gemidos creo que está igual que yo.


  Al final culminamos los dos en el Everest, vaciándonos en nuestra boca.


  Queríamos recuperar el aliento, y en su cama, nos quedamos tumbados, durmiendo el uno junto al otro.


  Lo miro y le digo.


  —No puedo creer que lo hayamos hecho. —comenta Asmodeo.


  —¿Ahora follaremos o nos preguntaremos nuestros nombres? —se descojona.


  —Tranquilo mi diablo, no hay prisa. Por hoy ya ha sido suficiente práctica.


  Me dejo caer sobre su pecho.


  —¿Cómo eres así de bueno?


  Me sonríe y me besa de nuevo, esta vez con parsimonia disfrutando del momento.


  —Tranquilo diablillo, tendremos mucho tiempo para averiguarlo.


  En aquel instante, me despreocupo de todo lo que no fuera nuestra burbuja, porque mi polla y mi corazón han encontrado su media naranja, por ese orden. Nos hemos reconocido.


  “¿Por cierto, alguno de ustedes ha oído un animal balar durante el acto?”.


  Ariel


  Los días van sucediendo y nos acercamos nuevamente, llega la Navidad. Este año va a ser especial, porque las vamos a pasar entre amigos.


  Luzbel conoció a un chico que también le está llenando de alegría su vida.


  Lo divertido fue cuando me menciona el nombre de su novio, Asmodeo.


  «En serio, de demonios esta la cosa» reflexiona mi mente.


  Por lo que, en ese momento, no puede parar de reír. “Paramos”, más concretamente.


  Nos encontramos las tres parejitas celebrando las Navidades.


  Barney no quiso celebrar ningún día con su familia.


  Mis padres me instaron a volver a España a celebrar las navidades con ellos. Sin embargo, no deseo pasarlas lejos de Barney. Por ello, pongo de excusa del tipo “debo estudiar para los exámenes y que si viajo, no podré estudiar lo suficiente”.


  En aquella casa, donde una vez me acogió Luzbel, nos encontramos para la Nochebuena, entre risas se va a convertir en una de mis favoritas.


  —Que sepas que eres la mujer más bonita de esta fiesta —halaga Barney.


  —Oye que yo también estoy bella. —dijo Angy al escuchar el halago.


  —Déjala… tan solo está celosa.


  Barney se me aproxima y me da un beso de esos que hacen tener mariposas en el estómago.


  —Venga, pareja… buscaros un motel. Que si no nos daréis envidia — reclama Angy.


  —Calla, que si empezamos aquí no cenará, ni Dios — suelto guasona.


  Barney me mira con ojos de hambre.


  Cada uno trajo varios platos, para que yo no me pasara la noche cocinando y soportando las mofas de Dolly en tal desempeño, en las que solía apostillar sádicamente “rico, rico…”. Como un tal Arguiñano solía emplear.


  Nos sentamos en la mesa. Luzbel se sienta a un lado, guiñándome el ojo y Barney al otro.


  Después de la cena, los invitados ayudaron a guardar y limpiar todo los utensilios usados en la mesa esa noche.


  «Es alucinante tener a tanta gente, porque en tan solo diez minutos, recogieron y limpiaron para que mañana no tuviera tanta faena»


  Ya son las diez y media, saco los turrones que me envió mi madre, ya que este año no voy a casa por Navidad, los turrones vinieron a mí Navidad.


  Durante toda la velada, siento que en la sala hay calidez y un buen rollo entre todos. Incluso Dolly se comporta, a pesar de que en los campus últimamente se habían incrementado el número de adolescentes desaparecidos. “Mejor ellos que yo”, pienso malévolamente.


  Pese a que estoy muy lejos de mis padres, y los echo mucho de menos, estoy empezando a disfrutar.


  La comida que trajeron mis amigos está deliciosa.


  Al finalizar la cena, todo el mundo se fue. Luzbel se marcha con Asmodeo.


  Barney y yo nos encontramos a solas. Me lleva en volandas hasta la habitación mientras iba besándome como si no existiera un mañana.


  Una vez escondidos de todos, me desliza la cremallera del vestido rojo ceñido a todo mi cuerpo. Y quedo con un picardías.


  Me baja el tanga, tirándome a la cama, y colocando su cabeza entre mis piernas y allí comenzó el saqueo con su lengua.


  “Ojalá fuera igual de aplicado para los concursos como Saber y Ganar, pero supongo que no se le pueden pedir peras a un olmo… ¿O eran naranjas?”. No me acuerdo del dicho y continúo disfrutando.


  Mentiría si os digo que todo lo que Barney me hace no me da un morbo increíble.


  En sus ojos vi la necesidad de alcanzar un orgasmo, por eso tomo su cara para que podamos mirarnos a los ojos y poderlo besar con fervor y darle a él también un maravilloso orgasmo.


  Los dos respiramos con agitación, esa habitación está viendo el magnífico polvo que estamos echando.


  Está corriéndose, mis muslos lo aprisionaron hasta que nuestros gemidos llenaron toda la estancia.


  Allí estamos ambos con la respiración agitada, esperando que se tranquilizara.


  —Este es el mejor regalo de Navidad, sé que algo debes tener. Pero me quedo con este seguro.


  —Adjudicado… Beeee…


  


  Capítulo 18


  Ariel


  Barney me regala un precioso abrigo, y un móvil, ya que el que tengo es de la era de los dinosaurios. Yo a él, le regalo algo hecho por mí. Tomo fotos que nos habíamos ido haciendo durante nuestra relación e hice un libro, personalizado.


  —Me ha encantado. Un regalo muy acertado. Así nunca podré olvidarte. Cuando no estemos juntos, podré abrir este libro y contemplarnos, y podré mirarte siempre que quiera.


  Me ha emocionado que dijera eso.


  —Ahora podré llevarte conmigo cuando viaje a casa a visitar a mi familia. Lo que nunca pudieron hacer Marco y su mono Amedio.


  Se aproxima a mí para abrazarme y agradecerme el presente.


  Los días siguientes fueron maravillosos junto a Barney.


  Durante todo este tiempo, Barney ya ha dejado ropa en mi casa y viceversa. Angy se cachondea conmigo por el tema. Que en breve abandonaría a Luzbel por irme a vivir con Barney y cosas de ese estilo.


  Pero yo no estoy preparada para una relación que implique tanto. Yo quiero disfrutar de vivir con Luzbel mucho más tiempo.


  Además, si acepto ir con Barney, quiere decir que nunca más volveré a España con los míos. Sin embargo, sí puedo confesar que estoy enamorada hasta la médula de él.


  Allí tenemos toda la intimidad que necesitamos, me da un poco de vergüenza que Luz nos oiga cuando follamos como conejos pero es lo que hay.


  —Y duran, y duran… MUAJAJAJA….


  Los días próximos a fin de año, los pasaremos juntos en su apartamento. Aunque a veces quedamos con los chicos y paseamos por el centro de Londres. Un día fuimos al Golden Eye. Nos dedicamos a estar el uno con el otro y disfrutar de esas vacaciones.


  Angy me pide quedar sin chicos para prepararnos para la noche de fin de año, ya que Barney ha organizado una fiesta en su casa. Allí va a venir media universidad.


  Mi amiga llevará un vestido negro donde se ve todo. Yo en cambio, me decanto por un vestido de color cava, como las burbujitas de Freixenet, en palabra de honor, todo elegante y con la falda por encima de las rodillas.


  Espero que Barney tenga espacio en su cabeza para imaginar lo que hay dentro esperándole.


  Cuando llegamos a su casa, localizo a Barney a las diez, y en esa dirección me dirijo.


  Contemplo que hoy tiene el guapo subido, está impresionante y ese chico es mi novio. “Joderos que es mío” “Tú también, p. oveja enferma de los cojones”.


  Una vez los saludamos, Barney comenta:


  —Creo que hoy, no me separaré de ti. Hay demasiado moscardón. Aquí hay mucha gente que quiere darte con el látigo — confiesa Barney susurrando en mi oído.


  Creo que Gideon escucha la conversación.


  —Tío, hoy nuestras chicas se han esmerado, ellas están sensacionales —afirma.


  Bailamos en el salón, pero tanto movimiento nos hizo estar excitados.


  —Vamos a mi habitación un rato. Allí podré hacerte lo que estoy deseando —afirmo con sexualidad—. Porque en cuanto estemos solos, serás mía.


  Con esas palabras consiguió que en mis bragas hubiera una inundación. Ya necesito que me tome, por lo que no esperamos a después. Quiero despedir el año con un buen polvo de mi novio.


  Una vez acabamos salimos de la habitación. Está a punto de comenzar el nuevo año. Este nuevo ciclo que entra seguro que será igual de maravilloso que el anterior.


  Dan las doce campanadas, todos nos abrazamos y a Barney lo beso.


  Pasamos un rato con nuestros amigos. Cuando Barney me pregunta:


  —Estoy cansado de tanta gente, ¿qué te parece si nos fugamos de la fiesta y la montamos en mi habitación?


  —A qué estamos esperando —expreso con una sonrisa libidinosa.


  Nos esfumamos como arte de magia, pero no fuimos a su cuarto. Salimos del edificio, y tomamos un taxi.


  Le dio mi dirección al conductor. Mientras dura el trayecto me abraza, me besa y me acaricia todo mi cuerpo.


  Al entrar a mi piso, me encuentro la sala toda llena de velas encendidas y una cubitera de vino.


  ¿Un ritual satánico?


  —¿Cómo lo has hecho? Si has estado conmigo toda la noche.


  —Es fácil, Luzbel. Por ello no vino esta noche y porque la está pasando con Asmodeo, el del nombre de la película de Posesión Infernal.


  —Me encanta cómo habéis dejado mi casa.


  Nos desnudamos con tal rapidez que parece que pasara Flash a desprendernos de la ropa.


  Me toma de las nalgas y en volandas, me condujo hasta el sofá.


  Allí me besó mis ubres sin darle clemencia.


  El primer juego del año ya ha comenzado. Se introduce en su pene un condón. Hoy quiero hacer algo diferente, cuando está a punto de introducirse. Lo empujo y soy yo quién se pone encima de él. Meciéndome y dándonos placer.


  Poco a poco voy acelerando el movimiento de mis caderas. Ya me encuentro rozando el clímax, por lo que ambos disfrutamos del instante de notar nuestra piel.


  Comienzo a succionar la piel de su cuello, uno por que lo vuelve loco, y dos, porque quiero dejar marca para que todas las pelandruscas sepan que es mío. Finalmente, los dos llegamos al clímax a la par.


  Aquella noche nos perdimos en el placer del uno y del otro. Demostrando todo lo que ambos sentimos.


  —Me gustaría gasolina… dame más gasolina… Beee.


  Aquello último, que supiera tararear las canciones de reguetón, me aterró en lo más profundo de mi alma.


  


  Capítulo 19


  Ariel


  
    

  


  Tras finalizar las fiestas, voy deambulando por los pasillos de camino a la próxima clase.


  Estoy despistada mandando mensajes a Barney por el móvil.


  Cuando me choco con alguien.


  —Ariel.


  —Ashley.


  



  —Un mundo ideal… MUAJAJAJA… —Todo el repertorio se sabe. ¡Todo!


  



  —Tienes una luz diferente en la mirada. Sí, que desde hace un tiempo aquí, vas mucho mejor vestida. Aunque, yo sé que no vas a poder mantener por mucho tiempo más a Barney. Porque él será todo mío.


  —¿Estás segura? —cuestiono con incredulidad.


  —Completamente. Cuando yo quiera te lo arrebato. Yo todavía recuerdo las veces que él me hizo suya.


  —No me interesa —afirmo.


  —De verdad, ¿no deseas saber lo bien que lo pasaba mientras me hacía suya? ¿Eh? —indaga.


  Me contempla con una mirada llena de odio.


  —Él siempre será mío —garantiza— aunque ahora estéis juntos, en un futuro próximo volverá a mí.


  —Quizás una vez lo tuviste, pero Ashley, bonita, considero que te equivocas de nuevo. Él ahora es totalmente mío. Yo me lo quedaré.


  —¿Cómo te atreves a desafiarme? Si solo eres una mosquita muerta.


  —Pues mira Barbie artificial, quiero que sepas que yo también puedo plantarte cara —garantiza.


  —No puedes negar que estás enamorada de él — expresa entre risas.


  —Lo importante es que él se quedará conmigo.


  «Confío en Barney, él me ha demostrado todo lo que me quiere, dudo mucho que me deje por esta pelandrusca», reflexiona mi mente.


  —Ashley, ándate con ojo, que yo ya no soy aquella chica que te hacía los deberes, de la que todos se burlaban por ser fea. Ahora tengo armas para luchar contra ti, no me provoques.


  —Eso ya lo veremos.


  —Ariel, ¿sabes que Barney solo está contigo para divertirse? —garantiza.


  —Tranqui, gracias por la preocupación. Sin embargo, ese será el riesgo que correré y si sucede o no, es cosa mía.


  —Hay mucha gente en esta facultad que podría ganarme, pero tú que no me llegas a la suela de mi zapato y que lo único que llevas es un disfraz…


  —Es verdad, que en el interior sigo siendo aquella fea, pero también he cambiado...


  Me marcho de aquella discusión, dejándola con la palabra en la boca. Y dirigiéndome a la siguiente clase.


  —Pringada… Aún vas a clase… Beee… Madura…


  Barney


  
    

  


  Estoy dirigiéndome a la cafetería donde he quedado con Ariel.


  Cuando me intercepta Ashley. La cual me pide ayuda con una de sus asignaturas.


  —Anda, Barney… —súplica—. Necesito tu ayuda.


  Se aproxima a mí, pegando su cuerpo al mío.


  —Ashley, puedes pedírselo a otro— alego.


  —Es que eres el único que sabe ayudarme como necesito— implora.


  —Claro, conseguiré que alguien te ayudé. No sé si lo recuerdas, pero tengo novia. Así que si sabes contar, conmigo no cuentes.


  Me marcho dejándola con un zasca en toda la boca.


  


  Capítulo 20


  Barney


  Las fiestas pasaron tan rápido que no me dio tiempo a nada.


  Estar con Ariel es gratificante, no echo de menos mi vida anterior, de ir de braga en braga y tiro porque me toca. Soy adicto a ella, a sus besos, a sus caricias, a notar su roce contra mi piel.


  Los meses pasan tan fugaces que ni me entero de que el primer año de universidad ha finalizado. Aunque siguen esas voces animales tan extrañas. A veces incluso me despierto con la imagen de una oveja devorándome.


  Un día durante el verano, recibo una llamada de mi padre. Es mi abuela, aquella que se ocupó de mí cuando era un niño. Ha muerto, yo no me he podido despedir de ella.


  —¿Es una broma anticipada? Mira que queda medio año para los Santos Inocentes…


  —Para nada, lo lamento hijo, pero la abuela se ha ido.


  —Pero…


  Mi padre no puede hablar más, porque está en el trabajo y su secretario le dijo que su visita de hoy ya ha llegado.


  —Bueno hijo, yo ya te he informado, ahora tú haz lo que quieras. Total siempre lo haces. Igual que el estar saliendo con esa don nadie, está contigo por tu dinero. Es una trepadora. —reprocha y cuelga la comunicación.


  Escuchar que mi abuela ha muerto, aquella que me cuidó cuando mi madre solo quería irse de compras y derrochar cada centavo de papá, me destroza.


  En aquel instante decido irme directo al aeropuerto, sin decir nada a nadie. Necesito estar los últimos momentos con mi abuela. Debo regresar a casa.


  Tengo una presión en el corazón por su pérdida.


  


  Ariel


  Durante las últimas semanas antes de iniciar el tercer año de carrera, Barney desaparece del mapa, le llamo y no contesta a mis llamadas. Le envío mensajes de WhatsApp y tampoco.


  —Yo no he sido… Beee…


  Hasta pasados unos días que lo hace.


  Barney:


  Lo siento, mi abuela falleció y tuve la necesidad de salir corriendo junto a ella.


  Ariel:


  Yo lo puedo comprender, pero yo debería estar contigo, somos una pareja, y como tal, estoy para lo bueno y lo malo.


  Barney


  Lo siento, no lo pensé.


  Ariel debo quedarme para solventar los asuntos de mi abuela y su herencia.


  Volveré cuando terminé.


  Ariel


  ¿Quieres que vaya contigo?


  Tomó el primer vuelo a Inverness.


  Barney


  No es necesario que pierdas tú también clases. Dame tiempo para arreglar las cosas de la herencia de mi abuela y volveré.


  Yo le reprendo porque no haya sido capaz de explicarme lo ocurrido, ya que yo debería estar allí apoyándole. Que en una relación estamos para lo bueno y lo malo.


  Durante una semana no hablamos nada, tan solo algún WhatsApp. Espero que esos asuntos acaben porque tengo unas ganas tremendas de volver a verlo.


  Estos días sin saber nada de él, están siendo agotadores, hemos comenzado las clases, y estoy intentando adelantar la faena, para que cuando vuelva poder estar varios días sin salir de casa.


  Todos los días miro mi móvil y el WhatsApp, cada vez las respuestas tardan más en llegar y son más escuetas.


  Mi intuición me dice que quizás lo que le pase es que esté depresivo por la pérdida de un ser querido.


  Busco entender por qué se aleja de mí. Necesito buscar la solución. Cuando esa respuesta no llega, cada día percibo su alejamiento como un rechazo muy doloroso.


  Aquel día me dirijo al lavabo para darme una ducha relajante.


  Una vez que salgo me encuentro a Luzbel en el sofá. Ya ha preparado la cena.


  —Muñeca, hoy cenamos juntos —informa


  —Qué bien que hoy te quedes en casa — expreso emocionada.


  Cuando hemos acabado de comer la ensalada. Luz cambia su cara.


  —¿Qué sucede? ¿Asmodeo te ha dejado? — cuestiono.


  —No, no es eso. Se trata de unas imágenes que salieron en la red. Recuerda, que te lo enseño por tu bien. Además, lo hago porque te quiero.


  —¿Qué me he perdido? Cuéntame. —ordeno.


  —Cuéntame… cómo te ha ido… Beeee… si has conocido la felicidad… Beeee… —Me declaro incapacitada mentalmente para tratar con esta entidad.


  Por su cara, algo malo está sucediendo, y un escalofrío recorre todo mi cuerpo.


  Algo en mí, tiene la intuición de que se trata de Barney. Le ha sucedido algo malo.


  —Barney, estaba en su casa, ¿verdad?


  —Sí. Eso me dijo.


  Todo a mi alrededor comienza a dar vueltas.


  —Mira.


  Me enseña su móvil, y contemplo a Barney con otra mujer, besándose a la salida de un evento muy popular de Inverness, según la presa.


  En las noticias pone que Barney está saliendo con la hija de un magnate del petróleo.


  Por mi cabeza pasan como diapositivas todo el tiempo que hemos pasado juntos y como de un plumazo, lo pierdo todo.


  —Te jodes, MUAJAJAJA… A él le gusta la gasolina… dame más gasolina…


  Ahora lo que estoy viviendo es un shock para el corazón, me encariñé con él y de repente se aleja de mí sin ninguna explicación.


  Entonces entiendo que lo que Barney se está marcando es un Ghosting[8].


  —Jaja… ¿es un pulpo? —Continúa the Infernal Dolly, en su máximo apogeo.


  No me esperaba esta situación por parte de Barney. Si ha dejado de sentir algo por mí, tendría que haber tenido los santos cojones de decírmelo a la cara.


  —¡Sh! Eh tú…


  —Qué coño… ¿Ahora quieres abrir un chat conmigo?


  —Sh… Eh tú…


  —Que sí hostia putaaaa, cojo y además sordo.


  —¡BAAAAAJO EL MAAAAAAR!


  —¿Qué coño quieres oveja de los cojones? Como te coja te reviento a hostiassss. ¿Es que no puedes dar por culo a nadie más? ¿O es que todos los de tu rebaño se suicidaron tirándose por el mismo acantilado para no sufrir más tu humor?


  —Te ofrezco una oferta que no podrás rechazar… Dame tu alma y pondré a dormir eternamente en mi regazo de Pikolyn a tu amiguito el del petróleo… Solo cambiaré el negro por el rojo…


  —Shh… ¿eh tú? —emulo a mi amiguito con toda mi mala hostia y buenas artes.


  —DIME PEQUEÑA SALTAMONTES…


  —Vete a tomar por culo un rato. Tú y tus citas cinéfilas.


  Tras este sin sentido de relación con dicha entidad paranormal, y volviendo a lo importante, entiendo que hay personas que tienen mucho miedo a la confrontación, por lo que para evitar el conflicto y una conversación incómoda, prefieren irse sin dejar rastro. Sin dar ninguna explicación. Barney ha dado por terminada nuestra relación y a mí no me ha dado la opción. Yo aquí como tonta esperando que algún día vuelva…. cuando es el más cruel y vil de las personas.


  Si lo que deseaba era terminar conmigo, yo tengo todo el derecho a que me den una explicación honesta. Comprendo que se está equivocando por no asumir la responsabilidad.


  Pese a todo, lloro porque el futuro que he imaginado se está esfumando al perder así a Barney (a mí no me perderás ni con aguarrás, Beeee…).


  Todo este tiempo pensé que lo nuestro era suficiente para Barney.  Que ambos estábamos en el mismo camino, pero me equivoqué.


  Fui una necia por confiar en él ciegamente.


  No me permitió apoyarle cuando su abuela murió.


  Ahora lo que me toca es aferrarme a Luzbel y Angy, a mis estudios y a mi futuro.


  Lo peor de todo, aunque no dejo de pensar en él, cuando estoy en el arrullo de mi habitación, vuelvo a aquellos días que disfrutamos el uno del otro.


  Muchos días miraba la galería de fotos del móvil, donde aparecían imágenes de nosotros juntos, riendo, con miradas cómplices.


  Soy consciente de que debo olvidarle, aunque sé que costara.


  Luzbel siempre está pendiente de mí. 


  —¿Haces algo esta noche? —tantea el terreno.


  Yo me vuelvo porque no deseo que me vea llorar.


  Él se aproxima hasta mí.


  —Tranquilo, estoy bien. —intento que suene coherente.


  —No, Ariel. A mí no me engañas— expresa con preocupación —. Si deseas llorar, llora.


  Me abraza y me acuna contra su pecho.


  —Entiendo que su abandonó te duele, no soy idiota.  Pero recuerda que estoy aquí para lo que necesites. No te encierres en ti misma.


  Sopeso la idea y cuando necesite ayuda, decido que contaré con él.


  Así que me echo en sus brazos y nos abrazamos.


  —Vivo en el mismo piso, sé que aunque no lo acepté, acabarás cuidando de mí. —expreso con confianza—. Como bien dices me adoptaste como animal de compañía


  —Por supuesto — Me besa la frente—.  Entonces, ¿dejarás que te cuide?


  —Sí.


  Nos volvemos a abrazar en un acto fraternal.


  Solo Dios sabrá lo mal que lo estoy pasando, no quiero dar pena a nadie y menos a Luzbel. Ya hizo bastante por mí en el momento que nos conocimos. Y eso sin contar con mi amigo invisible. “¿De verdad nadie se ofrece a llevárselo?”.


  
    

  


  Luzbel


  Desde que ocurrió lo de Barney, intento tratarla con ternura, pero en su tono de voz siempre hubo un tono de tristeza.


  Intento ser respetuoso con ella. No deseo hacerle recordar nada que le pueda hacer daño.  Así que le dejo espacio para que pueda sanar, y poder cerrar todas esas cicatrices.


  


  Capítulo 21


  Barney


  
    

  


  Una vez en el hogar, mi padre me abofetea por estar con una chica como Ariel.


  —¿Cómo se te ocurre, niñato? —ladra—. Salir con alguien tan poca cosa.


  —Papá, estoy enamorado.


  —Mira, tienes dos opciones, o te olvidas de ella, o te olvidas de estar dentro de mi testamento, y cuando muera, no percibirás nada.


  No puedo combatir a mi padre, siempre he tenido que hacer lo que él quería o me amenazaba con que me quitaría del testamento.


  Yo quiero volver con ella, con mi amada Ariel, incluso estoy por mencionarle la opción de continuar con nuestra relación en secreto, para que mi padre deje de dar el coñazo. Aunque dudo que ella quiera continuar así.


  Por ello no sé cómo actuar con ella por teléfono. No sé qué hacer.


  Un día mi padre me prepara una cita con una chica del magnate del petróleo. Yo no quiero ir con ella a esa fiesta, pero me obligó a fuerza de palos, justo en el lugar dondeun traje de chaqueta no puede detectarse.


  Si ella ve las fotos que nos harán antes de entrar a la fiesta, nuestra relación se habrá acabado.


  Cuando estamos entrando Sarah me besa, todo ha quedado registrado. ¡Mierda!


  En varios días lo sabrá.


  Pasados unos días recibo un mensaje de texto de Ariel, seguido de otro aún más extraño que parece escrito por un animal y que se ha registrado en mi móvil con un nombre ridículo. En ningún contexto pienso que su reproche llegará tan pronto.


  Ariel:


  Eres un GILIPOLLAS con letras mayúsculas.


  Si lo que deseabas era romper conmigo, solo tenías que decirlo.


  Tener los suficientes huevos para romper nuestra relación.


  Ya que estás con otra, ya puedes dar por finalizado lo nuestro.


  Me destrozaste el corazón, por lo que no vuelvas a acercarte a mí. Eres persona non grata.


  Oveja Leré 666


  A mí me gusta la gasolina… Dame más gasolina…


  
     
  


  Todas sus palabras son ciertas, y me deprimo, aunque encuentro innecesario que se burle de mí con otro nickname. Así que me dejo llevar para volver a los malos hábitos. Vuelvo a salir con diferentes mujeres, incluso me tiro a tres en un mismo día a riesgo de que me escayolen la polla. Vivo cabreado con el mundo, y sobre todo con mi padre, porque por su culpa perdí el amor de mi vida.


  Como comienzan las clases solicito el traslado a la University Of Highlands [9]   y el karma reprende mi subconsciente. ¿Y sabéis qué? A mí me da lo mismo.


  «Ariel», tanto tiempo estando junto a ella, para que llegase mi padre y con sus tretas me obligué a estar sin ella. Asumo que jamás volveré a oler su perfume embriagador, nunca más será mía si lo hubiera sabido, pues hubiera tenido una despedida apoteósica con ella.


  Los días siguientes intento no pensar en aquello que he perdido. No sirve de nada estar lamentándome por no tenerla. Ni siquiera se lo he dicho a los que hasta hace poco eran mis amigos aquí en Inverness.


  Intento no pensar en ella, en el daño que le he hecho, y espero que pueda olvidarme pronto. Por ello, no le contesté a ese WhatsApp. Sin embargo, es la única relación que me duele haber perdido.


  Yo he tomado la decisión de alejarme de ella y de momento no queda otra que acatar las órdenes de mi padre.


  En mi vida nada me había costado, hasta que conocí a Ariel y la quise con locura. Pero abandonarla así era lo peor que he hecho en mi vida. Tan solo espero que algún día me perdone y sobre todo que ella sea feliz porque ella se lo merecía.


  —Felicesssss los cuatrooooo…


  No sé quién ha dicho eso, pero sospecho que algún vecino es muy acérrimo a Maluma. Sin embargo, cada vez soy más consciente de que esté vecino puede que no sea humano. Fin del comunicado.


  


  Ghost Dolly


  Es increíble que lleve décadas esperando poder acoplarme a un humano lo suficientemente estúpido como para percatarse de mi nueva presencia, simplemente porque a alguien se le olvidara cerrar la sesión de Ouija porque emitieran Buffy Cazavampiros en ese mismo momento y me dejaran colgado en el Limbo de los imbéciles. He soportado todos los seriales habidos y por haber, desde Los vigilantes de la playa y El equipo A, pasando por Crónicas Vampíricas y la película de Teen Wolf, ya sin Stiles. Es increíble su ausencia.


  Pero tanto tiempo buscando la luz al final del túnel, y resulta que ahora al fin me lo estoy pasando en grande atormentando a estos energúmenos que, no podrían ni distinguir la inteligencia ni aunque se tropecara de frente con ella repetidas veces con inercia. Aunque no entendí jamás que el Diablo me otorgó este cuerpo incorpóreo. ¿Acaso saqué el palito más corto? ¿Cómo demonios voy a sembrar de Terror todos los campus del mundo vestido de oveja y balando? Esto no es serio. Menos que la evolución de los hermanos Salvatore.


  Dolly de nuevo (se salta el turno y altera el argumento de toda la trama).


  Si algo hablando y acaparando todo el libro, jamás tendrán espacio el resto de los secundarios en aparearse y en contar sus melodramas de mete y saca. Jaja… que alguien escriba un Spin-off sobre mí… imploraré si es necesario. Bueno, un estudiante hormonado me reclama. Voy a joderle su existencia.


  Fin del comunicado.


  
    

  


  Ariel


  Luzbel me mira con pena y sin esperarlo me abraza. Estoy entre sus brazos durante unos minutos antes de que la voz de Angy nos haga separarnos...


  Tomo el móvil y le envió un mensaje mandándolo a la mierda. Segundos después lo bloqueo completamente, porque no quiero tener nada que ver con él.


  Pasaron los años y estamos terminando la carrera. Tras lo que fue una ruptura, nunca he vuelto a ser la misma. Incluso Dolly me acompaña en mis peores momentos haciéndolos aún más miserables. Ya me he acostumbrado a su execrable existencia.


  Cuando lo recuerdo, noto contracciones en mi cuerpo y entiendo que ahora tan solo siento ira hacia él.


  Todavía recuerdo las veces que me mencionó lo mucho que me amaba, cómo me hacía sentir. Luzbel estaba en lo cierto, debía no haberme acercado a él para no tener esta experiencia. De hecho, una parte de mí siempre supo que algo así podía suceder. Por lo que llamadme bruja, pero siempre supe que no tendríamos futuro aunque me quisiera engañar.


  Las primeras semanas, no quise salir de casa, ni siquiera me duché, en quince días.


  «Mira lo que ha hecho la cochina de tu hija…Beeee…


  Durante muchos meses Luzbel me dejo compadecerme de mí misma, sin embargo un día me levanté para enrollarme en la manta, y comer helado. Allá encontré a mis amigos en el salón.


  —Muñeca, hoy estamos aquí porque estamos preocupados por ti, por ello te vamos a hacer una intervención grupal[10] —menciona todo serio él—. Tienes que volver a salir. Olvidarte que una vez existió vuestra relación.


  —Es cierto — expresa Angy.


  —¿Qué?


  —Primero de todo, antes de nada deseamos que tengas tu mente abierta, tanto o más como tus piernas «jaja…», y sobre todo no te cierres en ti misma. Para que te des cuenta lo que realmente necesitas. Sobre todo para volver a ser la que eras. Queremos que regrese nuestra amiga.


  —Muñeca, sé que él te hizo daño, y ese dolor no lo olvidarás nunca —explica Angy en su aportación más profunda hasta el momento—. Pero no puedes seguir aferrándote a ese sentimiento. Porque no es bueno para ti.


  Pese a que no lo deseaba en aquel momento, ellos me obligaron a ducharme y toda mi ropa la dejaron para lavar, pues olía que apestaba.


  Me costó un tiempo, pero ya he conseguido salir del túnel y ver la luz «jaja, no me hables túneles, princesa de cuento». Luzbel y Angy me apoyan en todo esta situación, ellos siempre estuvieron ahí, a las buenas y a las maduras. De hecho, son mis mejores amigos.


  «¿y yo qué soy para ti? No hieras mis sentimientos… Beeee...».


  


  Capítulo 22


  Barney


  
    

  


  Reconozco que para poder desahogarme he iniciado un diario, aunque no sepa lo que es escribir, sobre cómo me sentía, por el títere que estaba en manos de mi padre.


  ¡Lo odio!


  ¿Cómo es posible que mi propio padre quiera


  ¿La infelicidad de su propio hijo?


  No hay nadie que me pueda ayudar,


  ni siquiera mi madre.


  Ella mientras pueda quemar la visa de papá…


  a los demás que nos zurzan.


  ¡PUTOS HIPÓCRITAS!


  Volví para despedirme de mi abuela, pero al regresar fue el fin de mi vida. Esa persona que llamo padre me trataba como si fuera un niño y ya no lo era, pero si contesto fuera de lugar arremetía a golpes contra mi persona.


  Esa situación me hizo entrar en la oscuridad. Pero yo continué relatando cada día en mi diario.


  Tuve que salir al mundo sabiendo que ella vivía en él y yo no formaba parte. Entonces cambié por completo para poder sobrevivir.


  Volví a ser el Barney de siempre, el que bebía y se tiraba a cualquier mujer y si te he visto no me acuerdo.


  Ahora recapacito y pienso que es lo mejor para ella, estar conmigo no era lo mejor del mundo, me autoconvencí de ello. Y también de que una voz de oveja me interrumpe constantemente.


  P.D: ¿el postada va al final de la carta? Solo pregunto.


  
    

  


  Ariel


  
    

  


  Os voy a confesar que durante los años posteriores a su marcha, todo fue un asco. En cada esquina nos contemplo a nosotros, y no hago otra cosa que ver su fantasma. Para más descojone vuestro.


  Primero os contaré que mi aspecto físico se resintió. Sí…  engordé ocho kilos por la inactividad. La ropa no me entra y tuve que comprarme prendas nuevas, pero no busco realzar mi figura, ya me daba todo igual,


  Además, mis notas descendieron de excelente a notable bajo.


  «te jodes por follar tanto, jaja…»


  Mi profesor me reunió para preguntarme qué es lo que sucedía. Tuve que ponerme mi máscara e interpretar el papel de que “todo va bien”.


  Solo tengo el apoyo de Luzbel y Angy.


  Ellos son los únicos que han estado conmigo todo ese mal trago. Ellos me escucharon, dándome mi tiempo para pasar el duelo de esa relación.


  En el primer trimestre del último año de la facultad, Luzbel, me preparó un café con caramelo, como a mí me gusta.


  —Ariel, esta noche vamos a salir y no recibiré un no por respuesta. Has trabajado duro durante todo este tiempo, creo que hoy te mereces una noche loca de chicas —asiento.


  Por primera vez en tanto tiempo, siento que tiene razón. Algo en mí ha cambiado y quiero salir del cascarón.


  Al encaminarnos al local, nos encontramos delante de la puerta, Luzbel sonríe lobunamente.


  —¡Oh, Dios mío! Que miedo me das al poner esa cara.


  —Que no te extrañe si Angy aparece en este momento.


  —Conociéndola, la salida de chicas estará aquí en cero coma.


  Entonces, nos dirigimos a la sala de fiesta, donde conocimos a Angy. Mientras aguardamos a que nuestra amiga llegué delante de la puerta como soldaditos de plomo.


  Aquella noche el local está abarrotado. No es extraño porque hoy es sábado y mañana no hay clases.


  Una vez sentados los tres en los sofás y con copa en mano, quise decir unas palabras «yo hago los honores.


  —Hoy estoy aquí, para daros las gracias a los dos por no rendiros conmigo, gracias por devolverme a la vida. Por traerme a mí, la rutina que perdí, Luz. Por luchar por mí hasta que regrese. Por ser la paciencia andante. Muchas gracias, chicos —los abrazo a los dos a la vez.


  —Te dije que hoy se operaba por fin el milagro —suelta dando un codazo a Angy.


  No hizo falta mucho para que todos nos debiéramos nuestro cubatas y Luzbel volviera a irse a los baños, porque según él se estaba meando.


  «Yo lo que pienso es que fue a ver si se están midiendo los rabos», río después de mucho tiempo, mi risa vuelve a mí.


  Allí a lo lejos oteo que esta Ashley y esta se dirige en mi dirección.


  «Mierda, esta lo que quieres es pelea, y hoy que yo estoy Zen», pienso, pues que no tengo ganas de una confrontación.


  —¿Ariel?


  —Ashley, por favor, no tengo ganas de un numerito —asumo.


  —Tranquila, estoy aquí debido a que he estado en una reunión con mi psicólogo y me ha pedido que hable con todas las personas de las que he abusado.


  —¿Y ahora por qué? —cuestiono.


  —Pues simplemente, porque yo era como tú.


  —¿Qué quieres decir? —interrogo.


  —Cuando yo iba a la escuela, se metían conmigo por la forma de mi cuerpo. Yo era gorda. Todos mis compañeros me hacían bullying. Mis padres me tuvieron que cambiar de colegio repetidas veces, y aquel verano, me dediqué a hacer ejercicio y casi no comía.


  —Ajá.


  —Cuando crecí un poco más, di un estirón y mi cuerpo tomó esta forma. ¡Ya nunca más fui aquella chica gorda! Pero desarrollé un odio visceral por las personas que no os cuidabais y lo peor es que yo no he estado bien. Porque tengo un trastorno alimenticio— Agacha la cabeza—, padezco bulimia nerviosa de tipo purgativo. Tengo muchos episodios de ingesta excesiva, preocupación por engordar algunos kilos, por lo que recurro al vómito para prevenir subir de peso.


  —¿Y esto qué tiene que ver conmigo?


  —Todo. Me dabas envidia porque nunca te preocupaste por tu cuerpo, cambiaste y todo te iba bien. la verdad es que tenía envidia. Por lo que quiero pedirte perdón por todo lo malo que hice. Si alguna vez logras perdonarme, me gustaría intentar ser tu amiga.


  En el momento que me separo de esta y me aproximo a mis amigos.


  —A ver preciosa, ¿qué está pasando por tu cabeza? —pregunta mi amiga.


  —Pues lo que sucedió aquí hace ya unos años.


  —¿Qué pillaste cacho, perra mía? — cuestiona.


  —No tía, eso no lo había pensado, pero ahora que lo dices, ¿dónde está Bryan?


  —Tía ahora en serio, ¿qué estabas pensando? —indaga ella.


  —Pues cómo nos conocimos… por aquella conversación que escuchó Luz en los lavabos.


  —Aquella en la que se estaban midiendo sus pollas.


  —Sí, esa.


  Solo con esa confirmación, hace que las dos nos descojonamos de lo lindo.


  —¿Por qué mis dos bellas flores se están riendo? —interroga Luzbel.


  —Pues estábamos hablando de la conversación que mantuvimos los tres cuando iniciamos la universidad. Aquella de las mediciones.


  —¿En serio que os habéis acordado ahora de eso?


  —¿Ah? Aquí donde la ves, está buscando a Bryan —suelta sin pelos en la lengua Angy.


  — Lo sé, porque la adopté, y Luzbel siempre sabe esas cosas. Y hablando del tema, Bryan está aquí, y me ha comentado si estás libre para tomar algo con él, que te invita.


  Solo con hablar de ese chico siento una excitación por todo el cuerpo. Aquella vez supo hacerme disfrutar de lo lindo.


  —Ariel, ¿estás ahí? —pregunta algo desconcertado—. Tierra llamando a Ariel, responde. —ordena Luzbel, chasqueando los dedos.


  —Sí, lo estoy —afirmo.


  Por su puesto Bryan, en ese momento capta mi atención, cuando lo veo pasearse por delante de mis narices. Nuestras miradas se chocaron, me hizo estremecer todo el cuerpo sabiendo qué es lo que podría suceder entre él y yo.


  Bryan tiene unos ojos marrones con pintas verdes, y eran preciosos. La mirada que me echó me impactó y me obliga a tragar saliva. «esputa cariño, esputa... jaja… la que os espera…».


  Desde su posición, Bryan recorre todo mi cuerpo de arriba abajo.


  Esa mirada hizo arder algo dentro de mí, que pensaba que había muerto.


  Él se aproxima hasta mí, y dice:


  —Me alegro de verte — expreso con una voz que me consigue sonrojar.


  Me quedo mirándolo embobada. Barney era un Dios, pero Bryan no le tiene nada que envidiar, incluso la tiene igual de grande aproximadamente. «¿estamos hablando del intelecto, Ariel? Ah no… si habéis sobrevivido hasta aquí sin necesidad de él… jaja…».  Sí… es sexy, y él el que más de toda la universidad, pienso a la vez que ignoro al coñazo de fantasma de toda película de terror que se precie.


  —No me hubiera perdido esta noche por nada del mundo.


  —Yo tampoco Ariel, os amo a todos… —Ariel intenta disimular aquella voz haciéndola pasar por la suya, arriesgándose a que alguien la suba a Tik Tok y creen un hashtag solo con su nombre.


  Bryan, se percata que Luzbel y Angy nos están mirando entre cuchicheos.


  —Hace tiempo que no te veo, ¿cómo has estado? —interroga.


  —Bien, estoy aquí para pegar la fiesta padre. ¿Me ayudas? —pregunto guasona.


  —Por supuesto, dime qué es lo que quieres hacer, yo estoy dispuesto a que te diviertas.


  —Bueno… — vacilo, pero al final me tiro a la piscina—. Hace años me ayudaste a quitarme las telarañas, hoy quiero lo mismo. Sexo.


  —Pero solo como pediste la última vez, o quieres algo más.


  —De momento sexo y lo demás ya se verá.


  —Suena bien, ¿Dónde quieres que vayamos? —mientras caminamos cogidos de la mano oigo el cachondeo de Dolly y susurrar este “en los lavabos, así vuestros hijos estarán igual de jodidos que yo y tendré más material para seguir atormentaros”.


  Salimos de la sala, tomamos la moto de Bryan y me lleva a su casa.


  Una vez estamos sentados en su sofá, mi cuerpo temblaba por volver a mantener esta experiencia con Bryan.


  Él descendió la mano hasta el interior de mis braguitas.


  —Estás tan mojada…


  Con sus caricias un estremecimiento recorre todo mi cuerpo de arriba abajo.  En aquel instante, no sé cómo quedo atrapada en la cárcel de sus músculos, tumbada y con las piernas para arriba.


  Bryan retira mis medias y mis braguitas. Además de bajarse él sus pantalones y sus gayumbos, y ponerse un condón.


  —¿Es como la recordabas?


  —¡¡¿¿Sí??!!


  Ellos encajaban perfectamente, y él comienza a mecerse en mi interior.


  Con cada embestida me recorre un espasmo de placer.


  —Bryan.


  —Dime Ariel, ¿te gusta cómo te sientes? Yo te noto bien mojada.


  —Si.


  Con esa confirmación, Bryan me besó con pasión.


  Dios, cuánto lo deseo, hacía tanto que un hombre no estaba dentro de mí, que siento ese deseo irrefrenable de seguir y correrme.


  Bryan es puro fuego y sexo. Él es lo que en ese momento necesito sexo y sin ataduras. La inteligencia emocional puede esperar hasta que salga en el programa de “Mamás preadolescentes”.  Hasta entonces, puedo esperar.


  Él es un hombre en el que se puede confiar para esto. Es alguien con quien follar, sin cenas románticas, sin enamoramientos, sin abandonos, sin conversaciones profundas «jaja…».


  Una vez quise creer en esas pamplinas de que conocería a un príncipe, y nos casaríamos… menudo error fue ese «porque el de Becquelar se tiró de un rascacielos cuando le dijeron de rescatarte de la torre… Beeeee…».


  Da igual todo eso ahora, incluso las provocaciones extracorpóreas, que mueve mis caderas con descaro y los dos llegamos al orgasmo.


  —Así es preciosa, me encanta oír cómo te corres a la vez que yo.


  Nos quedamos dormidos, tras lo que fue un sexo apoteósico. A medianoche, desperté y me fui a hurtadillas, porque lo nuestro no es una relación. Por lo que no concibo la opción de pasar la noche con él «así se habla».


  


  Capítulo 23


  Barney


  Me encuentro en mi alcoba, es el único lugar donde me siento seguro de las palizas de mi padre.


  Sentado en mi caso, tomo el diario y comienzo a escribir.


  No entiendo por qué mi padre me trata de ese modo, siempre con amenazas si no hago lo que él desea.


  
     
  


  En caso de que proteste, ya obtengo una buena tundra de hostias. Cualquier cosa que hago está mal para él.


  
     
  


  Mi querido progenitor quería que tuviera una relación con Shasha, la hija del magnate del petróleo. Yo protesté y me revelé porque en este momento no me siento capaz de mantener una relación.  Y menos sin haber superado lo mío con Ariel. A partir de ese momento me linchó a palos y estuve casi dos semanas sin poder ir a la Universidad.


  
     
  


  ¡Le odio cada vez más!


  
     
  


  
    

  


  Ariel


  Una vez en casa, me echo a mi cama y me duermo hasta las doce del mediodía.


  Una vez me levanto, Luzbel ya tiene preparado mi café con caramelo, “dioses que haría yo sin él".


  —Bueno, ¿qué tal anoche?


  —Bryan, es puro fuego — suspiro.


  —¡Madre mía! —expresa Luzbel—. Se ha escuchado el rugido de la lujuria.


  —Te juro … que estoy andando y no sé cómo lo estoy haciendo…


  Luz se descojona con mi ocurrencia.


  —¿Le diste mucho anoche? ¿Cómo una buena coneja? —cuestiona.


  —Te digo la verdad, no pensaba que fuera a estar así. Pero ayer lo disfruté a lo grande cabalgando a Bryan —confieso.


  —Eso es la falta de costumbre, hace años que no echas un buen polvo, y no me hables de tu Satisfayer, porque eso no cuenta.


  En aquel momento suena el timbre de casa. Me dirijo a la puerta a abrir y allí está Bryan.


  —Ho… Hola —saludo, desconcertada porque no hemos quedado para hoy.


  Al contemplarlo en el quicio de mi puerta, algo dentro de mí consigue que comience a hacer mucho calor, un calor de mil demonios.


  Bryan lleva una camiseta blanca ceñida a su cuerpo y no puedo hacer otra cosa que mirar cómo le transparentan sus pectorales.


  Respiro lo más hondo que puedo.


  —Pasa.


  Espero que él no perciba el incendio que existe en mi interior.


  —¿Estás bien? —pregunta sonriendo.


  «Maldito, cómo puede estar tan bueno», pasa por mi mente.


  —Hoy hace bastante calor.


  Nos dirigimos hacia el sofá.


  —Y ahora hace más calor en esta casa— suelta chistoso Luzbel.


  «Yo me lo cargo», pasa por mi caso cabeza. En cuanto Bryan se vaya lo descuartizo rollo Dexter.


  —Sí bueno, el verano se aproxima. Es lo normal.


  —Chicos, me voy a mi cuarto y os dejo a solas para que podáis hablar o lo que se tercie en el momento —suelta guasón.


  —Hoy estoy aquí, porque me gustaría hablar contigo.


  —Dispara.


  —Yo… —frunce el ceño, parece algo nervioso.


  —Bryan, ¿qué sucede?


  —Es que yo no quiero ser solo tu folla-amigo. Quiero más, me gustas —confiesa.


  Esa revelación me asusta. Porque no quiero volver a sentir aquel dolor como lo sentí por Barney.


  Tras todos mis pensamientos, Bryan cambia su expresión a seria.


  —Ariel, entiendo que dentro de ti, debes tener un pánico atroz a que alguien te haga daño. Lo puedo comprender. No quiero que tengas miedo a estar conmigo — expresa con ternura acariciando mi rostro—. Deseo que tengas claro que yo nunca te dañaré. —promete—. Lo que quiero decir es que yo seré el hombre que estará siempre contigo. Que te amará como nadie nunca te ha amado.


  «Me está poniendo entre la espada y la pared. Esta conversación es para decidirme de una vez por todas y es posible que este sea el momento de pasar página», reflexiono por todo lo que está mencionando.


  —Ariel, — susurra para que Luzbel no oiga lo que va a decirme—. ¿Verdad qué te gustó lo que sucedió ayer?


  —Ya sabes que sí.


  —Y no quieres que me comparta con ninguna mujer, ¿correcto?


  Ostras me lo va a decir así a bocajarro, sin pomada. Ni siquiera lo he pensado.


  Creo que no estoy preparada para esta conversación. Pero sinceramente tiene razón, no quiero compartirlo con nadie más.


  —¿Cómo puedes ser tan zalamero?


  —Culpable. Te quiero solo para mí —ríe descarado.


  Se aproxima tanto y se queda a escasos centímetros de mí.


  —No te creía tan mojigata.


  —No es eso— dije.


  Respiro con dificultad, intento que lo que me ha mencionado Bryan, no me afectara, sin embargo, es imposible.


  Estoy notando su aliento en mi mejilla.


  —¿Querrás intentarlo conmigo? —pregunta nervioso.


  Mi corazón retumba tan fuerte.


  —Siento cómo te excitas, notando mi aliento en tu cuello. —susurra.


  —Sííí…


  —Entonces, ¿aceptarás una relación conmigo? —asiento—. Tú marcarás los tiempos, cuando estés preparada, diremos que somos pareja. Pero no quiero que otro hombre se acerque a ti. Ya me pasó una vez con Barney, no la volveré a cagar.


  De improviso, me sube encima de él a horcajadas y la lleva hasta mi habitación.


  —Pues, vamos a sellar nuestro trato.


  Grito porque no espero que me llevara en volandas.


  —Voy a follarte.


  Bryan está endurecido y yo mojada otra vez por él.


  Me deja sentada contra mi pupitre.


  —Me vuelves loca —afirmo.


  Allí empezó todo el saqueo.


  Lo sujeto del antebrazo y de la excitación le araño.


  Grito cada vez más fuerte con cada estocada. Cada vez son más salvajes.


  Este hombre me va a matar, pero de puro placer que me da.


  Aumenta el ritmo.


  —Eres la diosa que tanto he anhelado —gime Bryan—. Córrete para mí —ordeno.


  Percibo cómo las paredes de mi vagina se contraen y allí llegan nuestros fuegos artificiales.


  Mi cuerpo se queda laxo y permanecimos abrazados por varios minutos.


  —Mierda —me fustigo—. Hemos hecho mucho ruido.


  Se ríe y me retira un mechón de la cara.


  —Eso parece.


  —Luzbel, se pondrá insoportable con el tema.


  Sí, él es condenadamente cansino con ese tema.


  Dolly


  Me parece increíble todo lo que ha sucedido en el capítulo anterior. Por eso he decidido tomar apuntes y pensar en cómo les voy a joder. ¿Pero cómo es posible que pasen los años y sigan siendo igual de gilipollas que antes?


  Postdata: va al final, pedazo de energúmeno


  


  Capítulo 24


  Barney


  
    

  


  Hoy me retiro a mi habitación sin comer, dado que padre ya está intentando pactar mi boda, sin que hayamos tenido una relación por medio.


  Así que tomo mi diario y allí me desahogo, puesto que es el único modo.


  ¿Cómo puede hacerme eso? Yo no tengo voz ni voto en este entierro. Por más que intento hablar con papá, él no me hace ni caso. Soy como un cero a la izquierda, el cual necesita que él me busque esposa, cómo el programa granjero busca esposa. Yo tenía a alguien que realmente valía la pena y la perdí por su culpa. En realidad fue culpa mía, fui un cobarde. No tuvo los suficientes huevos para encararlo. Da igual si protestaba, siempre me pegaba.


  No puedo más, tan solo vivo para acabar la facultad, encontrar curro y alquilar una habitación, ese es el mejor plan para esta miserable vida.


  



  P.D: alguien me dejó por escrito dónde va el postdata. Tengo miedo porque siempre lo he escrito donde no iba.


  Fin del comunicado.


  



  



  Ariel


  Cuando Bryan se marcha, Luzbel aparece por el salón:


  —¿Y bien?


  —Teniendo en cuenta que te has debido de pajillear, me parece muy fuerte que ahora hagas del alcahuete. —suelto sin pensar.


  —Pues sí la verdad, pero me gusta mucho el cotilleo. Además, así Asmodeo y yo podremos salir con otras parejas heteros, porque Angy y Gideon son vomitivos.


  —¿Eso quieres que haga con Bryan? ¿Salir con él?


  —Hombre, si la manguera de ese hombretón te gusta, ¿por qué dejarla escapar?


  —¿Quieres que te parta las piernas, Luz?


  —Mi muñeca ha vuelto…


  No sé por qué razón, Luzbel cree que Bryan ya no será un pasatiempo más. Desde que lo conozco, no se ha comprometido con nadie.


  Es evidente que Bryan me está pidiendo tener un compromiso con él y yo por un polvo he caído a cuatro patas.


  Me pregunto: ¿cómo acabará esto? Qué pena no tener una bola de cristal para averiguarlo «pregúntame a mí, so pe…».


  —Entiendo que lo has pasado mal y ahora no necesitas que nadie te presione. Sin embargo, considero que debes arriesgarte, como una vez hiciste con Barney.


  Respiro hondo tras todo lo que menciona Luzbel.


  —¿Y qué vas a hacer? ¿Pasarás por el aro? — indaga.


  —Me interesa Bryan y su manguera campeona —expreso sonriendo—. Lo que no quiero es salir herida de esta relación. Me da pavor «y a mí esta conversación de ovejas… jaja…digo beeeee… »…


  —Claro, muñeca, es normal. Ves con calma. No corras, pero no te cierres al amor.


  Entonces comienzo a meditar el tema, ¿me voy a arriesgar? ¿Y si lo fastidio por ello? Yo le sugerí amistad basada en solo sexo y él una relación con mucho sexo y del bueno. Sobre todo con mucho amor.


  Quiero pasar página, es un decreto de mi corazón, y qué mejor que Bryan. Qué mejor que aceptar lo que él me ofrece, aunque si lo acepto deseo ir con pies de plomo.


  —Voy a arriesgarme.


  —Montaré una fiesta para ti. Vas a dejarte llevar por esa manguera y que corra la magia.


  ¿Magia? De momento tan solo hemos tenido sexo, me gustaría ver si nos complementamos de las otras áreas.


  ¿Manguera? Dios… este Luzbel siempre pensando en lo mismo, los rabos y los unicornios.


  —Es posible, no lo descarto.


  Aquel día, Luzbel, para ver en su bola de cristal dantesca… si lo sé está chalado francamente. Bueno, a lo que iba… él quiere vernos juntos o esa es la excusa. Lo que él quiere es que volvamos a copular de nuevo.


  Cuando accedimos al local y lo observo allí con sus amigotes medidores de calabacines, no pude verlo más atractivo.


  —Dioses… parece que me haya puesto de parto…— dije con voz gutural.


  —¿Perdón?


  —Que con tan solo verlo ya he mojado las bragas. —afirmo


  Una vez allí, Angy y Gideon vinieron a nuestro encuentro, Asmodeo también anda por aquí, por lo que fuimos con el grupo de Bryan.


  —Este finde vamos de acampada — sentencia el amigote número uno de Bryan. Ya los conocía, pero nunca quise aprenderme sus nombres «como yo los vuestros, jaja…»...


  Bryan se me queda mirando.


  —Tú vendrás, ¿verdad? —preguntan a Bryan.


  —Pues ciertamente, no lo sé. Si voy es porque mi nueva chica quiera venir conmigo. Paso de acompañaros y que todos vayáis con vuestro nuevo rollo y además, yo seré un aguanta-velas. Si voy es porque ella quiera acompañarme.


  —Qué bonito. Pues tu novia debería darte un gallifante[11] a la purpurina. —se mofa de él.


  «¡Mierda! Sus amigos me consideran la novia», esto no puede ser.


  —Yo iré sin nadie, quiero pescar— suelta otro chico.


  —A pues, yo me apunto a ese plan de pesca. — dice otro.


  «A este paso tendré que aprender sus nombres», reflexiono.


  —Ariel, ¿te apetece venirte?


  Finjo durante unos segundos estar pensando la respuesta, aunque la verdad no hay nada que pensar, el poder escaparme con Bryan al bosque… yo sería su Caperucita y el mi Lobo Feroz. Donde él me comería mejor «el totomami, juas…».


  —¿Podrían venir mis amigos también? —cuestiono, porque no me gustaría estar entre tanta testosterona.


  —Sí, claro —confirma.


  La sonrisa de Bryan me deslumbra.


  Luzbel está con la oreja puesta.


  —Entonces yo vendré a haceros a todos la mani-pedi, incluso una mascarilla para la cara, para todos vosotros, hombretones. —suelta así sin más.


  En aquel momento, no pude más, Luzbel siempre sería así. Me cuesta controlar la risa tonta.


  —Entonces decidido —manifiesta Bryan—. Nos vamos de acampada el próximo finde y celebramos nuestra pequeña fiesta de graduación. No se admiten libros «por si habían dudas… jaja…».


  Aquella noche, no hubo penetración.


  «Cago en la leche, yo quería merendarme a Bryan».


  Al final, se trata de una noche entretenida entre amigos, jugando al billar, a los dardos. Intentando aprenderme los nombres, pero no hay forma. Pese a todo, está siendo un momento de tranquis entre amigos y Bryan. Y la jodida Dolly de los cojones.


  


  Capítulo 25


  Barney


  Estamos a punto de acabar mayo, ya hemos realizado los exámenes finales. Algunas chicas de cursos inferiores me contemplan con una sonrisa lobuna.


  En aquella situación hizo que algo dentro de mí despertara, y no por el deseo, sino porque esa noche sería aquella en la que me revelaré contra mi padre.


  Llevo a la chica en cuestión hasta mi casa, no sé ni su nombre, pero me da completamente lo mismo, ella sirve para un plan. Y el plan tiene nombre: venganza.


  Estamos haciendo escándalo hasta llegar al dormitorio. Aunque yo lo único que siento en este momento es rabia, e impotencia.


  Nos encontramos en mi cama, desvistiéndonos e introduciéndome en ella para follármela, es cuando entra mi padre.


  Él contempla esa situación, grita como un loco. Toma a la chica de los pelos y la saca fuera de mi dormitorio.


  —¿Qué piensas qué estabas haciendo? —reprocha.


  —¿Hacer? Padre, creo que usted mismo sabe lo que estaba haciendo, pues era copular con aquella mujer. — expreso con sentimientos que salen de dentro de mis entrañas, utilizando un lenguaje victoriano desconocido en mi léxico.


  —¡Qué sea la última vez! Que traes a furcias a mi casa. —manifiesta con tono de voz serio.


  —Tranquilo, padre. Me las tiraré en los servicios de cualquier establecimiento. ¿Ah? Sin preservativos, así tendrás nietos bastardos.


  —¿No te atreverás?


  —Tú ponme a prueba.


  Cuando se marcha de mi habitación, proclamando que los seguratas me lo impedirán, espero que cierre la puerta para sacar mi diario y expresar todo lo que siento.


  Postdata: mierda, creo que no va a aquí…


  Hoy es el primer día que me he enfrentado de verdad a mi padre.


  Lo único que en mi cabeza pasa es: ¿cómo puede ser tan desgraciado por interrumpirme?


  Ha llegado a mi habitación y me ha impedido que me follé a esa mujer.


  En aquel momento sonrío, porque no quería tirarmr a esa chica, tan solo deseaba provocarlo. Durante los siguientes días voy a intentar fingir que no hay nadie en esa casa.


  Fin del comunicado.


  


  Dolly diabolik


  Desde que he aprendido a poseer cuerpos y controlarlos a mi voluntad, mi trasvase en el más allá puede demorarse eternamente. La cara que ha puesto su padre al oír mencionar a su hijo ninfómano la palabra “copular” , me ha hecho morirme de la risa. Incluso he grabado ese momento como un flashback al que puedo recurrir cuando quiera para visualizar en “Mis Favoritos”. Por lo demás, al padre no hace falta ni poseerlo: hombre, de raza blanca, con malas costumbres… bla, bla… Dios... es mi candidato perfecto para cuando no aparezca yo en pantalla.


  
    

  


  Ariel


  Es el día en que por fin llega la esperada acampada, Bryan viene a recogerme en su coche para llevarnos a mí, y a mis acoples, es decir, a Luzbel y Asmodeo.


  Allí está él estacionando delante de mí portal. Cuando me contempla aparecer, sale de su todoterreno, me da un beso y toma mi maleta para introducirla en el maletero.


  —Yo también quiero que alguien me tome así la maleta — expresa guasón.


  —Ignóralo —ordeno—. Siempre está así.


  En lo único que puedo pensar es que allá donde vayamos estaremos en el bosque y podremos escaparnos de la gente y comernos mejor.


  —Estoy emocionada— menciono una vez sentada en su auto y él enciende el motor.


  —Sabes, nunca pensé que me fueras a dar una oportunidad y menos que vendrías a unas de nuestras acampadas.


  —¿Tan accesible me veo?


  —No, no es eso.


  Pasamos en silencio todo el trayecto, aunque Luz y Asmodeo no paran de cuchichear como las viejas.


  Una vez llegamos a Northmoor Hill Wood Car Park, punto donde se hizo la quedada, bajo del auto.


  —Me alegro estar hoy aquí. Respirando aire limpio. Gracias por pensar en mí.


  —No hubiera sido lo mismo sin ti —alega Bryan.


  —Bryan, ¿trajiste dos sacos de dormir? — cuestiono Charlie. Ya comienzo a identificar a sus amigos.


  —¡Cállate! —reprocha —. Si lo que preguntas es si traje mi tienda de campaña, sí lo hice, pero en ella tan solo entraremos Ariel y yo.


  Ostras… estoy sorprendida, y todos me miran con recriminación.


  —¿Ya estamos todos? — pregunta Frank.


  —Falta mi amiga Angy y su novio.


  —Por eso no me gusta invitar a chicas, porque luego traen a más gente y siempre llegan tarde. — echa en cara.


  Bryan lo mira de soslayo por lo que acaba de mencionar.


  Frank es aquel que quería pescar,


  Desde lo lejos escucho a Angy


  —¡Venga gente que la guapa ya ha llegado! —ladra ella—. Será un finde lleno de emociones, lo puedo asegurar.


  —Yo no estaría tan seguro — suelta censurando Frank y mi amiga pone los ojos en blanco por el comentario desacertado.


  Bryan toma nuestras mochilas e iniciamos la caminata, cogida de su mano todo el paseo.


  Al estar allí, con todos mis amigos y Bryan, percibo que mi corazón está animado por lo que sucederá este finde.


  —Espero que este finde nos divirtamos juntos. — manifiesta.


  —Dadlo por descontado… —Afortunadamente, Dolly ha perdido facultades y creo que todos la ignoramos, incluso sin haber hablado jamás todos juntos de su existencia. Era como si fuera un fantasma. Jaja…


  Todos caminamos a paso ligero. Frank es el que abría la comitiva y todos como borregos detrás de él. Continuamos por un sendero para dar con el lugar donde acamparemos. Es decir, nos adentramos por el bosque.


  «Dios, qué yu yu y si aparece un lobo» pasa por mi mente asustadiza. Bueno, tengo a Bryan que me defenderá si nos acecha algún animal.


  Nos seguimos adentrando en el bosque.


  Continuamos por un sendero.


  Bryan y yo somos el coche escoba, uno, porque no me apetece estar cerca de sus amigos y dos, simplemente porque así tenemos más intimidad.


  Hoy es sábado, todavía es pronto y el tiempo es inigualable. El sol luce sus rayos de sol y corre una brisa que alivia el calor de nuestro amigo, Él Lorenzo. La verdad que hoy nos acompaña el clima, ya que normalmente es nublado o lluvioso. Espero que al medio día no estemos acalorados.


  Desde donde me encuentro, escucho hablar a mis amigos y considero que están de buen humor. Una salida como esta tiene como objetivo relajarse, a menos que uno a uno todos los campistas vayan muriendo «lo estoy sopesando… Beee…».


  Pasado un rato más llegamos al lugar donde los hombres montaran las tiendas de campaña.


  —Gracias por proponerme venir— expreso, admirando las vistas.


  Algunos hombres fueron a cocinar en la barbacoa, otros comienzan a alzar las tiendas junto al lago, cada una un poco separadas de las parejitas, ya que algunos queremos intimidad. Obviamente, porque algunas pensamos ser algo escandalosas.


  —¿Vais a leer en voz alta a Shakespeare, acaso? —Por vez primera, no hay risas ni “beeees”. Debe haberse quedado sin pilas el/la muy cabrón/a.


  El sitio donde acampamos es un sitio maravilloso, todo lleno de fauna, ardillas que revolotean de árbol a árbol.


  —¡Todos al agua! —grita Frank, tras el trabajo de montar todas las tiendas.


  La mano de Bryan sujeta la mía y me dejo llevar por su sonrisa.


  Yo realmente estoy fascinada ante la belleza de aquel lugar. Yo estoy embelesada con el paisaje cuando alguien me sujeta en volandas y me lanza al agua. No es mi fantasma.


  Todos están desvestidos y vienen con su traje de baño, pero a mí no me han dejado quitarme la ropa que llevo encima.


  Ambos estamos en el lago, contemplo a Bryan que tiene ojos hambrientos,


  «OMG, en cuanto estemos sola me devorará cuál lobo feroz»


  Tan solo contemplar el cuerpo de Bryan… es como un dios, con esos megas músculos. Nunca me habían llamado ese tipo de hombres, pero con él es diferente.


  Un rato más tarde, tras salir del agua, tomar un refrigerio y ver cómo los hombres cocinan por primera vez.


  «Como los hombres de las cavernas. Hombres cazan, mujeres cuidan de los niños, y como no hay niños, se toman un refresco todas cuchicheando.»


  En todo ese rato hasta la hora de la comida, no paro de sonreír, algunas de las chicas de los amigotes y mi grupo estamos allí diciendo chorradas. Sobre todo Luzbel y Asmodeo.


  —Asmodeo, Luzbel… Solo falta Gusiluz y Pikachu… jaja. —Sus chistes, cada vez van a peor y nadie los oye con claridad, para mi desgracia.


  —Muñeco, yo no estoy cansado después de la mañana, creo que durante la siesta haremos marranadas —manifiesta, para que todas los escuchemos.


  —Luzbel, no necesito saber ese tipo de información —reprocho.


  —Ariel, ¿qué te parece si damos una vuelta y conocemos la zona? — propone Angy.


  Las otras chicas nos miran mal, porque ellas irían, pero con sus chicos.


  Caminamos entre risas, admirando todo el paisaje. Justo entre los arbustos encontramos moras. Frutos silvestres.


  —Ostras, ¡qué suerte! Con lo que me gusta a mí —expreso sacando una bolsa y llenándola para compartirla con Bryan.


  —Con ellas podríamos sobrevivir todo el finde, sí que tuvieran que hacer barbacoas.


  —Ya te digo.


  Decidimos regresar, porque consideramos que llevamos casi una hora y que en breve la comida casi debería estar.


  Mientras caminamos, vamos cogiéndolas y comiéndolas a la vez.


  Al llegar, justo Bryan viene a buscarme con un plato en la mano, dejándolo en la mesa.


  —¿Qué tienes en esa bolsa? —indaga.


  —Moras silvestres.


  Toma la bolsa, pone unas moras en mi mano y con ella quiso que le diera de comer. Solo con ese acto ya me excita.


  —No puedes hacerlo delante de la gente— amonesto.


  —No he hecho nada malo —suelta fingiendo inocencia.


  —¿Por qué no las tomas tú? —reprocho.


  —Porque de tu mano están más deliciosas. Anda dame otra — pide y yo río.


  —¿De verdad?


  —Te piensas que estoy de cachondeo — revela entre bromas.


  Por ello obedezco y le vuelvo a dar de comer, y esta vez lo hzgopegada a sus caderas. Él engulle las moras junto con mis dedos, de manera provocadora y al final me da un beso en las yemas.


  Lo que consigue es que yo gima por saborear mis dedos.


  —Estás tremenda, nena.


  Aproximamos nuestros labios, tenemos ansias, ya que yo ya estoy sedienta de ellos.


  —Iros a un motel —desaprueba nuestra actitud Frank.


  —Deberíamos parar, y comenzar a comer. Porque si no, esa comida que me has cocinado no estará tan buena.


  —¿Quieres torturarme?


  —No es obvio…


  Mientras comíamos, bueno la verdad es que engullíamos, porque tras el momento erótico de las frutas silvestres, ambos queremos ir a hacer la siesta.


  Con todo este suplicio, los dedos de Bryan rozan mi piel expuesta. Además, ambos comimos rápido ya que teníamos ganas el uno del otro.


  Nos fuimos a la tienda. Y allí me besa el cuello. Le falta tiempo para atacarme una vez ya no estamos a la vista de la gente.


  Él me empieza a bajarme los shorts y mis braguitas. Roza con su mano por mis labios interiores.


  —Estás tan húmeda. —afirma con un toque seductor.


  —Es por el baño en el lago.


  —Ya claro, si fuera así ya estarías completamente seca, por el calor que hace hoy.


  Continúa con el masaje.


  —No pares.


  —¿Te gusta?


  —Sí y mucho —confieso.


  Saber que deseo que siga acariciándome, así, consigo que el mástil del pantalón se le izara.


  —¿Otra vez vais a follar?  Pero si no avanza la trama… pervertidos… —La incontinencia verbal de Dolly logra su objetivo.


  —¿Quién coño ha dicho eso, Ariel? ¡¿Has oído a un animal hablarnos, no?! —La hemos jodido.


  —Nada… solo soy yo, parafraseando un texto de El Rey León… al parecer me han seleccionado para la obra teatral. Aunque solo digo “beeee”. —Jaja. “Solo digo beeee”. Eso debe joderte.


  —Ah… qué susto… ya me quedo más tranquilo… Creo…


  Por lo que también le retiro su ropa, y su mano, tras esta burda excusa. Sitúo su miembro entre mis piernas, mientras él nos estira encima de los sacos de dormir. Yo me enrosco sus caderas como un koala, prometiendo un polvo apoteósico.


  Desde su posición, alarga la mano hacia su mochila y coge un condón.


  —¿Llevas tu arsenal? —gimo por la excitación.


  —Traje dos cajas por si acaso. —comunica.


  Se lo introduce en el glande.


  —Bryan, ¡ya fóllame por dios! —ordeno.


  La penetración no se hizo esperar. Aquel día no hubo preliminar alguno, eso ya lo haríamos en otra ocasión, ahora tan solo deseamos darle duro.


  Él me empala una y otra vez, con cada estocada aumenta el ritmo. Estoy gozando como una perra.


  —Las ardillas huirán de la zona, pensarán que hay un nuevo depredador en la zona — se mofa de mí.


  Lo callo con un beso hambrienta de sus labios.


  —Nena, eres puro fuego, estoy a punto. Córrete conmigo —decreta.


  —Ohhhh… sí… Ya voy nena… jaja… —se descojona el ente o lo que pollas sea que fuese. Ya ni me importaba de dónde coño lo habían expulsado para acabar entre los vivos.


  Los dos llegamos al éxtasis a la vez. Al terminar no dejamos de acariciarnos mientras nos mantenemos abrazados.


  —Deberíamos volver.


  —No, está prohibido. Ahora haremos la siesta juntos y durante todo el fin de semana no te separarás de mí.


  En mi rostro aparece una sonrisa de oreja a oreja.


  


  Capítulo 26


  Barney


  
    

  


  Aquella noche estoy muy contento, y quiero contarle a alguien algo diferente, algo bueno, por lo que se lo explico a mi diario, aunque mi diario me responda con textos que yo no he escrito y que aparecen de la noche a la mañana. ¿Acaso es una actualización de WhatsApp?


  Hace unos días presenté mi currículum a varias empresas de márqueting y publicidad de la ciudad. Con sinceridad no te he querido contar nada hasta que no fuera una realidad, pero la verdad es que aunque me han contratado como becario, me hace mucha ilusión, porque ya no puedo aguantar más en esta casa. Recientemente estuve buscando habitación, aunque se me va de las manos. Por lo que he decidido de momento vivir en casa como ocupa[12]. Encontré una a quince minutos andando, pero es una suerte, dado que podré escapar de esta horrible vida.


  Odio tanto a mi padre que este suspiro me hace tener emoción.


  ¡Deseo marchar ya!


  Iniciar mi camino, y sobre todo, lejos de él.


  Postdata: oigo ruidos extraños constantemente, como si hubiera ido a parar a la granja de Playmobil. No sé si las casas al crujir pueden parecerse a un corral. Seguiré investigando. Tengo una grabadora para captar voces del más allá pero no sé para qué significa el botón “record”.


  Ariel


  Cuando nos levantamos de la siesta, regresamos con nuestros amigos. Allí todos hablan animadamente.


  Puedo comprobar que los amigos de Frank son un grupo muy alegre. Entre ellos se echan pullas, pero nunca llegala sangre al río.


  Los que han venido emparejados están acaramelados.


  Pasamos la noche contando leyendas sucedidas en el bosque, para que las mujeres cogiéramos miedo y nos abrazáramos más a nuestro chico.


  Para la cena, cocinaron verduras a la brasa.


  Ya era la hora de irse acostar, y Bryan me arrastra a su tienda.


  Aquella noche compartimos el saco, nos metimos completamente desnudos. Ese saco ha vivido una situación que no debería. Pero es lo que deseo.


  —No deberíamos hacer mucho ruido esta noche.


  —Crees que los demás que han venido en parejas y los que no, ¿no saben lo que vamos a hacer en las tiendas?


  —Todos sabemos que esta noche tendremos sexo, asegurado. Y luego jugaremos al Cluedo.


  Por esa afirmación me río.


  —De hecho, Frank se ha apostado que voy a follar cinco veces durante esta acampada.


  —Diosssss… ayúdame… —Se oye muy de fondo cual psicofonía defectuosa. 


  —¿Y tú cuántas?


  —Dije que tan solo una.  —afirma.


  —Cómo podéis ser tan zalameros…


  —Si lo hacemos de nuevo no ganaré, pero será muy placentera la pérdida del partido.


  —¿Hombre, tal como lo estás planteando quieres perder o ganar? —indago.


  —Yo lo que desees tú. No me va de quinientos pavos. Todo porque pierda Frank —ríe.


  Aquella noche nos quedamos abrazados, envueltos en la ternura del otro.


  Me despierto a medianoche, no puedo hacer otra cosa que sonreír al ver al escultural hombretón que tengo entre mis brazos.  Lo contemplo y está completamente relajado.


  Vuelvo a los brazos de Morfeo hasta ya entrada la mañana del domingo.


  Nos dimos los buenos días con los correspondientes besos.


  Al salir de la tienda, me aproximo a la orilla del lago, para lavarme la cara. Sonrío al contemplar cómo el sol aparece a través de las montañas.


  Es uno de los mejores días en todo este tiempo en Londres.


  Respiro hondo y cierro los ojos para inmortalizar aquel instante de calma, por si alguna vez lo necesito volver a este momento.


  —Deberíamos recoger y regresar a la ciudad, si no mañana no seremos persona —menciona Bryan por detrás de mí.


  —Vale, desayunamos y nos encaminamos de nuevo para Londres.


  El camino de regreso transcurre igual que el día anterior. 


  Primero dejamos en su casa a Asmodeo, pues tiene que hacer cosas.


  Cuando está estacionado delante de mi casa, Luzbel se baja del auto y recoge nuestras cosas del maletero.


  Bryan ofrece quedarme esa noche en su casa, pero yo deseo estar en la mía, porque no tengo pijama ni ropa de recambio para mañana.


  «Lo sé, es la peor excusa de todas, antes que la psicofonía de una oveja se adelante y me reprimenda».


  —Es ridículo, puedes cogerla y bajarte.


  —Bryan, me dijiste ir paso a paso —asumo.


  —Ya. Pero tan solo quiero cuidarte —confiesa.


  —Tranquilo, aún es pronto. Una cosa es una acampada y otra el día a día.  Dame tiempo para acostumbrarme a ti, en todos los sentidos.


  Bryan no comprende mis argumentos.  Aunque lo haya aceptado, tengo miedo a que me vuelvan a hacer daño. Me gusta pasar tiempo con él.  Lo que no puede pedirme es que vaya a dormir con él. Necesito algo de espacio.


  —Bryan, eres un buen hombre y deseo que comprendas, que necesito espacio. Hombres como tú no abundan. Dudo que me hagas daño, pero necesito aclimatarme a ti.


  Bryan se marcha sin despedirse. Se sube a su todoterreno y lo pierdo de vista en la calle.


  —¿Qué te ocurre? —indaga Luzbel.


  —¿La verdad? —asiente.


  —Por supuesto — afirma.


  —¿Crees que podré volver a ser completamente feliz? —cuestiono.


  —Muñeca, lo serás, pero tienes que romper las cadenas del miedo.


  —Luzbel, ¿te quedarías un rato conmigo?, please —ruego.


  —¿Acaso lo dudabas?


  —Vale, pero lo hacemos con una sesión de peli. Porque no encuentro una tabla de espiritismo adecuada.


  —Pedimos una pizza, venga hoy vamos a comer guarradas — garantiza.


  —Buena elección, mi diablillo.


  Aquella noche, pese a lo maravilloso que es Bryan conmigo, me trata como la reina de su corazón y se esfuerza porque lo acepte. Espero que no se preocupe por poner espacio hoy entre nosotros.


  Mi mente, en aquel momento, vuelva a algún lugar donde pueda estar Barney, y a veces soñaba que él no se portó como un energúmeno, y que todavía continúa aquí conmigo, amándome como siempre.


  Debo desterrar estos pensamientos, él no me ama, y él que sí lo hace, es Bryan. Él es mi puerto seguro. El que no dejará que me rompa.


  —The hard will gou on… Jaja…  —Ni siquiera es capaz de pronunciar bien la BSO de Titánic, hecho que me provoca la risa, a lo que contrataca con la BSO de Armagedón y su “Forever and ever”.  O es su sentido del humor retorcido o es que lo soltaron con un solo idioma disponible.


  


  Capítulo 27


  Ariel


  
    

  


  Ha pasado una semana desde la acampada, y Bryan no me ha llamado, ni me dirige la palabra en el campus.


  Entiendo que no debería haberme quedado en casa, pero necesitaba estar conmigo misma. Dar ese paso que tanto deseaba Bryan… pero necesito estar convencida de ello. 


  Desde que hemos comenzado, siento alivio, me ha dado seguridad y estabilidad. Por lo que al final considero que “por qué no tirarme a la piscina sin manguitos y que Bryan sea mi salvavidas…”.


  Debo pensar en mi salud mental y disfrutar del momento.


  Lo que hay entre ambos hace semanas que dejó de ser tan solo sexo, aunque lo que tengo es temor por equivocarme de nuevo, pero él se preocupa por mí. Por lo que finalmente considero en la relación que tanto quiere.


  Aquel día está nublado como siempre pasa en Londres, lo extraño es que haga sol. Justo ayer acabaron las clases y el próximo día es la graduación, así que aprovecho.


  Luzbel está organizando una fiesta esa noche.


  —¿Vendrá Bryan? — cuestiona.


  —Espero que sí, aunque llevamos días sin hablarnos.


  —Define días —sugiere Luzbel.


  Soy consciente de la preocupación de Luzbel por mi persona, y él siempre ha intentado que yo sea feliz.


  —Desde la acampada.


  —Por no dormir aquel día con él.


  —Sí, exacto —afirmo.


  —Vaya chiquillada[13]. Por qué no vas a por él y le metes la lengua hasta el fondo... Pienso que es lo que está esperando. —asegura.


  —Anda cállate —respondo riendo por su ocurrencia.


  Luzbel sonríe de una manera maliciosa.


  —Tan solo debes acercarte a él, y le metes la lengua hasta la campanilla, seguro que le encanta.


  —Claro, ¿y dar un espectáculo en medio del campus? —cuestiono.


  —Entre vosotros saltan chispas, en cuanto os aproximáis.


  —Ya… lo que tú digas.


  Entonces le escribo un mensaje de texto para quedar. Necesito hablar con él. Su respuesta no tarda en llegar y nos vemos en un sitio neutral, en Hyde Park.


  Al contemplarlo lo observo algo nervioso. Por lo que decido hacer la técnica que Luzbel mencionó.


  Así que me lanzo hacia sus brazos, y nuestra boca se une, dando un beso con desesperación.


  —Bryan.


  Acaricio su mejilla, apretando mi cintura contra la suya.


  —Ariel, no sabes cuánto te he echado de menos. No he dejado de pensar en ti durante estos días. Incluso una voz animal repetía tu nombre dentro de mi armario cada madrugada a las 3. Entonces entendí que era mi subconsciente intercediendo.


  —No imbécil, era yo… Jaja… Tu estupidez es más grande que mi ansia por mataros a todos… Jaja… —Sin comentarios. Todos hacemos caso omiso y miramos al cielo disimuladamente.


  —¿Y por qué no venías a hablar conmigo? Si es lo que he estado esperando que hicieras —confirmo.


  —Confiaba que dieras tú ese paso. Querías espacio y yo te lo daba. Pero debo confesarte que creo que te quiero.


  Mi pecho se ensancha por esa confesión.


  —Pues yo debo decir que también creo que te quiero.


  Esa tarde con esa confesión hizo que volviéramos a reencontrarnos.


  Durante esos días no nos se separamos el uno del otro.


  Barney


  Estoy en lo que se supone que es mi cama, la estancia la compartimos con otras personas, pero da igual, allí mismo comienzo a escribir en mi diario.


  Me siento contento de mi elección, de momento al huir de esa casa ya no soy el puto títere de mi padre.


  
     
  


  Te cuento que hoy un compañero de trabajo se ha llevado los méritos de mi idea, ese tío es un cabrón de cuidado.


  
     
  


  Hoy he sentido la necesidad de ver a Ariel, lo único que me llevé de esa casa es mi ropa y el libro con nuestras fotos, y su regalo de Navidad. La echo tanto de menos...


  
     
  


  ¡Ojalá algún día pueda llegar a perdonarme! Me gustaría tanto volver a hablar con ella.


  
     
  


  Dicen que el tiempo lo cura todo, ¿tú lo crees?


  
     
  


  Postdata: he captado una voz animal repitiendo el número 666 en cada estancia de la casa ocupa.  No sé si es un fallo de la grabadora o es que no he prestado suficiente atención al programa de Cuarto Milenio.  Ojalá, Iker Jiménez, estuviera aquí…


  


  Capítulo 28


  Ariel


  
    

  


  Al despertar, recuerdo el sexo estupendo con mi novio, aunque debo admitir que no solo nuestra relación en ello. Bryan me saca a cenar, paseamos, vamos al cine. Lo que cualquier pareja haría. Incluso Dolly me comenta qué películas debemos ver. La última fue Ovejas Asesinas, e intuyo que sigue con su particular y macabro sentido del humor.


  Él siempre ha sido amable, paciente, incluso me hace reír sin dedicarse a ello profesionalmente.


  En aquel momento me desperezo en la cama y no puedo dejar de pensar en él, lástima que ya haya tenido que marcharse para trabajar.


  Al levantarme saludo a Luzbel, sí, lo sé... tengo una sonrisa tonta que nadie me la quita «espera que aparezca de debajo de tu cama y ya me cuentas… jaja…».


  Me dirijo al baño a arreglarme para mi nuevo trabajo como becaria. Aquel que siempre soñé que tendría, cuando aún comenzaba la universidad y estaba con Barney, ya que siempre fantaseamos que trabajaríamos en la misma empresa. Pero ya me ves. Barney no existe en mi vida, y Bryan está en todas partes.


  Al salir, ojeo que Luzbel está allí mirando su móvil.


  —¿Un bollito de crema para tu primer día?


  Me río por la cara de payaso, pues no se la quita nadie.


  —Venga, un día es un día. Además, por un bollito no me pondré como una foca— aseguro.


  Adoro a mi mejor amigo. Siempre ha estado aquí para las duras y las maduras.


  —También tienes preparado tu café con caramelo. —asegura.


  Me tomo ese manjar que Luz me ha preparado con todo el amor del mundo y me dispongo a encaminarme a esta nueva vida laboral. Debo ser la mejor becaria. Deseo quedarme en Digital Marketing Specialists e ir ascendiendo porque haga un trabajo impecable. “Y porque yo lo valgo”.


  Pasaron los días, hasta que hubo uno en el que cenamos en su casa.


  —Ariel, lo nuestro va hacia delante y todo va viento en popa.


  —¡Ah del barco! Pasajeros a bordo… ¿Quién quiere morir? Jaja…


  Aunque la actividad paranormal la había llegado a normalizar con el día a día, la verdad es que el resto de las personas a mi alrededor que la sufrían, no parecían llevarlo tan bien como yo. Incluso diría que estaban por suscribirse a una habitación blanca y magníficamente acolchada. “Pero solo lo hubiese jurado...”


  —Por ello deseo que te mudes conmigo. Quiero compartir mi casa y que vivamos como pareja. Hemos estado durmiendo un día en tu casa y otro en la mía. Deseo que lo nuestro pase a otro nivel —level Up, jaja…—. Despertar en nuestra cama y poder admirar tu rostro mientras duermes. ¿Qué me dices si vivimos juntos en una misma estancia?


  —Sí.


  Me arrojo a sus brazos y noto que Dolly también se abraza a los nuestros. Es siniestro. Espero que en la foto de familia no aparezca al estilo Insidious, o a lo Expediente Warren. “Porque sería la oveja negra de mi familia”, río para mí misma con la cordura que me resta. 


  Aquel fin de semana preparamos la mudanza. Acabamos rápido, ya que tampoco tengo mucha cosa desde que me vine a vivir a Londres, tan solo ropa y algunos trastos, como aquella caja de música que tanto adoro.


  —Te olvidaste del chubasquero para llevarlo puesto todos los días… JAJA… —Intento no establecer conversación para que no empiece con las bromas raciales y de género. De verdad, que es insoportable cuando le ríes una. 


  Llevamos todos mis trastos al piso de Bryan.


  Estoy emocionada por el nuevo rumbo en que ha tomado mi vida.


  Durante lo que comprende mi jornada de trabajo, no tengo un respiro, casi no puedo mirar los mensajes del WhatsApp.


  A este ritmo dura durante todo el contrato de becaria.


  Cada día al acabar el trabajo es agotador, suerte de que Bryan me apoya en todo… como llegar a casa y encontrármela toda limpia o la cena recién hecha.


  «Es mi milagro, mi sol»


  «Y yo solo tu luna y tu maldición, jaja…».


  —¿Cenamos en la terraza? —cuestiona.


  —Me parece una idea tremenda.


  —Pues siéntate en el sofá mientras tanto, descansa de tu jornada laboral.


  Me encantan las atenciones de Bryan, él me da esa seguridad que todas las mujeres deseamos.


  Así los días, semanas, y meses pasaron rápidamente. Hasta que dejé de ser una triste becaria y me alabaron por mi gran labor. Llevo casi un año, cuando el trol que tengo por jefe me informa del ascenso.  Que si continúo con esa dinámica podría ser algo más que adjunto en breve.


  «un archivo adjunto a lo sumo… beee…».


  El ascenso, Bryan y yo celebramos mi logro. Ese viernes por la noche salimos a cenar y allí lo celebramos por todo lo alto.


  Bryan me llevo a una cena con espectáculo en un tour por el Támesis, no quise decir nada, para no estropear la sorpresa. Para mi gusto fue desacertada, porque allí fue cuando me dejé llevar en la relación con Barney. Al que por cierto no sé cómo le habrá ido en el tema de las psicofonías. Sin embargo intento disfrutar, aunque debido lugar no dejo de pensar en Barney. “¿Habrá hecho contacto?”


  Al día siguiente continuaron las sorpresas, pues tuve que conducir durante dos horas, al sur de Inglaterra, Blackberry Wood Treehouses.


  Allí encontramos dos cabañas con aspecto de castillo, y me siento como en un cuento de hadas. Al entrar dentro de la fortalezame enamoro de lo acogedora que es. No le falta ningún detalle como en las películas. Incluso hay una biblioteca para escoger un libro y sentirte como la como bien haría Bella «yo era quien ponía voz a la tetera… cucú… jaja… Y también al sombrero en Alicia en el país…».


  —Qué tiempos aquellos donde te podías reír de todo sin que nadie te reprendiera…  —Soltó Dolly, emitiendo un alegato por vez primera sobre sus sentimientos. Quizás era el momento de arrojarla a las brasas de la chimenea.


  Sin duda alguna, volviendo con mi vida, este es un lugar mágico para disfrutar en pareja y del romanticismo aunque esa puta oveja viaje en mi portaequipajes a todos lados.


  Ese sábado por cierto, fue genial, junto a Bryan.


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  
    

  


  Luzbel


  
    

  


  Con el paso del tiempo Ariel, pasa más tiempo junto a Bryan. Me cuenta que junto a su chico siente seguridad que nunca sintió por Barney.


  Aunque no lo hicieron público, Ariel siempre dormía con él, ya fuera en nuestro piso o en la casa de Bryan.


  Aquella mañana Ariel despierta en nuestro piso, y con una sonrisa de oreja a oreja. Durante los últimos días, siempre despierta de este modo. Ella es feliz y yo me alegro de haber influido en que se tirara a la piscina para comenzar con Bryan.


  Todo le irá sobre ruedas con él. Mi demonio interior sabe que Bryan es un ángel, cuando estuvo con Barney olía la maldad dentro de su esencia.


  Aquel día Bryan se levantó más pronto porque ahora ya no vivimos una vida universitaria. Si no en una vida laboral, y por un lado me aterra porque creí que American Pie, sería el prototipo futuro donde mirarme al espejo. Pero ahora esas películas están prohibidas. Me siento como en Fahrenheit 451. Pero sin libros de por medio.


  Ariel ha entrado en una empresa importante en Londres, una empresa de Márqueting.


  Yo y mi demonio estamos bien, estamos pensando en que él y yo ya compartimos piso, porque literalmente ya vive aquí. Estamos considerando irnos de vacaciones sin fecha de retorno. A conocer el mundo, a viajar de ciudad en ciudad. Como unos mochileros.  O sea, como he hecho toda mi puta vida. Estar de vacaciones perpetuas aconsejando a princesas como Ariel


  Así que de un día para otro, tomamos una mochila y nos fuimos. Con el primer avión de la mañana, saldríamos y finalmente nos fuimos a Osaka.


  En algunas ciudades hacemos de voluntarios de larga duración, pernoctando un máximo de seis meses. También hemos cuidado casas a cambio de vivir en ellas. Incluso en una de ellas, el espíritu de un animal nos siguió de regreso. Mi chico lo confundió con un animal vivo, y mi pareja recibió una mordedura en la entrepierna. Ahora tiene la marca del diablo en sus… Pero del resto del viaje solo puedo hablar maravillas.


  


  Capítulo 29


  Ariel


  
    

  


  Llevamos ya un año conviviendo. Al iniciar mi nuevo trabajo me instalo en casa de Bryan. Sobre todo porque el novio de Luzbel vino a vivir con él, y yo no quería molestar, y más con el souvenir que se trajo de Osaka. Además, Bryan y yo casi que vivíamos juntos, unos días en mi casa y otros en la suya. Por lo que al fin decidimos adaptarnos a una casa.


  Vivir con Bryan es maravilloso, él es atento y amable. Vivir con él es algo tan natural como la vida misma «como el yogurt griego… jaja». .


  Un día, una prestigiosa empresa de márqueting londinense quiso contratarme, yo acepté porque es una oportunidad para mí.  Pues donde antes estaba, ahora tan solo ejerzo de ayudante, pero me están ofreciendo un cargo.


  Bryan está muy contento y esta noche tendré mi recompensa, y esa recompensa está basada en disfrutar el uno del otro. Por fin sabremos quién es el asesino del Cluedo «es el mayordomo, te lo digo yo…».


  Sí…


  Si es cierto que estos años me he vuelto una adicta a sus besos.


  Parece ser que mis informes sobre la universidad son impecables, por ello se interesaron en mí «y eso follando todo el día, no sé de dónde sacas el tiempo para empollar… Beeee… MUAJAJAJA».


  Llega el día en el que debo empezar mi trabajo, y me encuentro de camino la susodicha empresa, estoy muy nerviosa por ello.


  Serían las primeras semanas en las que me dedico en cuerpo y alma a dar lo mejor de mí.


  Bryan siempre es un amor, sabe que llego del trabajo agotada, así que me ayuda a cocinar, limpiar. Lo normal en una pareja.


  Pasaron varios meses y no me he dado ni cuenta de lo rápido que transcurrieron.


  En aquel momento la jefa me pide que vaya a su despacho.


  Una vez allí, me siento en frente suyo.


  —Debo proponerte algo, pero primero quiero saber si tienes disponibilidad para viajar.


  —Sin ningún problema.


  —Yo voy con Ryan Airlines, jaja… sin problema… sin problema… —Simulo que me cae una taza de café, y omito la enésima imbecilidad surgida de tal ignominiosa oveja. Al parecer, funciona.


  —Perfecto, no te preocupes por la mancha, ya saldrá. ¿Sabes que hemos absorbido una empresa pequeña en Escocia, en la ciudad de Inverness?


  —Sí — expreso con seguridad en la voz.


  —Pues, necesito que te traslades allí durante dos meses, hagas una formación de cómo trabajamos aquí, y el que no valga, me lo dices. Porque de lastres no queremos a nadie.


  —Ajá.


  —Ajaaaaa…


  —Si aceptas la propuesta, te llevarás un plus, además de todos los gastos pagados y a la vuelta muy probablemente te esperará un ascenso. Lo que si aceptas, tendrás que darme la contestación mañana mismo, si no se lo ofreceré a otra persona que sí esté interesada. Sin embargo, me entristecería que no fueras tú, debido a que eres la mejor.


  —Estoy halagada de que haya pensado en mí para este trabajo. Gracias de antemano. Mañana mismo le daré una contestación.


  Al llegar a casa, esa misma noche me siento algo inquieta. Así que cuando entra Bryan nos saludamos con un beso. Debo decírselo ya. Por lo que me tiro a la piscina sin flotador.


  —Bryan, el trabajo es una locura — garantizo, por lo que estoy a punto de desvelar.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí. Hemos de gestionar la situación de la fusión de ambas empresas. La nueva jefa ha confiado en mí. Es genial la verdad —asiente—. Si todo va bien, en unos meses me ascenderá. Por cierto, quiere que nos internacionalicemos para llegar a todo el mundo.


  —Oh, qué bien.


  —Qué monosilábico nos ha salido el jodido… jaja… —Nuevamente, ante la atónita mirada de Bryan, no sabía qué decir. Así que fingí tener puesto un vídeo de YouTube en bucle mientras Dolly soltaba todas las gilipolleces que se le ocurrían. Qué además, eran muchas.


  —Todo el mundo le hace la pelota, pero yo no se lo hago, y ha confiado en mí, para el viaje a Escocia. Y formé a los nuevos empleados en nuestra manera de trabajar.


  —¿Perdona? A Escocia... eso implica estar separados…


  —Sí, eso parece. Pero en cuanto acabe, yo seré la directora de mi departamento —manifiesto con júbilo en mis palabras.


  —Ya, pero no quiero que te marches.


  —Yo tampoco, tan solo serán unos meses. Podremos estar con videollamadas cada día —aseguro.


  —Video llamadas guarras… jaja…


  —¿Perdón? Cariño, no es lo mismo. Y respecto a esa aplicación de tu móvil, parece que tenga vida propia, por cierto.


  No soy una jovencita y puedo tomar mis propias decisiones, estoy sumergida en esta nueva vida laboral y no deseo que me corten las alas.


  —Bryan, necesito hacer esto, quiero llegar a lo más alto. Ser la mano derecha de la jefa por méritos propios, no porque me coma las pollas de mis jefes. ¿Entiendes?


  —¡TOMA MORENO!


  —Sí, pero… ¿no te perderé con este viaje? Parece que te estés despidiendo de mí — confiesa.


  —No cariño, esto es solo una prueba más que debo asumir, para conseguir ser directora en Marqueting.


  —Tienes un objetivo muy alto, mi vida.


  —Más que el tuyo, “desgraciao”. Beee…


  —Lo sé, pero lo voy a conseguir.


  Sé que en aquella urbe, era la ciudad natal de Barney, pero él fue quien tomó la decisión de abandonarme. Yo lo respeto, por lo que no voy a intentar ponerme en contacto con alguien que me hizo mucho daño.


  Confieso que durante los primeros meses tuve la esperanza de que en cualquier momento, lo vería en la puerta de mi casa rogando perdón, que deseaba otra oportunidad. Sin embargo, de sueños se vive, ¿no?


  —¿A mí me lo preguntas o es una pregunta capciosa? Jaja…


  Desde el fondo de mi ser, lo único que deseo para él es que fuera todo lo feliz que pudiese ser. Y que encuentra una buena mujer con la que fundar una familia «una matriarca, ya que están de moda…».


  No me olvido de mi amigo Luzbel. Al acabar la carrera, él y su pareja, (si parecen unos frikis[14] por sus nombres) aunque se fueron a recorrer el mundo, haciendo trabajos en cada ciudad que pernoctaban. Por una parte, le envidio por tener la valentía de ir a conocer mundo bueno… yo voy a viajar… pero iré a la vuelta de la esquina.


  Después de tantos años viviendo juntos, no puedo imaginar que marchara así sin más a recorrer el mundo en busca de aventuras.


  “Son ochenta días, son


  ochenta  nada más


  Para dar la vuelta al mundo


  Londres, Suez, también Hong Kong


  Bombay, Hawái, Tijuana y Singapur


  Son ochenta días, son


  ochenta nada más


  En barco, en elefante, en tren


  Ven, ven con nosotros, ven


  Lo pasaremos bien


  Ven, con nosotros, ven


  Lo pasaremos bien…”.


  “¿En serio que el muy hijo puta se ha puesto a cantar el estribillo de Willy Fog?”.


  


  Capítulo 30


  Barney


  No puedo creer que haya pasado tanto tiempo desde que abandoné a Ariel y me haya embarcado en la parapsicología.


  No quería huir de ella de esa manera, pues cuando hacía un intento de volver a Londres con la excusa de ver a mis compañeros, Papá no me lo permitió, ya que me puso un par de guardaespaldas, para que no sufriera daño alguno. En cambio, era la manera de tenerme siempre controlado.


  Jamás pensé que la ausencia de Ariel fuera tan grande, pues sabía que debería haber peleado más por ella. “Que luchara por aquello que tuvimos”.


  Pero lo que fui es un cobarde.   La desterré de la peor de las maneras y la perdí «a mí me tendrás para siempre… jaja…».


  Todos aquellos que fueron amigos en Londres, dejaron de hablarme cuando renuncié a la relación con Ariel.


  Durante todos estos años me aferré a mi carrera en Marketing y Publicidad, y posteriormente encuentre un trabajo. Y de aquella manera, poder evadirme de los tentáculos de mi padre y emanciparme.


  Lo peor de todos aquellos días en la universidad, fue que durante el tiempo que tenía la mente ocupada, no pensaba en Ariel. Pero cuando caía la noche en mi cama, mis últimos pensamientos eran para ella «deja ya de cascártela, so guarro, cochino... Jaja…». En el tiempo que vivimos juntos, en su risa, en su manera de cuidarme… En cómo se entregó por completo el día del Támesis y que nunca me pidiera un solo centavo, como supuestamente comentó un día mi supuesto padre, al compararla con Julia Roberts en Pretty Woman.


  Su recuerdo en mi memoria me aguijoneaba, porque ella era mi “todo”.


  Varias veces a la semana, por no decir cada día, contemplaba mi regalo de Navidad, aquel libro que ella misma fabricó con sus manos. Ese presente, lo atesoraré toda mi vida.


  Os confesaré que el día que marché, le robé una camiseta y unas braguitas, para que durante el tiempo que estuviera fuera, poder sentirla a mi lado. «enfermo… maníaco… Beee…». Sí, lo sé, no fue una buena conducta, pero dejó ropa para lavar en mi casa. Ya después de tanto tiempo, ya perdió casi completamente su aroma.


  —Es fresa con nata, porque os lo poníais en los juegos sexuales… con el hambre que hay en el mundo… y vosotros venga y dale…


  Soy consciente que ella habrá rehecho su vida, debo olvidarla, aunque no puedo. Ella ha sido mi todo y nadie es suficientemente buena.


  Ahora miradme, yo siempre fui un caza-bragas y rompía corazones, y estoy sufriendo por una mujer, pese a que debo decir que el culpable de todo soy yo.


  —Beeee…


  Los días pasan y la graduación se aproxima y continúo estando en un pozo. Sí que salgo con mujeres, me enrollo con ellas, me las follo, pero si te he visto no me acuerdo. No puedo tener nada más con ellas, porque no quiero una relación.


  Confieso que todavía sigo sintiendo pena por la falta de Ariel y me da rabia la relación con mi padre por sabotear el mejor noviazgo que he tenido en mi vida.


  —Después del que tuviste con la Nintendo… jaja…


  Al acabar la universidad, conseguí trabajo en una empresa de Márqueting en Inverness. Tan solo era un becario, pero es lo que había. Solo soy un novato.


  Aquí estoy lanzándome a la piscina, en una nueva etapa en mi vida, en el mundo laboral, ya que mi alto cargo se quedaba con todas mis buenas ideas y eso me daba rabia. Sin embargo, él decía que éramos un equipo.


  «¿Equipo? ¡Los cojones!».


  «Destrucción, sangre, muerte, caos… beee…».


  Pasado un año, mi contrato de becario había finalizado, por lo que ahora soy un adjunto, siguen robándome las ideas, pero cobro más.


  Ya no chupo de la teta de mi padre.


  Alguna vez he pensado en ir a buscar a Ariel, pero dudo que me acepté por todo el daño que le hice. Odio haberme portado tan mal con ella.


  Llevamos unos meses en que nuestra empresa está negociando si son absorbidos por otra aún mayor de Londres. Van pasando las semanas y nos cuentan que ahora nos llamamos Digital Marketing Specialist y que hemos de pasar unos meses de formación para la reabsorción, para trabajar igual que ellos. Por lo que vendrá alguien de allí para enseñarnos y probar nuestras capacidades.


  «A cada santo le llega su San Martín», cuando pienso en Bruce y todas sus tretas. Ya se le acaba el chollo.


  
     
  


  Postdata: sigo grabando y notificando toda la actividad paranormal que me rodea pues como habréis podido observar, hay una entidad apegada a mí que sospecho que quiere transmitirme un mensaje del más allá. Creo que seguiré investigando hasta ganarme su confianza. De momento, ya no me cierra las puertas en mi cara ni me empuja por las escaleras, por lo que creo que puedo ganarme su confianza, a pesar de que tenga varias órdenes de alejamiento de varios empleados y vecinos por mi conducta que roza la esquizofrenia.


  Postdata paranormal:


  «El mensaje… el mensaje… es que… NO ERES MAS GILIPOLLAS PORQUE NO TE MIRAS A UN ESPEJO… JAJA… DIGO… MUAJAJAJA…».


  
    

  


  Ariel


  
    

  


  Me encuentro de camino a Inverness, estoy emocionada por conocer esa ciudad, y sobre todo iniciar esta parte de mi carrera.


  El vuelvo al Inverness Airport lo paso durmiendo, y cuando salgo, tomo un taxi al Beaufort Hotel, donde me hospedaré durante este mes.


  


  Epílogo


  No todo el mundo tiene el poder de tomar sus propias decisiones, de no ir por la vida en inercia. Ese dejar de hacer lo que es debido mientras dejamos atrás nuestras vidas.


  Pero aquellos que las tomamos, aquellos que somos valientes, inconformistas con aquello que no deseamos y reconocemos aquello que nuestro yo interior desea… para ellos va este mensaje.


  Nosotros somos los que nos tiramos a la piscina sin manguitos, porque una vez que despiertas de tu vida de pega como en Matrix, aquella donde el protagonista tiene la elección de continuar con su vida de pega o despertar de una vida que no es la real y seguir al conejo blanco… una vez has elegido ya no hay vuelta atrás. Debido a que cuando experimentas esa sensación, ya no hay modo de retroceder en el tiempo, para poder reconstruir la vida, pues las cosas ya nunca volverán a ser como eran entonces.


  Tened en cuenta qué camino escogéis para llegar hasta el final…


  Si el camino por el que optáis es el incorrecto, preparaos… para lo que está por venir.


  


  Epílogo Fantasma de Dolly (el bueno).


  ¿Por fin ya ha terminado de hablar Ariel? Porque lo que he tenido que padecer en mi carnes, es intolerable. Si habéis llegado hasta aquí, entenderéis lo que es aguantar a una panda de niñatos que solo piensan en aparearse una y otra vez mientras florecen y todas esas chorradas sobre el despertar sexual… Solo les faltó recitar el musical Hair en coro y hacer un alegato sobre la guerra mientras el bueno de Bryan y Barney se lamentaban por saber quién la tenía más grande… Y todo esto a la vez que somos testigos de cómo maduran o mueren en el intento… Más esto último por mi parte. Así que mi reflexión es esta, que además, es la mejor manera de cerrar este libro:


  Si un día sufrís una muestra violenta y quedáis atrapados en el cuerpo de una oveja por perder una apuesta en el más allá, no se os ocurra hacer un trato con el Diablo. Y menos cuando os diga que podréis recuperar vuestra forma terrenal recolectando al menos cuatro almas de cuatro desgraciados de un campus cualquiera.


  El muy cabrón me dejó en esta forma extracorpórea, mientras se iba de birras con el padre del Rey de Reyes, y se descojonaban de mí a mi costa.


  ¡SERÁN CABRONES LOS DOS!


  ¡BARNEY! SACA UNA PUTA TABLA DE OUIJA Y CIERRA LA PUTA SESIÓN DE UNA VEZ! Y NO ES NECESARIO QUE GRABES ESTO, SO IMBÉCIL. ¡TE LO ESTOY DEJANDO ESCRITO EN TUS POSTDATAS!


  


  Biografía


  
    

  


  Christine Tales es el seudónimo bajo el cual se esconde Cristina Jiménez Rueda. Nació en Barcelona en mayo de 1984. En la adolescencia descubrió por primera vez esa inquietud por escribir, tanto prosa como poesía, quedándose esos borradores durante años en un cajón olvidados. Más adelante cuando estaba embarazada de su primera hija descubrió su pasión como lectora de la mano de @lenavalenti y su título del Libro de Jade. Gracias a ella afloró su pasión por la lectura. Sin embargo, decidió estudiar Grado de Turismo y tuvo que dejar a un lado su amor por la lectura y escritura para dedicarlo a graduarse. Una enamorada de los viajes le encantaría poder transmitir esa ilusión a la gente.


  Felizmente casada y con dos hijos (de diez y ocho años). Está dividida entre su trabajo actual, la lectura de entre dos y cuatro libros a la semana y su inicio por la pasión por escribir.


  No puede pasar sin tomar un café al día.


  Su primera novela fue autopublicada en septiembre de 2021, Siempre seré sincero. Su segunda novela autopublicada en noviembre de 2021, Hilo rojo.


  Su tercera novela autopublicada en febrero de 2022, ¡hazme sentir!


  Su cuarta novela autopublicada en mayo de 2022, Siempre seré tu hogar.


  Su quinta novela autopublicada en septiembre de 2022, Natasha, tú eres mi mafia.


  Su sexta novela autopublicada en diciembre de 2022, Un lugar soñado en navidad.


  Su séptima novela autopublicada en febrero de 2023, Desnudando al lobo.


  Su octava novela autopublicada en abril de 2023, Mi bebé estrella: duelo perinatal


  Todos los podéis encontrar en Amazon.


  Si queréis conocer un poco más sobre Christine Tales, podéis localizarla a través de sus redes sociales:


  https://www.instagram.com/christine_tales


  https://facebook.com/christinetales


  https://twitter.com/christine_tales


  


  


  
     
  


  [1] Una masturbación.


  
     
  


  [2] Padawan es descrita como "un aprendiz de Jedi" y Sable de luz denota "un arma que se asemeja a una espada, pero que tiene un haz de luz destructivo en lugar de una cuchilla"


  
     
  


  [3]con los ojos como platos, muy asombrado y sorprendido. Me quedé ojiplática cuando me dijo que se divorciaba.


  
     
  


  [4] Un vaquero (en inglés, cowboy) es el encargado de las tareas relacionadas con la ganadería en gran parte de los estados del norte


  
     
  


  [5] "Oh My God", "Oh My Goodness" u "Oh My Gosh" ("Oh Dios mío", "Oh mi Dios" o "Ay por Dios"),.


  
     
  


  [6] https://es.wikipedia.org/wiki/XXX_(pel%C3%ADcula)


  
     
  


  [7]Que cojones


  
     
  


  [8] El ghosting se denomina así por su raíz ghost, que significa fantasma. Esta palabra hace referencia a cuando una persona desaparece como un fantasma de tu vida. Tiende a suceder cuando dos personas se están conociendo, parece que todo va bien, se genera un apego emocional… hasta que de un día para otro esa persona deja de mantener contacto.


  
     
  


  [9]  es una universidad terciaria compuesta por Compañeros Académicos que son 13 facultades e instituciones de investigación en el área de las Tierras Altas e Islas de Escocia que proveen educación universitaria. La oficina ejecutiva es encuentra en Inverness.


  
     
  


  [10] Las Intervenciones Grupales son una estrategia ampliamente utilizada por psicólogos y otros actores del ámbito social. En psicología es además considerada como una prestación profesional reconocida por el ámbito público, y que requiere de formación.


  
     
  


  [11] es un animal imaginario creado por el escritor español Miquel Obiols, medio gallo medio elefante. Constituía la unidad de puntuación en un conocido programa de TVE "Juego de Niños", en el que los niños de guardería definían, a su modo, un concepto cualquiera, para que los concursantes lo adivinasen.


  
     
  


  [12] Tomar posesión o apoderarse de un territorio, de un lugar, de un edificio, etc., invadiéndolo o instalándose en él


  
     
  


  [13] Obra o dicho que se consideran propios de un niño.


  
     
  


  [14] Persona que practica desmesurada y obsesivamente una afición.
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